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Cuando la revolución de febrero de 
1917 derribó de su trono al zar Ni- 
colás 11 Romanov, desaparecieron 
con él más de dos mil años de tradi- 
ción histórica rusa y una dinastía 
que había gobernado durante tres 
centurias. En tan largo período, 
Kiev y luego Moscú habían desem- 
peñado el papel de centros espiri- 
tuales del mundo eslavo y de capita- 
les del más extenso Estado que ha 
conocido Europa. 

El principado de Moscú, base del 
Imperio zarista, no comenzó su 
existencia hasta el siglo XIII. Pero 
Rusia, no sólo en su concepto geo- 
gráfico sino como unidad histórica y 
cultural, remonta sus orígenes a la 
Álta Edad Media, a los tiempos en 
que Carlomagno, Otón el Grande y 
Alfredo de Wessex empezaban a le- 
vantar los cimientos de un nuevo or- 
den europeo. 


A CABALLO ENTRE 
EUROPA Y ASIA 


País de inmensas llanuras abiertas a 
la influencia de Oriente y de Occi- 
dente, rica en recursos naturales y 
dotada de una amplia red de vías 
navegables, la Rusia medieval fue 
un crisol de civilizaciones del que 
surgió una entidad histórica única, 
pero muy diversa, destinada a servir 
de puente entre dos continentes, en- 
tre dos mundos que estaban geográfi- 


- camente separados por los Urales y 


el Cáucaso. 

Dividida entre ambas fidelidades, 
tan hija de los varegos mórdicos co- 
mo de los nómadas de las estepas 
- del Asia central, heredera de las tra- 


A 


diciones milenarias de Bizancio y 
guía espiritual del mundo eslavo, 
Rusia habría de vivir bajo el peso de 
tan dispares influencias, desarro- 
llando su asombrosa expansión im- 
perial a caballo entre Europa y 
Asia. Su contribución a la Historia 
es por ello múltiple, y encuentra su 
fundamento en la tenacidad de un 
pueblo pobre y sufrido, capaz de 
asimilar las experiencias de su pro- 
pia existencia y de acometer gestas 
que, como la colonización de Sibe- 
ria, figuran entre las más ambicio- 
sas metas que Imperio alguno se 
haya trazado. 

El ruso fue, básicamente, un impe- 
rio eslavo. Los primeros pobladores 
de su territorio fueron la tribus es- 
lavas, aunque a sus tierras se aso- 
maron gran cantidad de pueblos: 
griegos y romanos en la región del 
mar Negro; escitas, godos y hunos 
cazaron en las fértiles llanuras ucra- 
nianas. Finalmente, los varegos sue- 
cos, en el curso de la gran expansión 
vikinga, se extendieron por los cur- 
sos fluviales del país, sometiendo a 
los eslavos y creando una floreciente 
cultura comercial en muchas de sus 
ciudades: Kiev, Novgorod, Rianzán, 
Vladimir, etc. 


EL REINO DE KIEV Y EL 
PRINCIPADO DE MOSCU 


Como suele suceder, la minoría con- 
quistadora terminó asimilándose a 
la mayoría eslava y así surgió el rei- 


no de Kiev que, tras someter a los 
nómadas del sur, unificó la Rusia 
europea. Sus soberanos, los ruriki- 
das, se esforzaron por jugar un pa- 
pel de primer orden en la Europa 
oriental y abrieron el país a la in- 
fluencia bizantina. La conversión de 
la población al cristianismo, a fina- 
les del siglo X, convirtió a Kiev en 
el segundo centro religioso y cultu-. 
ral de los eslavos, detrás de Cons- 
tantinopla. El primer Estado ruso, 
minado por las divisiones internas, 
desapareció en el siglo XITI, víctima 
del avance de las hordas mongolas. 
Pero la cultura eslavo-escandinava 
subsistió en los pequeños principa- 
dos tributarios de los tártaros, así 
como en la poderosa república co- 
mercial de Novgorod, uno de cuyos 
dirigentes, Alejandro Nevski, derro- 
tó a suecos, alemanes y mongoles y 
dio un gran impulso a la recupera- 
ción histórica de Rusia. 

Pero fue en el pequeño principado 
de Moscú donde comenzó a fraguar- 
se la recuperación política del país. 
Mediante una hábil política que 
combinaba la resistencia nacional 
contra el invasor asiático con la con- 
quista de los principados vecinos, 
príncipes como Iván Kalita o Dimi- 
tri Donskoi aumentaron paulatina- 
mente sus dominios. En 1328, el 
metropolitano de la Iglesia rusa 
trasladó su sede a Moscú y cuando, 

un siglo después, Constantinopla 
cayó en poder de los turcos, los 
príncipes moscovitas pudieron pro- 
clamar a su capital la «Tercera Ro- 
ma», capital espiritual del mundo 
eslavo y heredera del ideal de Impe- 
rio cristiano que había encarnado 
durante siglos Bizancio. 

















































ón el reinado de Iván 111 el Grande 
poro todo, con el de Iván IV el 
le, Moscú se convirtió en Ru- 
y sus príncipes en zares. Los lí- 
pao Imperio traspasaron los 
po Polacos, suecos, tártaros y 
úifiieron las acometidas del 
Mboder cuyo dinamismo en el 
o XVI sólo tenía parangón con 
le españoles y portugueses en sus 
¡per or ultramarinos. A finales del 
O XVII los rusos se habían ex- 
ido por las tierras circundantes, 
uistado Siberia y se asomaban 
¡cifico. Kiev, la vieja capital, les 
E rebatada a los polacos y co- 
1zó la lenta penetración en Chi- 
y el Asia central. 


URA DEL ZAR 
ista el siglo XVIII, el Imperio 
) vivió de espaldas a la Europa 
l y occidental, anclado en un 
dl bdo vida medieval y apartado 
1s corrientes del progreso cientí- 
y técnico. Pedro 1 el Grande se 
IzÓ por remediar esta situación 
no y epará en los medios emplea- 
s para ello. Su conversión en ca- 
1 o la Iglesia rusa y el triunfo 
)s poderosos señores feudales 
'on su poder autocrático. La 
sión del mercantilismo y de 
$ técnicas occidentales facili- 
la mo dernización del Estado. Sus 
E ia sobre todo las zarinas 
yy Catalina 11, acentuaron esta 
enc 1cia que asimilaba el Estado 
el propio zar y desarrollaron 
política de adquisiciones terri- 
s en mepltopa que convirtió a 
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Rusia en una de las grandes poten- 
cias continentales. 

Pero estos cambios eran claramente 
insuficientes y ello quedó patente 
cuando, tras las guerras napoleón1- 
cas, el Imperio estuvo en condicio- 
nes de jugar un papel hegemónico 
en la política europea. Rusia se ce- 
rró a las corrientes liberales que 
triunfaban en otros países. La aris- 
tocracia, que había asimilado nu- 
merosos rasgos de la cultura occi- 
dental, rechazaba un liberalismo 
que amenazaba los cimientos del 
Estado y su propio dominio sobre 
los campesinos siervos. Estos, que 
componían la inmensa mayoría del 
pueblo ruso, permanecían en la más 
absoluta ignorancia, sometidos a 
unas condiciones de vida parecidas 
a la esclavitud. La casi inexistente 
burguesía permanecía en una de- 
pendencia casi servil del zar y de los 
nobles. Un ejército férreamente con- 
trolado y una temible policía políti- 
ca garantizaban a los zares la obe- 
diencia de sus súbditos, que se con- 
vertía en reverencia religiosa entre 
los más humildes. 

Algunos rusos, más lúcidos que sus 
compatriotas, pretendieron una 
transformación de la anquilosada 
sociedad y del burocratizado Esta- 
do. Muchos, como Alejandro Her- 
zen, tuvieron que emigrar o acaba- 
ron en Siberia. Otros, como los po- 
pulistas, terminaron desembocando 
en el terrorismo nihilista. En el últi- 
mo siglo de vida del Imperio cual- 
quier reforma parecía condenada al 
fracaso. El zar Alejandro 11 poten- 
ció las comunas rurales (mir) y 
emancipó a los siervos, pero con ello 
no hizo sino empeorar sus condicio- 


nes de vida, y la misma suerte co- 
rrió la tímida reforma administrati- 
va de los zemisvos. Un tecnócrata, el 
conde Sergio Witte, impulsó a fina- 
les de la centuria una industrializa- 
ción acelerada del país, pero sólo lo 
consiguió a medias y las nuevas ca- 
pas del proletariado industrial, so- 
metidas a las más duras condiciones 
laborales, fueron pronto un impor- 
tante caldo de cultivo donde se fra- 
guó la revolución. 


LA RUINA 
DE UN IMPERIO 


A comienzos del siglo XX, el Impe- 
rio ruso alcanzó su máxima exten- 
sión, pero su poderío fue humillado 
por Japón en Manchuria en 1904. 
Entonces se produjo una asombrosa 
convulsión social. La revolución de 
1905 demostró que en la sociedad 
rusa dormían hasta entonces fuerzas 
capaces de destruir el sistema auto- 
crático. Y sería otra catástrofe mili- 
tar la que ocasionaría en 1917, la 
ruina definitiva de un Imperio que, 
en pleno apogeo, había demostrado 
ser un gigante con los pies de barro. 
De sus ruinas, los revolucionarios 
bolcheviques levantarían un nuevo 
Estado, diferente a todo lo conocido 
hasta entonces pero que, indudable- 
mente, nacía impregnado del espiri- 
tu de la Rusia milenaria, que se ne- 
gaba a desaparecer con el Estado 
que la había encarnado. 


Julio Gil Pecharromán 
Profesor de Historia Contemporánea 
Universidad Complutense de Madrid. 
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The Doctor 


http://thedoctorwho1967.blogspot.com.ar/ 
http://el1900.blogspot.com.ar/ 


http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 


https://labibliotecadeldrmoreau.blogspot.com/ 








“Estos variagos se llamaban ruotsi, o rusos, como otros se lla- 
maban suecos, normandos, anglos... Rurik se estableció en 
Novgorod y la tierra rusa tomó el nombre de estos variagos. 
Los novgorodianos son de estirpe variaga, pero antes eran es- 
lavos..., los primeros habitantes de Novgorod eran eslavos..., y 
sobre todos ellos gobernaba Rurik.” Con estas palabras, la 
Crónica de Néstor, que narra los episodios de la historia rusa 
desde el año 858 al 1133, describe sus fases iniciales. Los estu- 
diosos concuerdan en designar con el nombre de Rurik al prín- 
cipe de la ciudad rusa más importante de aquel tiempo, la 
Gran Novgorod. Hasta la llegada de los variagos, gente escan- 
dinava de estirpe vikinga o normanda, habitaron Rusia pobla- 
ciones de origen eslavo, diseminadas en una franja de territorio 
de algunos centenares de kilómetros de anchura, que se exten- 
día casi verticalmente desde las orillas del Báltico hasta las del 
mar Negro y el Cáucaso; los límites externos de esta región 
estaban constituidos por los ríos que lindaban al oeste con las 
tierras polacas (Divina, Bug y Dniester), y con las estribaciones 
de los Urales, al este. Más allá de los Urales, obstáculo natural 
que podía franquearse con relativa facilidad, se extendía la in- 
mensa estepa asiática, donde moraban poblaciones nómadas 
que se desplazaban periódicamente en busca de tierras más 
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En la página anterior: Retrato oficial del zar 
Nicolás 1l (colección particular). 

Algunos paisajes típicos de las regiones 
europeas de Rusia. La fértil Ucrania (abajo) y 
la región más fría de Novgorod (derecha). 
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ricas, dando origen a invasiones que casi nadie podía resistir. 
La ilimitada e inhóspita llanura rusa estaba sembrada de al- 
deas y ciudades más o menos importantes, situadas en parajes | 
donde el territorio parecía más favorable. Entre estas ciudades, 
que habrían de ser famosas, como Novgorod, Pskov, Vladimir, 
Suzdal, Rostov, Riazán, Chernigov, Pereyeslav y la soberbia 
Kiev, habíase tendido, entre una y otra, una primitiva red de 
comunicaciones recorrida por caravanas de mercaderes arma- 
dos; era la llamada “ruta de los variagos a los griegos”, que 
partiendo del Báltico remontaba el curso del Dvina occidental, 
y descendía luego en la zona del Dnieper hasta el mar Negro, o 
bien seguía el curso del Volga, costeando el Cáucaso hasta las 
tierras que habitaban los nómadas pechenegas, búlgaros, ¡jaza- 
res y cumanos. Puede parecer increíble que, pese a todo esto, 
floreciera a lo largo de tales derroteros el comercio de las pie- 
les, las sedas, las especias y los esclavos. 

Hacia mediados del siglo IX, las poblaciones eslavas que ha- 
bitaban Rusia debieron soportar la presencia de los variagos: 
Rurik se instaló en Novgorod, y dos de sus parientes, Askold y 
Dir, entraron en Kiev. Los recién llegados no tardaron en inte- | 
grarse con los eslavos, no provocaron transformaciones socia- 
les, ejercieron el poder en el marco de las estructuras preexis- 
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tentes, 


ciones en el modo de 


y como guerreros y comerciantes se superpusieron 
a ellas; pero, inevitablemente, su asentamiento acarreó muta- 
vida de estas gentes. 

Las aldeas y ciudades eslavas eran pequeñas comunidades 
agrícolas o dedicadas a la caza, organizadas sobre la base de 
los clanes familiares encabezados por un anciano. En cambio, 


“los variagos terminaron por constituir una oligarquía, una res- 


tringida clase dominante de cuyo seno se elegía al príncipe 
(kniaz), que, sin embargo, no ejercía un poder absoluto, por 
cuanto lo secundaban el consejo de los boyardos (los amigos 
del príncipe, en realidad representantes de las principales fa- 
milias), o bien la asamblea popular (vece), convocada en las 
Ocasiones más importantes; por ejemplo, para decidir la guerra. 


La espléndida y poderosa Kiev 


Las vicisitudes de las grandes ciudades rusas son muy intrin- 
Cadas, y en parte legendarias. Al morir en 879, Rurik confió su 
hijo Igor, todavía menor de edad, a la tutela de Oleg, su pa- 
ñiente cercano, poniéndolo también a cargo de la regencia de 
la ciudad de Novgorod. 


Izquierda: El territorio 
europeo de Rusia es 
llano en su mayor 

parte y está surcado 
por grandes ríos; el 
principal es el Volga, 


de Valdai y 
desemboca en el mar 
Caspio, tras un 
recorrido de 3.690 km. 


en las riberas del rio 
Volga, el más 

importante de los rios 
de la Rusia europea. 


Abajo: Las 

ásperas montañas del 
Cáucaso fueron el 
límite: meridional de la 
zona más desarrollada 
de Rusia hasta el 
siglo XIX, en la cual 


parte de los 
acontecimientos 
históricos del Imperio 
zarista. 


que nace en la meseta 


Derecha: Paisaje fluvial 


tuvieron lugar la mayor 


Oleg debió ser uno de esos jefes que prefieren la guerra a una 
tranquila vida cortesana, visto y considerando que uno de sus 
primeros actos fue organizar una expedición al sur. También 
debió ser un hombre falto de escrúpulos, si damos crédito a las 
crónicas según las cuales atrajo a Askold fuera de Kiev, con 
una estratagema, fingiéndose comerciante, y lo mató, procla- 
mando que no era noble y que, por lo tanto, carecía de títulos 
para gobernar la ciudad. De hecho, Oleg estableció su dominio 
en Kiev, y la ciudad a orillas del Dnieper llegó a ser en poco 
tiempo espléndida y y poderosa, a punto tal que mereció los cali- 
ficativos de “capital del Estado de la Rusia” y “madre de las ciu- 
dades rusas”. 

Más que por las conquistas militares, que se materializaron en 
triunfantes expediciones contra los pechenegas y jazares, el rel- 
nado de Oleg merece ser recordado en virtud de los contactos 
cada vez más estrechos entre Kiev y la capital del Imperio 
bizantino. La cuitura y civilización de Constantinopla, ciudad 
de piedra y extraordinariamente vasta y poblada, sólo podía sus- 
citar la admiración de los mercaderes que venían de las peque- 
> villas de madera, diseminadas en la llanura rusa. Podia 


representar, francamente, una tentación irresistible, como en el 
caso de Oleg, que en 907 llegó a asediar a Bizancio, esperando 








conseguir el botin más rico de su carrera de caudillo. Le fue 
mal: repelido, debió contentarse con la firma de un tratado, 
entre él y el emperador León VÍ, por el cual se comprometía a 
pagarle un tributo y a otorgar importantes ventajas comercia- 
les a los mercaderes de Kiev. 

Los lazos entre las ciudades rusas y Bizancio se estrecharon 
aún más durante el reinado de Igor, época en cuyo transcurso 
se inició también la penetración de los primeros misioneros 
cristianos en territorio ruso, con el propósito de convertir a las 
poblaciones eslavas de su paganismo, centrado en el culto de 
una serie de divinidades que personificaban los fenómenos na- 
turales. Parece ser que la construcción en Kiev de una capilla, 
en honor de San Elías, se remonta a aquellos años, y es verídico 
que la princesa Olga, viuda de Igor en 945, se convirtió al cris- 
tianismo. Olga incluso viajó a Constantinopla («la segunda 
Roma») en 955, y fue recibida por Constantino VII Porfirogé- 
neta con todos los honores. 


Durante el gobierno de Sviatoslav, hijo de Olga, típico expo- 
nente de aquellos guerreros nórdicos que aparte de la guerra 
tenían muy pocos entusiasmos, el ascenso de Kiev prosiguió. 
Sviatoslav dejó los asuntos de palacio a cargo de su madre y, 
mostrando olla desinterés por el problema religioso, se de- 
dicó anualmente a la preparación de una expedición: eliminó 
la amenaza de los jazaros, derrotó a los pechenegas, e intentó 
una marcha contra Constantinopla. Instigado por la diploma- 
cia bizantina (habilísima en el arte de enfrentar entre sí a los 
bárbaros que amenazaban al Imperio), atacó después a los 
búlgaros, los venció y entró triunfalmente en Preslav, su capi- 
tal, adonde inclusive pensó trasladarse definitivamente con su 
corte. En aquel entonces, el Estado de Kiev comprendía un 
vastísimo territorio, que llegaba desde el Báltico a los Balcanes 
y a las costas del mar Negro. Pero era una construcción frágil. 
La muerte de Sviatoslav en 972, durante un combate, desenca- 
denó la lucha por la sucesión entre sus herederos: Yaropolk, 
Oleg y Vladimiro. Al término de un conflicto que duró varios 
anos, del que no estuvieron excluidos los golpes (traiciones, 
asechanzas y homicidios estaban a la orden del día), Vladimiro. 
heredero del dominio de Novgorod y de los territorios circun- 
dantes, destituyó y mató a Yaropolk, a quien por herencia pa- 
terna, le correspondía Kiev 
A raíz de su conversión al cristianismo, Vladimiro ha pasado a 
la historia con el título de Santo. En realidad, no debió ser un 
modelo de continencia y caridad cristianas, al menos en su 
juventud, pero los cronistas le prodigan alabanzas, recordando 
que obligó a sus súbditos a convertirse masivamente, que insti- 
tuyó los primeros seminarios para preparar sacerdotes, levantó 
las primeras iglesias de piedra y ladrillo, como la de la Virgen, 
o Desjatinaia, en Kiev. 


Durante su reinado, los contactos con Constantinopla se hicie- 
ron aún más frecuentes: aliado del emperador Basilio II, Vla- 
dimiro tuvo por esposa a Ana Porfirogéneta, hermana de 
aquél, que contribuyó mucho a atraer a las ciudades rusas ha- 
cia la órbita cultural bizantina. 
Pocos años más tarde, durante el reinado de Yaroslav el Sabio, 
Kiev se vio enriquecida con la espléndida catedral de Santa 
Sofía, sin duda una de las obras maestras del arte bizantino. 
No obstante, en la segunda mitad del siglo XII comenzó a 
disminuir la pujanza de Kiev en calidad de ciudad-guía de los 
Estados rusos, y una de las causas fue el complicado sistema 
de sucesión, que atribuía al primogénito la señoría de la ciudad 
y a los otros herederos la señoría de las principales ciudades 
rusas y de su territorio: Novgorod, Suzdal, Yaroslavi, Pskov, 
Rostov. Aunque con algunos paréntesis felices, como el reina- 
do de Vladimiro 11 Monómaco, el poder de Kiev decayó, en 
tanto se vigorizaban las ciudades más al norte, en especial 
Novgorod y Vladimir. 

Incluso en los años de mayor brillo de Kiev, Novgorod no dejó 
de ser el más floreciente centro comercial ruso: en el plano 
político había mantenido una estructura de tipo aristocrático- 
mercantil. La agricultura y las actividades conexas habían fa- 
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Las inmensas regiones asiáticas fueron exploradas progresivamente y 
anexionadas al Imperio de los zares, a partir del siglo XVI. Iván el 
Terrible otorgó a la familia de los Stroganov el derecho de fundar 
estaciones comerciales y fortalezas al otro lado de los Urales para 
explotar las riquezas minerales y exigir tributos a las poblaciones 
locales por cuenta del zar. 

Los territorios asiáticos de Rusia, deshabitados en parte todavía hoy, 
presentan muy distintas características en lo que respecta a paisaje y 
medio ambiente. 

Arriba: Vista del río Yenisei, que atraviesa Siberia central 

Bajo estas líneas: Paisaje de la región que limita con Mongolia 
Derecha: Vista de la zona de Tiumen, en Siberia occidental 

Abajo, derecha: Zonas montañosas a espaldas de Afganistán, de 
Armenia y de Pamir. 
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Arriba: Una de las cúpulas doradas de la catedral de Santa Sofía, el 
edificio religioso más célebre de Kiev. 

Abajo: Abside y altar mayor, en el interior de la catedral. La iglesia 
fue comenzada por Yaroslav el Sabio en 1037, en el lugar donde 
había derrotado a los pechenegas. 

Es un ejemplo típico de iglesia rusa antigua, con su núcleo central 
en forma de cruz, cinco naves, cinco ábsides y trece cúpulas; las 
fachadas tienen tramos alternados de piedra sin labrar, ladrillo y cal 
rosada. Es uno de los exponentes más famosos de catedral 
bizantina, donde abundan estupendos mosaicos llenos de colorido, y 
testimonia cuán estrechos eran los contactos comerciales del 
principado de Kiev con Constantinopla, cuyo influjo cultural y religioso 
experimentaba. 
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vorecido el nacimiento de una clase de aristocráticos terrate- 


nientes que, aliada con los comerciantes, conquistó para sí. 
cierta independencia. La asamblea popular tenía poder de de-: 
cisión respecto de todos los acontecimientos más importantes | 
de la vida urbana y elegía al gobernador (posadnik), al obispo ' 


y al comandante militar. 


Aun en el período en que estuvo ligada a Kiev por una rela- 


ción casi de dependencia de tipo feudal, Novgorod siguió sien- 


do un vitalísimo centro comercial y una fuente de riqueza para 


quien habitara y operara en ella. Cuando la decadencia de 
Constantinopla provocó una notable disminución del flujo de 
tráfico del Báltico hacia el mar Negro, los mercaderes de la 


ciudad continuaron prosperando, por su mediación entre las. 


estepas rusas y asiáticas y el centro y norte de Europa. Las 
relaciones con las grandes urbes que se adhirieron al Hansa (liga 
que agrupaba a los principales centros mercantiles de Alema- 
nia y las tierras bálticas) eran muy estrechas, y Novgorod go- 
zaba de una fama y de riquezas que, en varias Ocasiones, des- 
pertaron la codicia de los principes germanos y de potentes 
órdenes caballerescas, como los Portaespadas y los Teutónicos: 
éstos, al no hallar en Alemania espacio suficiente para sus am- 
biciones, consideraron que podían intentar su expansión hacia 
las tierras de Oriente, y así lo hicieron, aunque en muchas oca- 
siones se encontraron con una fuerte resistencia. 

Varias veces (la más célebre fue la del año 1242, cuando 
Alejandro Nevski batió a los Caballeros Portaespadas hacién- 
dolos retroceder a la superficie helada del lago Peipus, que ce- 
dió bajo el peso de sus armaduras), Novgorod debió entrar en 
combate para salvaguardar su independencia, que siempre lo- 
eró mantener (aun a costa de gravosos tributos, como «en los 
años más oscuros del dominio mongol). 

Paralelamente a la decadencia de Kiev y al renacimiento de 
Novgorod se registraba otro fenómeno, importantísimo para la 
formación futura de Rusia: la ascensión del principado de Sus- 
dalia, en la zona central de la gran llanura rusa, cuyos centros 











Arriba, derecha: Cirilo (arriba) y Método 
(abajo), los dos hermanos griegos que la 
Iglesia ha santificado como «apóstoles de los 
eslavos», por su vasta obra de evangelización 
Derecha: Miniatura que representa un episodio 
de la vida de la princesa Olga, regente de 
Kiev a la muerte de su esposo Igor, muerto 
por los dreulianos en 946; el príncipe de los 
dreulianos, Mal, envió embajadores a Olga 
para pedir su mano, pero la princesa ordenó 
que los mataran. Tiempo después, la princesa 
Olga fingió que accedía a la boda, y atrajo 
engañado a Mal, a quien hizo ajusticiar para 
vengar a su marido. 


Arriba: Miniatura dedicada a una de las 
campañas bélicas de Sviatoslav, hijo de lgor y 
Olga; la empresa más extraordinarta de este 
principe de Kiev, en dicha ocasión aliado del 
emperador bizantino Nicéforo Foca, fue la 
guerra contra los búlgaros, que fueron 
imemediablemente derrotados. 


principales serían Rostov, Yaroslavi, Suzdal, Vladimir, Tver, 
Nijni Novgorod y Moscú (por el momento, una pequeña ciu- 
dad de escasa relevancia). 

En este territorio surgieron y se desarrollaron ciudades y villas 
habitadas por poblaciones que se dedicaban a la vida campes- 
tre, y que cobraban progresiva importancia merced a un inten- 
so movimiento migratorio procedente de Kiev y de los territo- 
rios meridionales rusos, que se acentuó todavía más después 
de la llegada de los mongoles. El aumento de la población, que 
hallaba en los campos aledaños a las ciudades y aldeas, el au- 
toabastecimiento de alimentos (y exportaba granos y otros 
productos, hacia Novgorod, por ejemplo), fue probablemente 


uno de los factores de este ascenso. Y el hecho de depender de 
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la agricultura, con la consiguiente formación de una aristocra- 
cia de terratenientes (los boyardos), motivó que en estas ciu- 
dades de Susdalia se instaurase un gobierno autocrático y a 
menudo tiránico, ejercido por el príncipe, que gozaba de gran 
poder, con apoyo de la nobleza. 

Históricamente, la ascensión de Susdalia duró poco más de 
cien años, desde 1125 (fecha en que Yuri Dolgoruki se inde- 
pendizó de Kiev) hasta la llegada de los mongoles en 1257, y 
alcanzó su culminación en 1157, cuando Andrei Bogolyubska, 
príncipe de Vladimir, conquistó Kiev, la saqueó y trasladó la 
sede del gobierno a su ciudad y también (hecho que no careció 
de importancia) la residencia del metropolita (jefe de la Iglesia 
ortodoxa en el territorio ruso). En consecuencia, el choque en- 
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Arriba: La princesa Olga, que fue la primera santa canonizada en 
Rusia por la Iglesia ortodoxa. Su nieto Vladimiro hizo del cristianismo 
ortodoxo la religión oficial de Rusia hacia finales del siglo X. 


Abajo: El príncipe Vladimiro en una miniatura del siglo XI. Narran los 
cronistas que a la corte de Kiev llegaron misioneros mahometanos, 
católicos, judíos y ortodoxos, alabando las bellezas de su religión. 
Vladimiro envió entonces sus propios embajadores al exterior, para 
confirmar las afirmaciones de los misioneros. Á su regreso, los 
embajadores (según vemos en la página miniada de la izquierda, 

- tomada de la Crónica de Radzwill) magnificaron las bellezas del rito 
griego-ortodoxo, y convencieron a Vladimiro para que se hiciera 
bautizar y declararse el cristianismo ortodoxo como religión 

oficial de Rusia. 





ta los niños de pecho...” y aun 


tre dos tipos de organización estatal, entre dos modos de en- 
tender el gobierno ciudadano, uno sobre la base oligárquico- 
popular de los comerciantes de Novgorod, otro autocrático y 
centralizador de los príncipes de Susdalia (que habría de pre- 
valecer con la ascensión de Moscú), parecía inevitable a media- 
dos del siglo XIII, incluso debido a la encarnizada rivalidad 
que dividía a las distintas ciudades. Pero no tuvo tiempo de 
materializarse: la historia rusa sufrió una brusca interrupción, 
y hasta los pobladores de estas tierras corrieron el riesgo de 
desaparecer para siempre, aniquilados por la llegada de los 
mongoles, invasión que cobró la magnitud de un azote. 


La dominación mongola 


Los mongoles, del mismo grupo étnico altaico al que pertene- 
cían los turcos y tunguses, formaban una de las tantas pobla- 
ciones nómadas de las estepas de Asia Central. Divididos en 
tribus, vivían de la caza y la cría de animales (camellos, 
ovejas, caballos), mudando continuamente de lugar, a la bús- 
queda de nuevos campos de pastoreo. Los habitantes de Euro- 
pa ignoraban la existencia de estas poblaciones bárbaras del 
otro lado de la llanura rusa. Por este motivo, es probable que 
no dieran mucho crédito a las escasas noticias que referían las 
conquistas de un soberano universal, Gengis-Khan, quien, 
después de unificar las tribus mongolas, divididas hasta enton- 
ces por ásperas rivalidades entre sus jefes, dio comienzo a un 
movimiento migratorio que asumió muy pronto el carácter de 
una irrefrenable invasión. 

La amenaza de los mongoles, experimentada ya directamente 
por millones de personas, se convirtió en un peligro real, inclu- 
so para las tierras rusas, cuando, en 1222, un cuerpo de expedi- 
ción conducido por dos lugartenientes de Gengis-Khan, Jebe y 
Subutai, atravesó el Azerbaiján hasta la región del mar Cas- 
pio, y llegó al Bajo Volga. Los cronistas hablan de “un pueblo 
que nadie conoce exactamente, ni sabe quién es” y refieren que 
los cumanos y los polovzios trataron de prevenir a los prínci- 
pes rusos acerca del peligro que corrían. Empero, muy pocos 
respondieron al llamado de Mitslav, el príncipe de Kiev, y vi- 
nieron en su ayuda: así, en 1223, a orillas del río Kalka, los 
rusos sufrieron una grave derrota infligida por los mongoles. El 
puñado de jefes que se salvó de la matanza y solicitó su 
liberación a Subutai contra el pago de un rescate (práctica 
frecuente en aquellos tiempos) fue aplastado bajo grandes 
tablas de madera de pino, en las cuales los mongoles tendieron 
la mesa del banquete con que festejaron la victoria. 

Podía ser un momento crítico para las ciudades rusas, pero los 
mongoles no prosiguieron hacia Occidente; al contrario, se re- 
tiraron sin motivo aparente (en realidad se perfilaba el proble- 
ma de la sucesión de Gengis-Khan, viejo y enfermo, y el caudi- 
llo había llamado de regreso a sus tropas). Los príncipes rusos 
lanzaron un suspiro de alivio, no se plantearon excesivos pro- 


blemas en cuanto al futuro, y reanudaron sus contiendas fratri- 


cidas. Fue un breve paréntesis. 

Reorganizados después de la muerte de Gengis-Khan (1227), 
los mongoles partieron nuevamente hacia Occidente en 1236: 
se calcula que a las órdenes de Batú Khan marchaba una hor- 
da de más de medio millón de personas, contra la cual cual- 
quier resistencia armada no tardó en revelar su inutilidad. 
Una tras otra, cayeron Riazán, Suzdal, Vladimir. Fueron de- 
rrotados los ejércitos rusos que intentaron oponerse al enemigo 
en Kolomna, cerca de Moscú, y a orillas del río Sit, en la 
cuenca del Alto Volga. Las matanzas se hicieron habituales, y 
los cronistas mismos consideraron impropio calificarlas si no 
era con frases como “mataron a todos, desde los ancianos has- 
“... pero a los jóvenes, a sus 
mujeres, e hijas e hijos, los tomaron prisioneros y los redujeron 
a la esclavitud...” Después de devastar el territorio ruso por 
espacio de más de tres años, después de destruir a Kiev, toma- 
da por asalto el 6 de diciembre de 1240, después de internarse 
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en Polonia, Hungría y Bohemia, Batú Khan se retiró a la 
cuenca del Volga, donde fundó el Imperio de la Horda de Oro, 
o Kipchak, cuya capital era Sarai, una ciudad situada a apro- 
ximadamente 50 kilómetros de distancia de la antigua Tsa- 
ritsyn (hoy Volgogrado). 

Cuando llegó el momento de organizar sus conquistas milita- 
res, los mongoles no demostraron, por cierto, la inagotable ; ini- 
ciativa que tenían en combate. Como en las otras regiones del 
Imperio (China primero), se limitaron a superponer su propio 
ordenamiento administrativo al ya existente: los funcionarios 
mongoles (baskaki) residían junto a la corte de los príncipes 
rusos y tenían la misión de compilar un censo de la población, 
recaudar los tributos en nombre del khan, reglamentar el re- 
clutamiento del ejército local y exigir al pueblo corveas y servi- 
cios de utilidad pública. Por consiguiente, estos funcionarios 





representaban al khan, controlaban que los príncipes no ali- 
mentasen ideas de rebelión, trataban de fomentar las rivalida- 
des entre los diversos Estados, no interrumpidas a pesar de la 
dominación extranjera. 

La situación político-económica de Rusia era desastrosa: en 
mayor o menor grado, las ciudades principales ostentaban 
signos de la destrucción sufrida al producirse la invasión mongo- 
la; repentinamente, Kiev quedó casi borrada del mapa geográ- 
fico; los principados de la cuenca superior del Volga (Vladi- 
mir, Rostov, Riazán y los otros de menor importancia) vivían 
miserablemente, bajo el control de los funcionarios del khan; 
Novgorod había conseguido salvarse de la destrucción, pero 
pagaba un pesado tributo y debía cuidarse del creciente poder de 
las ciudades hanseáticas y de la ascensión del Estado lituano, 
que en el curso del siglo XIII y principios del XIV llegó a 





Arriba: Iglesia del Salvador, levantada en la 
colina de Nereditsa, en las proximidades de 
Novgorod. La construcción de la iglesia 
presenta las características del arte bizantino 
en las cúpulas, ladrillos y utilización de la 
cal rosada. 


Izquierda: Icono de la escuela de Novgorod, 
dedicado a la lucha entre la Gran Novgorod, 
rica y poderosa ciudad comercial del norte de 
Rusia, y el principado vecino de Suzdal, que 
conducido por Andrei Bogolyubski había 
adquirido mucha pujanza y conquistó a Kiev 
en el año 1169. 

En la parte superior los prelados ortodoxos 
imparten su bendición a los combatientes; en 
el centro: consulta antes de la batalla; abajo: 
la victoria de Novgorod. 

En testimonio del esplendor de Novgorod 
quedan muchas construcciones antiguas: la 
catedral de Santa Sofía, edificada en piedra a 
mediados del siglo Xl, sobre una iglesia 
anterior, de madera (derecha); y la iglesia de 
San Jorge en el monasterio Yurev, que 
construyó el maestro Pietro en 1119 (derecha 
en el extremo). 





cobrar cierta importancia en el panorama político ruso. 
La economía estaba deshecha: a causa de las guerras y de la 
bárbara costumbre mongola de diezmar a los vencidos, acu- 
chillándolos, el número de habitantes se había reducido mu- 
cho; los campos se despoblaron; era imposible cualquier acumu- 
lación de riqueza, porque el pago de los tributos hacía fluir 
gran cantidad de bienes hacia Sarai y había que proveer al 
mantenimiento de las guarniciones mongolas. Por lo tanto, en 
el plano de las costumbres, la dominación mongola había lle- 
vado a una total desvalorización del concepto de vida y digni- 
dad humanas: se mataba con extrema facilidad; el que adqui- 
ría poder terminaba por tener también derecho absoluto de 
vida y muerte sobre los que estaban por debajo de él en la 
escala jerárquica: de esta manera, antes de ponerse al frente de 
sus pequeños estados, los príncipes rusos se veían obligados a 













Arriba: Dos miniaturas de la Crónica 
de Radzwill que reproducen un pillaje de 
animales por parte de los cumanos, población 
nómada semibárbara instalada a lo largo de 
Clos límites orientales de las tierras rusas 
(izquierda), y la expedición punitiva que 
organizaron los rusos en represalia (derecha). 





encaminarse a Sarai, para rendir homenaje al khan (viaje sin 
regreso, en muchos casos), y eran humillados de todas formas 
por el soberano mongol. 

Como prueba de la influencia oriental en tales comportamien- 
tos, persistiría en Rusia, largo tiempo, la usanza de arrodillar- 
se en el suelo ante los potentados, y de besar la orla de sus 
vestiduras, o bien de maltratar a los subalternos (y a las muje- 
res, sometidas a roles absolutamente marginales). 

En esencia, el único sector que obtuvo ventajas en los anos de 
dominación asiática fue el de los monjes y sacerdotes: eximidos, 
por ley, del pago de tributos, protegidos por los funcionarios 
del khan, los eclesiásticos pudieron adquirir vastas propieda- 
des territoriales alrededor de sus monasterios, y, junto al poder 
económico, pronto lograron notable influencia en los aconteci- 
mientos de la corte, asumiendo un papel que durante siglos los 
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Arriba: Pintura de la catedral de San Miguel 
Arcángel, en Moscú, que representa a Andrei 
Bogolyubski, príncipe de Vladimir y Suzdal, el 
hombre que infligió un golpe decisivo al poder 
de Kiev, trasladando hacia el norte el eje 

de la historia rusa. 

Izquierda: Miniatura que representa a Alejandro 
Nevski, con su esposa e hijos; el gran 
conductor guió a los habitantes de Novgorod 
en las luchas para defender su independencia 
contra las miras de los suecos (batalla del 
Neva, 15 de julio de 1240) y de los 
Caballeros Portaespadas (batalla del lago 
Peipus, 5 de abril de 1242), y estuvo al frente 
del gobierno de la ciudad en los difíciles años 
de la invasión mongola. 


Abajo: Detalles de los frescos dedicados a 
eminentes personajes de la historia rusa. 
Reconocemos de izquierda a derecha a: 
Vsevolod, príncipe de Kiev (1078-1093): Boris, 
santificado por la iglesia ortodoxa junto con su 
hermano Gleb, y asesinado, al igual que éste, 
por Sviatopolk, su otro hermano; Konstantin, 
principe de Kiev alrededor de 1219; Daniel 
Nevski, hijo de Alejandro y príncipe de Moscú 
desde el año 1263. 





“caracterizaría como mediadores y colaboradores del poder po- 
lítico frente al pueblo menor. 

“Sin embargo, durante la dominación mongola se registró, casi 
Imperceptiblemente, un hecho fundamental para los sucesi- 
"vos acontecimientos de la historia rusa: la ascensión, lenta 
pero continua, de Moscú, destinada a convertirse en el cen- 
tro del Imperio de los zares. El nombre de Moscú aparece por 
primera vez en una antigua crónica rusa, en 1147, asignándo- 
selo a una aldea situada en los límites del principado de Vladi- 
mir Suzdal; casi un siglo más tarde, en 1237, Moscú había 
llegado a ser una ciudad pequeña, rodeada de murallas de ma- 
dera, que (como casi todas las localidades rusas de aquel en- 
llonces) no escapó de la destrucción por obra de las hordas 
'mongolas. Esa tragedia pudo suprimir a la ciudad de la Histo- 
ria, aun antes de entrar en ella. Pero pocos años más tarde, 
Moscú adquirió cierto poder bajo la esclarecida dirección del 
príncipe Daniel Nevski, último hijo de aquel Alejandro Nevski 
que condujera victoriosamente a los habitantes de la Gran 
'Novgorod contra los Caballeros Portaespadas. 

Daniel, a quien su padre entregó en 1263 el dominio de la 
“región moscovita, considerada como un feudo difícil de ma- 
"nejar, dio muestras de ser hábil, decidido y lo bastante falto de 
escrúpulos, como convenía a un príncipe de aquellas duras 
épocas. Gracias a la benevolencia del khan de Sarai, lograda 
“mediante desprejuiciadas donaciones, Daniel Nevski pudo du- 
“plicar la extensión de su Estado, hecho que facilitaron también 
“diversos factores concomitantes, como, por ejemplo, un conside- 
rable aumento de la población, la posición geográfica de Mos- 
cú, en el centro de la llanura rusa pero relativamente alejada 
¡tanto de Sarai como de Novgorod, la fertilidad de la región 
circundante, la proximidad al Moscova, vía fluvial navegable 
de gran interés para los comerciantes de ese entonces. 

La muerte de Daniel Nevski no interrumpió la expansión del 
¿principado de Moscú: su hijo Yuri prosiguió la política pater- 
na y se aseguró el apoyo de los dominadores mongoles (conso- 
“lidado por medio de una hábil jugada, el matrimonio con la 
hermana del khan de Sarai), y rivalizó con los otros prínci- 
pes rusos, en especial con Miguel de Tver, sin excluir los cho- 
ques armados. Cuando Yuri perdió la vida en una emboscada 
la ascensión de Moscú se detuvo bruscamente, pero se reanu- 
dó casi de inmediato bajo la hábil conducción de su hermano 
“Iván Danilovich, que reinó con el nombre de Iván 1. 





El final del juego 


Embanderado en lo que los estudiosos modernos definen con el 
título de realismo político, Iván pensó ante todo en su seguri- 
dad y reafirmó su sumisión al khan mongol Uzbek, precisa- 
mente en momentos en que los otros príncipes rusos manifesta- 
ban una creciente intolerancia a los dominadores y procuraban 
librarse del pago de los tributos. Iván obtuvo de Uzbek un 
cuerpo de expedición de 50.000 hombres, a los que guió en una 
fructuosa expedición punitiva contra las demás ciudades rusas, 
y recibió en calidad de recompensa el título de Gran Príncipe 
de Moscú y el encargo de recaudar los impuestos por cuenta 
del khan. La habilidad de que hizo gala en el cumplimiento de 
su cometido de exactor, así como de administrador de esas rl- 
“quezas, con tanta sagacidad que conquistó el sobrenombre de 
Kalita (bolsa de dinero), aumentó más aún el prestigio del prín- 
cipe, y fue éste otro factor de intensificación del poder mosco- 
vita, testimoniado incluso por eventos tales como la construc- 
¡ción de las grandes catedrales en piedra, la Uspensky Sobor 
(Asunción de María) y la del Archangelsky Sobor (San Miguel 
Arcángel), y el traslado del metropolita, jefe supremo de la 
Iglesia ortodoxa rusa, de Vladimir a Moscú. 

La ascensión de Moscú sólo podía conducir, tarde o temprano, 
a un enfrentamiento con los mongoles, cuya potencia dismi- 
—nuía precisamente en ese período. Convulsionaban al Imperio 
de Kipchak, creado por Batú, las luchas por el poder entre los 








Arriba: La catedral del Salvador, construida en 1152 en el Kremlin de 
Pereyaslav, capital del principado homónimo; uno de los muchos que 
surgieron en los territorios del centro de Rusia paralelamente a la 
decadencia de Kiev. Al igual que todas las otras ciudades rusas 
principales, también Pereyeslav sufrió la convulsión de la invasión 
mongola y fue destruida en 1239. 

La dominación de los mongoles, a quienes los cronistas rusos 
llamaron tártaros, habría de perdurar más de dos siglos, ejerciendo 
considerable influencia en el modo de pensar y las costumbres de 
las poblaciones rusas de raigambre eslava. 


Abajo: Dos de los escasos objetos que han quedado en testimonio 
del período de dominación mongola; se trata de brazaletes de los 
sacerdotes ortodoxos, decorados con perlas y esmaltes, e hilos de 
metal precioso entrelazados. 
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distintos khanes locales, e indicaban los signos de disolución 
que a comienzos del siglo XV llevarían a una clara división de 
unidades políticas menores (a menudo antagónicas entre sí), 
como los khanatos de Crimea, Astrakán y Kazán. Por añadi- 
dura, estando en manos rusas el control de la recaudación de 
los tributos, había disminuido el flujo de riquezas hacia Saral, y 
los ejércitos que el khan podía empeñar en batalla no eran ya 
invencibles como otrora. Después de una serie de escaramuzas 
y choques localizados, una coalición de príncipes rusos, enca- 
bezada por el moscovita Dimitri lvanovich, derrotó en una ba- 
talla campal al ejército del mongol Mamai, en Kulikovo, en 
1380. Después de más de un siglo y medio de servidumbre, el 
pueblo ruso había logrado desquitarse. 

No obstante, esta satisfacción fue breve y debieron pagar por 
ella un precio muy caro. Los celos que renacieron inmediata- 
mente entre los príncipes rusos imposibilitaron que esa victoria 
se explotara a fondo, avanzando hacia Sarai. Dimitri regresó a 
Moscú imbuido del glorificante sobrenombre de Donskoi (ven- 
cedor junto al Don), en español se le conoce como Donski, y 
con un prestigio mayor aún, mientras el ejército ruso se disol- 
vía. Y dos años más tarde, Tojtamych, sucesor de Mamas, 
condujo un fuerte ejército contra Moscú, y puso sitio a la ciu- 
dad, en tanto Dimitri, refugiado en Kostroma, intentaba en 
vano reunir aliados para desafiar de nuevo al enemigo a una 
batalla campal. Defendida por el poderoso cerco de murallas 
de piedra que mandó construir el mismo Dimitri en 1367-1368 
(corresponde aproximadamente al perímetro actual de las mu- 
rallas del Kremlin), Moscú logró resistir largo tiempo los asal- 
tos de sus adversarios, pero fue conquistada con una artimaña 
que permitió a los mongoles apoderarse de una de sus puertas. 
Sin embargo, aun en estas circunstancias, el ascenso de Moscú 
demostró tener fundamentos sólidos: la ciudad habría podido 
perder toda importancia, como sucedió con Kiev muchos años 
antes; en cambio, fue reconstruida, y aunque obligado a some- 
terse y a enviar a su propio hijo a Sarai, en calidad de rehén, 
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Izquierda: Miniatura tomada de un 
manuscrito dedicado a la vida de San 
Sergio, que representa a Iván | rodeado 
de los nobles de su corte, los boyardos 
Príncipe de Moscú de 1328 a 1341, Iván 
supo mantener óptimas relaciones con los 
khanes mongoles de Sarai, y explotó la 
situación para engrandecer sus dominios, 
enriqueciéndose merced a la habilidad con 
que gestionó la recaudación del tributo, en 
nombre de los mongoles. Esta cualidad le 
valió el sobrenombre de Kalita (bolsa 

de dinero). 


Derecha: Algunas imágenes de 
monumentos de Suzdal, importante ciudad 
al nordeste de Moscú, a orillas del río 
Nerl, centro de aquella región, Susdalia, 
donde durante la dominación mongola la 
civilización rusa se mantuvo viva en 
centros tales como Vladimir, Rostov, Tver, 
Nijni Novgorod y Moscú misma, en 
irresistible ascensión. 

Una de las doce torres que refuerzan las 
murallas del monasterio Spaso-Evfimievski, 
fundado en 1352; en esos años, en Rusia, 
los monasterios, respetados por los 
mongoles, que los favorecieron con la 
concesión de privilegios, adquirieron 
considerable importancia y se 
engrandecieron, terminando por asumir el 
aspecto de verdaderas fortalezas (arriba). 
La puerta santa del monasterio Pokrovski, 
testimonio del renacimiento de Suzdal, a 
comienzos del siglo XVI (derecha, abajo). 
La catedral de la Natividad de la Virgen, 
alzada en 1222 y reconstruida en 1529; se 
conservan allí importantes frescos del 
siglo XIll (derecha, en extremo) e interior 
de la iglesia del monasterio 
Spaso-Evfimievski. 


Dimitri mantuvo su posición de prestigio frente a los otros 
príncipes rusos: ya en 1385 había recobrado fuerzas para 1m- 
poner un correctivo a los habitantes de Novgorod, en repara- 
ción de los perjuicios sufridos por algunos de sus súbditos a 
raíz de una correría. 

El vasallaje de los territorios rusos aflojó una vez más cuando 
Tamerlán venció y dio muerte a Tojtamych (1395) y el Impe- 
rio de Sarai se fraccionó definitivamente: se impugnó nueva- 
mente el pago de los tributos, los choques armados en las zo- 
nas limítrofes se hicieron más frecuentes y los actos de suml- 
sión al khan se convirtieron en un raro evento. Cuando los 
mongoles emprendieron ingentes expediciones punitivas (por 
ejemplo en 1408, cuando Edigei marchó contra Moscú irritado 
por la rebeldía del Gran Príncipe Basilio 1, que se autorredujo 
el tributo) no obtuvieron grandes resultados, porque las ciuda- 
des rusas resistieron el asedio. 

El eje de la Historia se había situado a orillas del Moscova. 


El Gran Principe pasa a ser Zar 


En la segunda mitad del siglo XV, una región vasta y popu- 
losa había ligado su suerte a la de Moscú y su Gran Príncipe. 
Ni siquiera las intrincadas luchas dinásticas, que duraron casi 
treinta años tras la muerte de Basilio 1 y culminaron con el 
triunfo de Basilio 11 (que lo pagó caro, pues fue privado de la 
vista por sus adversarios), empañaron el prestigio de la ciudad. 
Además, a lo largo del reinado de Basilio 11 se produjeron dos 
acontecimientos que acrecentaron aún más la fama de Moscú, 
e incluso la hicieron célebre también en el mundo occidental, 
donde se iniciaba el Renacimiento: en 1439 Basilio se negó a 
aceptar los resultados del Concilio de Florencia, que sanciona- 
ba formalmente la unión entre Iglesia católica e Iglesia ortodo- 
xa, y reivindicó al metropolita de Moscú en su papel de defen- 
sor de la ortodoxia; catorce años más tarde, cuando Mahomet Il 
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conquistó Constantinopla, Basilio se anotó una buena juga- 
da al afirmar que a partir de entonces Moscú sería la conti- 
nuadora de las glorias bizantinas, hecho que reforzó poco 
tiempo después con el matrimonio celebrado entre Iván ITI, su 
hijo y sucesor, y Sofía, última descendiente de la casa de los 
Paleólogos, excluida del trono de Bizancio. 

Otros sucesos contribuyeron en aquellos años a estrechar los 
lazos ideológicos entre el Imperio de Bizancio y Moscú, centro 
de la ortodoxia, como, por ejemplo, la elección del águila de dos 
cabezas para el blasón del Gran Príncipe y la introducción en 
la corte de un rígido ceremonial, en el que la tradición bizanti- 
na se fusionaba con usanzas típicamente orientales, derivadas 
de los khanes vecinos, como, por ejemplo, la obligación, inclu- 
so para los nobles, de arrodillarse ante el soberano. 

En la segunda mitad del siglo XV tuvo lugar la ascensión defi- 
nitiva de Rusia al rango de Estado independiente, bajo la féru- 
la de Iván III, un monarca de tanta sagacidad política que 
mereció el apelativo de Grande. 

Durante el reinado de Iván, Rusia cuadruplicó la superficie de 
su territorio, que tenía aproximadamente 300.000 kilómetros 
(equivale más o menos al que posee Italia actualmente, algo ma- 
yor que el yugoslavo); Moscú se liberó definitivamente de la 
subordinación a los khanatos, negándose a pagar el tributo; salió 
después de su aislamiento, estableciendo relaciones diplomáticas 
con Persia, Turquía, Suecia, Polonia, el :emperador alemán, 
Venecia y la Santa Sede; finalmente, Iván III obtuvo el con- 
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Arriba: Dimitri, hijo de Iván ll, el 
gran príncipe de Moscú que 
condujo a la victoria a una 
coalición de ciudades rusas 
que se rebelaron contra el 
poderoso ejército mongol. 


Izquierda: Las inconfundibles 
cúpulas de San Basilio, la iglesia 
que aún hoy domina la Plaza 
Roja, bajo las murallas del 
Kremlin de Moscú, parecen 
simbolizar la ascensión de esta 
ciudad, que se fue afirmando 
poco a poco como el principado 
ruso más importante, poniéndose 
al frente de la lucha para 
reconquistar la independencia. 


trol definitivo del último reducto del antiguo régimen, Novgo- 
rod, que ya no era grande y estaba en la imposibilidad de 
gobernarse por medio de una asamblea popular dividida entre 
los ricos comerciantes, filopolacos, y el pueblo menor, que favo- 
recía el acercamiento con Moscú. 

Más allá de estos acontecimientos, si bien importantísimos, el 
largo reinado de Iván III es determinante, porque Rusia cobró 
ese carácter de monarquía centralizada, absoluta, cuyo sobera- 
no tenía un poder sin límites, y que perduró hasta comienzos 
del siglo XX. 

La antigua organización en principados, dueños de cierta au- 
tonomía, de importancia progresivamente menor y ligados en- 
tre sí por vínculos feudales, no tuvo manera ni ocasión de re- 
constituirse. Moscú fue la que liberó a Rusia y la convirtió en 
Estado: obviamente, el Gran Príncipe de la ciudad (que pasa- 
ría a ser zar, o sea, césar, en tiempos de Iván el Terrible) era el 
único soberano, con un dominio absoluto sobre todo el Estado, 
y transmitía el título y el poder a su primogénito. Los otros 
miembros de la familia, por ejemplo los hermanos menores, ya 
no adquirían la jerarquía de príncipes de una ciudad, aunque 
fuese de escasa importancia y estuviera en los confines del 
pais, sino que, aun conservando un puesto de relieve en la 
corte y asumiendo cargos eminentes como los de generales o 
gobernadores, siempre actuaban dentro del Estado, único y 
centralizado, y en nombre del soberano. El zar dominaba a 
Moscú, que dominaba a Rusia. Y, en la práctica, su poder era 











ilimitado, como sucedía en Bizancio o en los pueblos asiáticos. 
La antigua nobleza, propietaria de las tierras, conservó un 
puesto social destacado y los privilegios de antano, pero su 
poder dependía del arbitrio del soberano: “Toda Rusia es mi 
volcina (mi propiedad privada) —pudo afirmar Iván el Grande—, 
y puedo regalarla a quien quiera.” Así, pues, se crea una 
estructura social piramidal, típica del Estado absoluto. En el 
vértice se situaba el soberano, a quien todo se consentía, inclu- 
sive los más locos deseos. En un plano inferior se encontraban 
las clases privilegiadas: las antiguas familias de boyardos, 
grandes terratenientes; las jerarquías eclesiásticas y los jefes de 
“los vastos monasterios, surtidos también ellos en abundancia 
de privilegios y propiedades; la nueva nobleza, constituida por 
los nobles que afluían a la corte desde los territorios linderos a 
Moscú, o anexionados poco a poco, y que mantenían su rango 
por tradición; por último, la nobleza, representada por aque- 
llos que recibían del soberano una propiedad territorial a cam- 
bio de sus servicios militares o políticos. 

Entre estos grupos, homogéneos sólo en lo que concierne a los 
privilegios de que gozaban, no existía acuerdo ni armonía: los 
eclesiásticos sostenían abiertamente al zar, predicando que su 
poder tenía origen divino (el pueblo terminó por creerlo ciega- 
mente) y que era justo cuanto hiciera; los boyardos, de tradi- 
ción más antigua, aprovechaban cualquier ocasión para 
conquistar mayor gravitación en la corte y obligar al zar a recono- 
cerles prerrogativas (cosa que significaba restringir su poder 


Izquierda: Miniatura dedicada a la batalla de Kulikovo (1380), en la 
cual los moscovitas y sus aliados, conducidos por Dimitri, derrotaron 
a los mongoles. El héroe conquistó el sobrenombre de Donskol 
(vencedor a orillas del Don). Este acontecimiento, de excepcional 
relieve, demostró que se podía batir a los mongoles en campo 
abierto, pero hubo que pagar un caro precio por la victoria: dos 
años después, Moscú fue asediada y conquistada por Tojtamych, 
pese a su heroica resistencia. 


Abajo: Icono que representa al metropolita Alejo. Este siempre mantuvo 
óptimas relaciones con los mongoles: cuéntase que, con un milagro, 
curó a Taidula, esposa de Kanibek, khan de Sarai, de una grave 
afección a los ojos, 
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absoluto); la nobleza, que representaba los cuadros a los cua- 
les el zar confiaba la administración y los altos cargos del ejér- 
cito, terminó por apoyarlo para gozar al mismo tiempo de los 
privilegios que los boyardos amenazaban arrebatar. 
Finalmente, en la base de la pirámide, estaba el pueblo, repre- 
sentado por la enorme mayoría de campesinos que vivían als- 
lados, lejos de Moscú y las ciudades, y en un estado de total 
analfabetismo. Junto a los habitantes de las ciudades, donde 
florecía un poco de artesanado y vivía penosamente un estrato 
de individuos incorporados a la vida urbana y sin ocupación 
segura, el pueblo más deposeído constituía más del 96 por 
100 del total de la población rusa y sobrevivía en condiciones 
miserables: a los campesinos se los consideraba almas peren- 
nemente ligadas al territorio donde habitaban, como si fueran 
árboles o rocas; pasaban a pertenecer al nuevo amo, inde- 
pendientemente de su voluntad (y a menudo sin saberlo si- 
quiera), si las tierras cambiaban de propietario; no podían 
alejarse so pena de incurrir en graves castigos, no podían cam- 
biar de oficio, no podían poseer lotes de terreno propios, eran 
cholopy (siervos de la gleba), un grandísimo número de perso- 
nas privadas de todo derecho, a quienes el patrón podía someter 
a cualquier arbitrariedad. 
En vista de semejante estructura social, es obvio que la histo- 
ria rusa presente algunas constantes: la lucha sorda y continua 
entre los boyardos y el zar; la falta de una clase intermedia y 
de algún género de burguesía; la presencia de una clase nob1- 
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Arriba: La iglesia de la Dormición (siglo AVI), 
en Novgorod. La ciudad comenzó a declinar 
en el siglo XV, 

Abajo: La torre de Kutektoma, la más 
conocida entre las que refuerzan la muralla 
del Kremlin de Pskov. Esta ciudad, 
primeramente ligada a Novgorod, se organizó 
en la mitad del siglo XIV en principado 
autónomo, regido según los principios 
aristocráticos-democráticos de Novgorod: los Ñ 
principales administradores de la ciudad eran, 
en efecto, elegidos en el ámbito de la vece, 
la asamblea popular. 


Arriba: Mapa tomado del atlas llamado de 
Tolomeo, una edición de finales del siglo XV 
que representa el territorio de Rusia (nombre 
ignorado todavía en Occidente) al norte del 
Cáucaso y del mar Caspio. Necesariamente, la 
cartografía de estas regiones es imprecisa, 
puesto que está ligada a los relatos de los 
pocos comerciantes audaces y de los viajeros 
como el italiano Juan del Piana Carpini. 


Derecha: Fresco de la catedral del Arcángel 
Miguel, en Moscú, que representa a Basilio 1!l, 
principe de la ciudad desde 1505 hasta 1533. 


Abajo: Un palacio en Uglich, ciudad situada 
sobre el Volga y donde el hijo de Iván el 
Terrible Dimitri fue misteriosamente asesinado 
en 1591. 
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Arriba: Icono que representa a Maksim 
el Griego, un monje de origen albanés 
que vivió a finales del siglo XV y que P. 
sostuvo la necesidad de que los É | 
monjes y monasterios recuperasen la 
antigua pureza, privándose de todos los 
bienes; sin embargo, sus tesis fueron 
rechazadas por la jerarquía ortodoxa. 











liaria privilegiada, de la cual surgían los cuadros administrati- 
vos y militares del Imperio; las rebeliones de los campesinos 
que, habituados a considerar al zar un dios bueno y distante, 
estallaban sin interrupción en varias partes del Estado contra 
los nobles, en acciones tan sanguinarias como desesperanza- 
das; las represiones, en las que el ejército terminó por desem- 
peñar un papel de importancia; la subsistencia durante siglos 
del estado de servidumbre, dado que el zar, en las divergencias 
por el poder con los boyardos y los erandes latifundistas, no 
podía (o no quería) liberalizar la vida en los campos y entregar 
la tierra a quien la cultivaba: sería ésta una decisión que haria 
desmoronar desde sus cimientos la organización del Estado y 
sobre todo lo privaría del apoyo de la única clase intermedia, 
la de la nobleza, que constituía el esqueleto administrativo. 
Por esto existió una continua y abierta contradicción entre las 
disposiciones tendentes a limitar el poder y los privilegios de 
la nobleza y las que, reforzando el mantenimiento del régimen 
feudal de servidumbre con normas represivas (por ejemplo, el 
castigo que se daba a los campesinos que abandonaban su te- 
rritorio), terminaron por favorecer a los latifundistas. 

Este contraste entre los diversos intereses en juego estalló 
abiertamente durante el largo reinado de Iván IV, un perso- 
naje muy contradictorio, muy discutido por los historiadores, 
fascinante pero despiadado sin duda, como lo sugiere el apodo 
que se le atribuyó, groszni (el Terrible). 

El relato de su infancia difícil quizás explique muchas cosas de 
su carácter: quedó huérfano cuando sólo contaba tres anos, 
por la muerte repentina de su padre, Basilio III. Vivió una 
niñez conflictiva, en cuyo transcurso los palacios del Kremlin 
estuvieron bajo la regencia de la princesa Elena, viuda de Ba- 
silio, y los boyardos de las más antiguas familias, los Glinski, 
Belski y Sujski se las echaron de amos, decididos a no dejar 
escapar la oportunidad de asumir el control de la situación e 
imponer la presencia determinante de un consejo de boyardos 
que en lo futuro restringiera incluso el absolutismo del sobera- 
no. Cinco años más tarde, las cosas parecieron llegar a un de- 
senlace cuando murió Elena (quedó flotando la duda de que 
hubiese sido víctima de un veneno) y el pequeño principe se 
vio obligado a padecer todo género de humillaciones, como las 
amenazas directas contra él y sus hermanos, el temor de los 
atentados, la desobediencia con que eran recibidas sus órde- 
nes, las ofensas a su maestro, el metropolita Macario: eviden- 
temente hubo razones para justificar el odio que siempre ali- 
mentaría Iván hacia los boyardos. En 1547, a los diecisiete 
años, se le coronó zar oficialmente, y poco después contrajo su 
primer matrimonio (tendría siete esposas) con Anastasia, prin- 
cesa de la familia de los Romanov. 

Los años iniciales del reinado de Iván, a quien se describió 
como hombre de estatura superior a la normal, de mirada pe- 
netrante y gran inteligencia pero caracter inestable, fácilmente 
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inclinado a las crisis místicas y a incontrolables accesos de ira, 
fueron probablemente uno de los períodos más felices de la 
historia rusa. Con la colaboración de la Rada, un consejo pri- 
vado, el zar emprendió algunas reformas importantes: revisó 
los códigos; convocó una asamblea de dignatarios eclesiásti- 
cos y laicos, la Zemski Sobor, que tuvo la misión de estudiar una 
serie de disposiciones administrativas para una mejor organl- 
zación del Estado; convocó un concilio que examinó las cond:- 
ciones de vida en los monasterios; mandó instalar una tipogra- 
fía en Moscú, para imprimir los textos litúrgicos; ubicó en los 
cargos administrativos a funcionarios pagados por el Estado; 
reorganizó el ejército sobre bases más modernas, creando, entre 
otras cosas, un cuerpo de fusileros especializado, los strelitzes 
(de strelets, arqueros) y estableciendo guarniciones en todo el 
territorio del reino. 
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Tres objetos que pertenecieron al zar Iván IV. 
Izquierda: El trono de Iván IV, en el interior de 
la catedral de la Asunción. En el respaldo del 
mismo aparecen, finamente esculpidas, 
escenas de la vida del zar. 

Arriba: La corona imperial ¡llamada de Kazán, 
que usaba Iván IV, y muy parecida por su 
forma a las de los soberanos mongoles 
Abajo: Preciosa cubierta de un Evangelio 
perteneciente a lván IV. El soberano era muy 
sensible a las instancias religiosas: incluso en 
los años de absolutismo. 





El joven zar registró considerables éxitos también en sus rela- 
ciones con el extranjero: sus tropas entraron victoriosas en Ka- 
zán (1552) y Astrakán (1554) y suprimieron los khanatos del 
Bajo Volga y del Don; se favoreció la expansión más allá de los 
Urales, en las tierras asiáticas entonces desconocidas, por in- 
termedio de la conquista de Perm y el permiso a la familia de 
los Stroganov para la explotación del territorio al otro lado de 
los rios Ob y Kama; se entablaron vínculos más estrechos con 
Occidente y, en particular, con los ingleses, que extrajeron 
provecho de la hazaña de Richard Chancellor, intrépido nave- 
gante que se atrevió a circunnavegar la península escandinava 
y llegar al sitio donde hoy se alza Arkángel, a orillas del Dvina, 
desde donde se dirigió a Moscú en un trineo; se intentó obte- 
ner una salida sobre el mar Báltico, controlado por los lituanos 
y los suecos. El fracaso de esta empresa y algunos desastres 


militares provocaron las primeras divergencias serias entre el 
Zar y sus consejeros, y reavivaron en el ánimo del soberano las 
sospechas acerca de los boyardos, probablemente jamás ador- 
mecidas del todo. E pisodios como la muerte de la zarina Ánas- 
tasia (tampoco en este caso estuvieron ausentes las sospechas 
de un posible envenenamiento) y la fuga a Lituania del boyar- 
do Iván Kurbski, uno de los generales más idóneos del reino y 
uno de los cortesanos más destacados, no hicieron más que 
arrojar leña al fuego. 

El comportamiento del zar en tales circunstancias fue ambi- 
guo, y ha dado motivo a diversas interpretaciones: el 3 de di- 
ciembre de 1564 el soberano partió de Moscú junto con su 
lamilia y se retiró a aproximadamente 70 kilómetros de distan- 
cia de la ciudad, en la aldea de Alexandrov. Exactamente 
treinta días después envió a Moscú dos mensajes en los que 
declaraba que ya no podía tolerar las traiciones de los boyar- 
dos y acusaba blandamente al clero de haberlo convencido pa- 
ra que actuara con demasiada suavidad al respecto. El pueblo 
reaccionó enviando al soberano una delegación para suplicarle 
que regresara, e invitándolo a gobernar como quisiera “ya que 
a él compete decidir sobre la vida y la muerte”. Sea como 
fuere, Iván retornó a Moscú en medio de las aclamaciones y de 
inmediato dio orden de llevar a cabo terribles persecuciones 
contra todos los niveles de la nobleza: centenares de personas 
fueron ajusticiadas, millares asesinadas por los miembros de la 
guardia personal del zar, la oprichnina, decenas de miles se exi- 
liaron. Las tierras de las víctimas fueron confiscadas y, con 
otras partes del Estado ruso, constituyeron el patrimonio del 
zar, también llamado oprichnina, sujeto a su única y absoluta 
soberanía y que utilizó con fines de recompensa para deter- 
minadas acciones o a quienes le demostraban absoluta fidelidad 
o habían sobresalido en las campañas. 

Sería imposible enumerar las infamias de Iván durante este 
período, los crímenes que se cometieron por su orden: baste 


Arriba: Retrato de Iván IV. Los cronistas de la época describieron al 
soberano como un hombre de imponente estatura, mirada viva y 
penetrante, de inteligencia superior a la normal, sujeto a repentinos 
estados de exaltación y a crisis depresivas, a veces presa de 
imprevistos accesos de ira. 

Abajo: Respaldo del trono del zar en el que se han ilustrado, 
mediante la talla de la madera, las campañas de Vladimir. 
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LOS ICONOS 


Dijo San Juan Damasceno: “Ellos hablan, no son 
mudos como los ídolos de los paganos, porque to- 
da escritura que se lee en el templo narra, con la 
ayuda de imágenes, la venida de Cristo, los mila- 
gros de la Virgen y los martirios de los santos.” 
Los iconos, el arte bizantino más típico y que en Ru- 
sia alcanzó cumbres de total esplendor, son tablas 
de madera pintadas con asuntos de carácter sagra- 
do, que en su origen tuvieron la misma función 
decorativa de los retablos o estuvieron destinados 
a constituir los iconostasios, el conjunto de imáge- 
nes sagradas que en las iglesias ortodoxas limita el 
espacio que ocupa el clero. 

Los estudiosos han distinguido varias escuelas en 
la copiosa producción rusa. La más antigua es la 
del siglo XII, cuyos centros fueron Vladimir, Ya- 
roslavi, Novgorod, y que indica muchas afinidades 
con la pintura bizantina contemporánea. 

La producción de los siglos XIII y XIV es más 
popular, menos refinada, confiada a pocos artistas 
que sobrevivieron o a pintores locales. El Renaci- 
miento está representado por los iconos de la 
segunda mitad del siglo XTV, que alcanzan sus pun- 
tos culminantes con las obras de Teófanes el Grie- 
go, y la producción de la escuela moscovita del si- 
glo XV, representada por Andrei Rublev. Luego, 
las escuelas contemporáneas de Novgorod y Pskov, 


y la producción de los siglos XVI y XVII 


Derecha: Una de las obras maestras de 
Andrei Rublev, el icono de la Virgen 
actualmente en el Museo de Smolensk. Poco 
es lo que se sabe de la vida de Rublev, el 
más célebre pintor ruso de iconos. Vivió 
entre 1360 y 1430, fue monje y viajó a 
diversas partes de Rusia antes de trabajar 
en Moscú (iconostasio de la iglesia de la 
Anunciación) y en Vladimir (frescos de la 
iglesia de la Dormición). 

Abajo: Icono de San Floro y San Lauro, 
atribuido a la escuela de Novgorod y datado 
en el siglo XV; se encuentra actualmente en 
la Galería Tretiakov, de Moscú. La tradición 
ortodoxa consideraba que estos dos santos 
eran los protectores de los caballos y de 
los animales en general. 




















Arriba: San Jorge y el dragón, 
otro icono de la escuela de 
Novgorod, datado en el siglo XV, 
y hoy en la Galería Tretiakov, de 
Moscú. Este tema se ha tratado 
según diversas variantes, 
respetando uno de los principios 
fundamentales del arte de los 
iconos conforme al cual cada 
uno se remonta a un determinado 
prototipo, y lo repite, aunque con 
las variantes que origina la 
distinta mano del artista. 


Abajo: La última cena, icono de 
la escuela moscovita del 

siglo XVI, que muchos atribuyen 
al llamado Maestro del Kremiin, 
un pintor de originales 
características que en los detalles 
siempre trabaja respetando otro 
de los principios fundamentales 
de este arte, según el cual en 
toda pintura está presente, en 
cierta medida, la experiencia 
directa del artista. 


Arriba, derecha: Detalle de un 
icono de Teófanes el Griego que 
representa a San Juan Bautista; 
data de 1405 y se conserva 
actualmente en la catedral de la 
Anunciación, en Moscú. Teófanes 
vivió entre 1350 y 1410 
aproximadamente: nació en 
Constantinopla, y se formó en 
esta ciudad, donde trabajó 
algunos años; después de una 
breve permanencia en Calcedonia 
y otras zonas del ya sometido 


Ln +A En ; 
A EE " A 
' ¡ 1 TA : Lo 
rl E E ] 
A la e ¡al 
B r ELA 
t! Ñ Fl 
+ . y 
3 de 
l Do d dore s 
al - .! ñ 
Ll ñ 
l 
] E, 
A á / t 
a Me F 
es Dee 
> 
' ZE E is 
d 1 E h 
y pe 1 qe 
D ' Ñ 
ha de 
a ln : 
3 ,n a 
A J y 
Ñ > " 
| . md 
a ee e s 
. ey : >. 
do A - e 
A a + na 
A. 4 . al 
' ds a _ l. PE , le 
Pa > 
a a Cria , A 
- pr ; A 
5 de el - ERA > 
F á, a E 
E Pr 1 
| a a 
1) y : a HA 
do L - E a a E 
Pp E $. . 
e) E no, P en q 
É ] 3 - Y 
A i : ; En A 
5 b p ¿e 
eN lu 
y " e Ap 
= M3 pl E F 
' pr , A a SS ud a 
A des d Sd e 
L , a ds 
A . 
m] al ¡ ; 
SL + y ri 
le h a 
J b 
e . 
PP a E 
la + ni 
¡ . 
l ñ a z 
Ne 
Dn . e . 
Ñ AA de 
. e LE k 
P Í Pus 
E A a] pa, E 
. "] . ha 
. . + r 
yr 4 ar 
,] q 1 > p 
TT l 
Lin 5 
ll 
bi Ñ al K =l jr ” Bs e 
. e 
po .. . pal 
E ps _ 1 
' Az > 8 L 
id me 
í Ñ 4 
[el K 
ps 7 TE 1 p: 
ni Ca ñ 
mar : 
> É f ñs, 
. a 
y a K 
j h 
. pr 
¿ ñ 
; . 
Ll d di 
e ” 
a j , 
a 3 » 
A .- 
a E ls 
l LA 
' de , A 1] 
Li 3 
ñ 
ul , | 
] 4 - 
2 WA 
a E Ml 
3 Í 
á 
na (1 
. ho A 
y ñ w ñ 
A Ñ 
5 n É - 
Ñ J 
a " í , e 
d p 
k p F 


E 


==. a 
A 
= Po E eN 
F 


E 1 
a 0 
mn . : 
a A 





imperio de Bizancio, se 
estableció en Rusia, y trabajó en 
1378 en la decoración de la 
iglesia de la Transfiguración. 
Abajo: Otro icono de escuela 
moscovita de finales del siglo XIV 
se conserva en la catedral 

del Arcángel Miguel, en Moscu, y 
representa al arcángel. Su figura, 
dominante en la pintura, se halla 
rodeada de una serie de escenas 
donde se han reproducido sus 
milagros según un esquema típico 
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citar la agresión a su nuera y la muerte de su hijo Iván, a 
bastonazos, en un acceso de furia que le causó un presunto 
traje indecente que llevaba la dama, que estaba encinta; o bien 
la terrible represión en Novgorod, donde sesenta mil habitan- 
tes de la infortunada ciudad perdieron la vida. 

En el bien y en el mal, el largo reinado de Iván el Terrible 
representó una experiencia fundamental para Rusia. Ninguno 
de los problemas que atormentaban al país halló solución, el 
soberano hizo caer sobre sí la mancha de crímenes que repug- 
nan a la conciencia del hombre moderno, las condiciones del 
pueblo ruso terminaron por empeorar en áltimai instancia, pero 
el centralismo autoritario del zar tuvo por lo menos el mérito 
de conseguir la independencia del país y de conceder al Estado 
tanta solidez en materia de unidad y organización administra- 
tiva que resistió la dura prueba del período de turbulencias y 
de los falsos Demetrios y pudo ofrecer al soberano los instru- 
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mentos necesarios para gobernar a una nación como Rusia. 
De esta manera, cada vez que en el trono de Moscú se instaló 
un zar digno de este nombre, Rusia asumió el papel de prota- 
gonista a nivel mundial que le correspondía por su territorio, 
población y recursos. Justamente en el transcurso del reinado 
de Iván IV se entrevieron las típicas orientaciones de la políti- 
ca exterior rusa: el deseo de abrirse hacia Europa, que contras- 
ta empero con la existencia de Estados linderos modernos y 
bien organizados, como Polonia, Suecia, el Imperio austríaco; 
la conciencia de que es absolutamente necesaria una salida se- 
gura en el mar Báltico; la expansión hacia el sur, en dirección 
del mar Negro y los Balcanes, origen de continuas e insalva- 
bles contiendas con el Imperio turco; por último, la explora- 
ción, conquista y colonización de aquel inconmensurable océa- 
no de tierra que es el territorio asiático, al otro lado de la 
barrera natural que forman los montes Urales. 








A pesar de recurrir al terror y al exterminio masivo, Iván el 
Terrible consiguió resolver el arduo problema de un equilibrio 
entre las fuerzas sociales de Rusia. Parecía triunfar el absolu- 
tismo, y los zares ya poseían, indudablemente, los medios para 
gobernar sin ninguna clase de limitaciones. Pero esta posibili- 
dad iba unida a sus dotes personales: con un zar débil el país 
se precipitaba en el caos, se hacía ingobernable. La comproba- 
ción de este estado de cosas se produjo ya a la muerte de Iván, 
en 1589. El zar dejó dos descendientes: Fedor, hijo de su pri- 
mera esposa, Anastasia, y el pequeño Dimitri, vástago de la 
séptima, María. Como es lógico, la sucesión correspondía al 
primero, pero no faltaron grupos de boyardos que sostuvieron 
la legitimidad del segundo, incluso porque pensaban extraer 
ventaja de una situación de desorden y creían poder recuperar 
parte del terreno perdido. Hubo choques en Moscú entre los 
partidarios de los dos herederos; después, Fedor fue coronado 
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Izquierda, en el extremo, arriba: Desfile triunfal de las tropas tras la 
conquista de Kazán. 
Izquierda, en el extremo, abajo: Mapa de Rusia y Tartaria, tomado 
del Atlas de Ortelius, de alrededor de 1550. En esos mismos años se 
unificaron las tierras rusas, por obra de los príncipes de Moscú, y se 
produjo la liberación del dominio de los tártaros. 
Por otra parte, Iván IV, soberano de Moscú, estaba habituado desde 
tiempo atrás a tratar de igual a igual con los khanes mongoles, como 
lo testimonia la miniatura que representa la llegada a su corte del 
Kremlin de Moscú de los embajadores de Kazán (izquierda). Una vez 
reforzado su ejército (abajo, guerreros rusos en un detalle de una 
miniatura), el zar conquistó Kazán en 1552. 
Arriba: Llegada de Iván IV al monasterio de la Trinidad. 





y Dimitri, apenas de siete años de edad, se retiró con su madre 
a Uglich, a orillas del Volga. 

En Rusia la situación imperante distaba de ser tranquila: sue- 
cos, lituanos y polacos se alzaban amenazantes al oeste; la 
región de Moscú estaba despoblada a raíz del traslado de gru- 
pos enteros de campesinos que habían seguido a sus amos al 
exilio, o en la fuga fuera de la capital; los agricultores, que 
sufrían vejaciones y gravosas cargas fiscales, trataban de huir 
de las opresiones, la pérdida de la libertad personal o el servi- 
cio militar obligatorio y emigraban hacia las regiones situadas 
en los límites del reino, poniendo en crisis a la economía agrí- 
cola por la consiguiente escasez de mano de obra. 

Al sur, en los territorios arrebatados poco tiempo atrás a los 
khanatos mongoles, aún vivían grupos nómadas, dificiles de 
controlar por el gobierno de Moscú, en primer lugar los cosa- 
cos (hombres libres). Estos grupos de jinetes, organizados en 
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Derecha: Toma de Novgorod, el 
16 de julio de 1611, por los 
suecos; en la época de los 
falsos Demetrios, suecos y 
polacos tuvieron ocasión de 
enriquecer sus dominios a 
expensas del decadente reino 
de Rusia. 
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Arriba: Fedor Romanov, hijo de Nikita 
Romanov, tutor ya del zar Fedor l, el boyardo 
a quien Boris Godunov obligó a hacerse 
monje renunciando a toda pretensión dinástica; 
en su vida religiosa llegaría a ser patriarca 
con el nombre de Filaret. 


Izquierda: Icono que representa el episodio 
del asesinato del pequeño Dimitri, hijo de 
iván IV y de su última esposa, María. 
Durante el reinado del débil Fedor Ivanovich, 
Dimitri fue confinado en Uglich por el 
regente Boris Godunov, que veía en el niño 
un insalvable obstáculo para sus ambiciones 
de ocupar el trono moscovita. Al promediar 
la mañana del 15 de mayo de 1591, Dimitri, 
que apenas contaba nueve años, fue 
asesinado por los sicarios en el patio interior 
del palacio de Uglich. Esta muerte abrió a 
Boris Godunov el camino al trono, pero 
marcó asimismo la iniciación de un 
turbulento período: el de los falsos Demetrios. 
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tribus conducidas por atamanes, eran de diverso origen: culti- 
vadores huidos de la región asiática que pertenecía a los tur- 
cos, rusos ortodoxos que escaparon de tierras fronterizas en 
poder de los católicos polacos y los lituanos, ex súbditos tárta- 
ros organizados en bandas armadas, como los instalados a lo 
largo del Dnieper, que tomaron el nombre de zaporovios. 
En tal situación, que corría en todo momento el peligro de 
degenerar en algo peor, hacía falta un hombre fuerte, no el zar 
Fedor, más interesado en la religión que en los asuntos de Es- 
tado. Muy pronto se hizo evidente la necesidad de apuntalar al 
zar con un regente, que fue primero su tío materno Nikita Yu- 
rev, pariente de los Romanov, y luego su cuñado Boris Godu- 
nov, un noble de lejano origen tártaro. 
En la corte volvió a cundir el terror: Boris, apoyándose en la 
Iglesia y en la nobleza segundona, que desempeñaba un papel 
importante en la administración y el ejército, luchó denoda- 
damente contra los boyardos, que, por su parte, procuraban 
derribarlo del puesto que ocupaba. En la corte, su poder llegó 
a ser igual que el del zar, cuya política guiaba (con notable 
habilidad, preciso es reconocerlo): entre otras cosas, expidió 
un decreto en 1597 que autorizaba a los propietarios de tierras 
a que usaran la fuerza para lograr el regreso de los campesinos 
ue se habían fugado durante los últimos cinco años; con otro 
Mrcto prohibió a los grandes latifundistas que se apropiaran 
de los cultivadores que trabajaban para los pequeños propieta- 
rios agrarios; continuando la política de expansión, ordenó 
construir fortificaciones para reforzar a Smolensk y Astrakán, 
mandó edificar plazas fuertes en las estepas, en Kursk, Voro- 
nezh y Belgorod y fundó en Siberia nuevas ciudades: sumen, 
en 1586, y Tobolsk, en 1587. Por consiguiente, Boris Godanov 
aparentaba ser el indiscutido dominador del escenario político 
ruso: Gran Escudero, Gran Boyardo, confidente del zar, tenía 
una renta personal de 93.700 rublos anuales y más de cien mil 
hombres en sus tierras. Se encontraba, por tanto, en condicio- 
nes ideales para aspirar al trono. Y la situación dinástica daba 
muestras de favorecerlo. 


La época de los falsos Demetrios 


En 1591, varios sicarios, enviados por el propio Boris, degolla- 
ron al pequeño Dimitri, que contaba sólo nueve años, en el 
patio de su residencia de Uglich: en la encuesta oficial se dicta- 
minó que el niño había sufrido un ataque de epilepsia cuando 
jugaba lejos de la vista de su madre o de los servidores, y que 
se había herido mortalmente con un cuchillo. Quedaron salva- 
das las apariencias. A la muerte de Fedor, la dinastía de los 
descendientes de Rurik se extinguiría, después de siete siglos 
de dominio, y los rusos tendrían que elegir un nuevo zar, 

No podía ser otro que Boris Godunov, quien en realidad, des- 
pués de la brevísima regencia de su hermana, la zarina lrene, 
fue designado pretendiente al trono por el metropolita y los 
boyardos. Seguro de tener la partida ganada, Boris se declaró 
dispuesto “a cualquier sacrificio en bien del Estado” (incluyen- 
do el de hacerse coronar), pero pidió que se convocara el Zems- 
ki Sobor, el Consejo de Estado, para que opinara sobre la legiti- 
midad de su candidatura. 

Era una formalidad: en febrero de 1593, el consejo aprobó 
unánimemente la propuesta de elegir a Boris “zar de todas 
las Rusias”. La coronación tuvo lugar cinco meses más tarde. 
Sin embargo, la oposición al nuevo zar continuó en secreto, y 
afiló sus armas, pronta a aprovechar la ocasión para derribar- 
lo. Y la represión, especialmente dura contra las familias 
Shuiski y Romanov, no bastó para reforzar la posición de Bo- 
ris, más oprimente todavía a raíz de una desastrosa escasez 
que cayó sobre Rusia entre 1601 y 1603. Millares de personas 
murieron de hambre, los terratenientes ya no pudieron asegu- 
rar la supervivencia de los campesinos, y muchos los que 
fueron expulsados de sus posesiones; en distintas zonas se for- 
maron bandas de salteadores, que robaban en los graneros 
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Arriba: El zar Miguel Romanov a caballo. El joven Miguel, hijo de 
Fedor (o sea, del patriarca Filaret), fue proclamado zar el 21 de 
febrero de 1613 por un consejo de 700 diputados que encabezaban 
los nobles Pozarski y Trubetskoi, que combatieron para liberar a 
Rusia de la gravosa presencia polaca. 


Abajo: Miniatura que reproduce la ceremonia de la coronación de 
Miguel Romanov; el zar, de sólo dieciséis años de edad, en la 
primera etapa de su reinado contó con el asesoramiento de su padre 
y la colaboración del consejo de nobles. 
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y las moradas de los nobles e incluso se intentó entrar en Moscú. 


En tan precarias circunstancias, apareció el primero de una 
serie de falsos Demetrios, es decir, de personajes, en su mayoría 
aventureros carentes de toda credibilidad, que afirmaban ser 
Dimitri, el hijo de Iván el Terrible, milagrosamente salvado de 
los sicarios en Uglich, y oculto hasta ese momento. Se dice que 
este falso Demetrio era un ex monje, un tal Gregorio Otrepev, 
apoyado por el rey de Polonia, Segismundo III Vasa, y por el 
papado, con el fin, más o menos declarado, de extender en 
Rusia la influencia polaca y católica. Merced al apoyo polaco y 
a la alianza con los cosacos, Dimitri formó un ejército muy 
aguerrido. La suerte lo favoreció: Boris Godunov murió repen- 
tinamente (acaso también él víctima del veneno); su hijo Fedor 
fue asesinado y el falso Demetrio pudo ingresar en Moscú casi 
sin combatir, instalándose en el trono de los zares. ' 
Su reinado sólo duró once meses, que se caracterizaron por las 
continuas concesiones a sus sostenedores, los boyardos, y por una 
apertura a las usanzas y a la religión polacas, que muy pronto se 
hicieron intolerables para los rusos. Una-conjura, al mando del 
boyardo Basilio Shuiski, asesinó al falso zar y a la guarnición 
polaca que lo protegía. Una vez más se hallaba vacante el trono 
del zar y los conjurados resolvieron proclamar emperador a 
Basilio Shuiski. Sin embargo, el equilibrio entre los componentes 
sociales no se restableció. Los boyardos aprovecharon la elección 
para arrebatar amplias concesiones al nuevo zar: ya no habría 
proceso o suplicio alguno, ni confiscaciones de bienes de los 
nobles, sin el consentimiento del consejo de los boyardos. 
El pueblo no comprendía por qué el zar Dimitri había sido 
muerto y ocupaba su puesto uno de los asesinos, que pertenecía a 
la odiada clase de los boyardos. Y, agravadas por un recrude- 
cimiento de la escasez, las rebeliones campesinas volvieron a 
estallar un poco en todas partes, incitadas por personajes que 
afirmaban ser el zar Dimitri, huido del Kremlin antes que la con- 


juración pudiese asesinarlo. Muchas ciudades, como Chernigov, 


Tual y Riazán, se declararon independientes; cosacos y campesl- 





nos constituyeron bandas armadas. Uno de los jefes de estas 
sublevaciones fue Iván Bolotnikov, ex siervo de la gleba, agitador 
y revolucionario que instigó a los campesinos a rebelarse y apo- 
derarse de las tierras: obtuvo algún éxito, sobre todo en los 
territorios cosacos y en el sur de Rusia, y pareció incluso capaz de 
marchar sobre Moscú, pero, derrotado por Shuiski, se vio obliga- 
do primero a retirarse con sus fuerzas a Tual, y después fue cap- 
turado y ajusticiado. 

Casi inmediatamente se manifestó una nueva insurrección con- 
ducida por un segundo falso Demetrio, cuya falta de legitimidad 
era tan clara, que pronto se le llamó truhán y estafador. Pese a que 
carecía absolutamente de títulos para aspirar al trono moscovita, 
este falso Demetrio congregó a su alrededor una multitud de 
gente dispersa, principalmente cosacos y campesinos rebeldes, a 
los que se unieron mercenarios y nobles polacos. Es probable que 
los polacos, precisamente, fomentaran esta nueva rebelión, inte- 
resados más que nunca en expandirse en Rusia y, de ser posible, 
en anexionar parte de su territorio: lo cierto es que la apoyaron 
durante casi dos años, en cuyo transcurso el falso Dimitri, aunque 
no contaba con fuerzas suficientes para atacar a Moscú, se 
estableció en la aldea de Tusino, a una decena de kilómetros al 
oeste de la capital, creando una especie de gobierno paralelo, con 
su propia corte y sus propios administradores y funcionarios. 
Para salir de esta situación, Basilio Shuiski no tuvo otro remedio 
que pedir apoyo a Carlos IX de Suecia, prometiéndole a cambio 
la región de Livonia. Pero era evidente que esta altanza lesionaba 
los intereses polacos y provocó la intervención de Segismundo III 
y su ejército. Rusia se convertía en tierra de conquista para los 
extranjeros. Mientras Basilio Shuiski se veía obligado a abando- 
nar su sitial, en Moscú se instaló una guarnición polaca y se 
perfilaba la candidatura de Ladislao, hijo de Segismundo, para 
ocupar el trono de los zares. 

Esto era demasiado, aun para un pueblo como el ruso, desgarra- 
do por contrastes sociales insalvables. Las ciudades que habían 
quedado libres de la presencia foránea (en particular Kazán, 
á En las páginas anteriores: 

Vista de la isla de Kish, en el 
lago Onega, al fondo, la 
iglesia de la Transfiguración, 
uno de los muchos 
espléndidos testimonios del 


arte ruso reunidos en esta 
localidad-museo. 


Izquierda, en el extremo: 
Retrato de Alexei Mijailovich, 
zar desde 1645 hasta 1676. 


Izquierda, arriba: Fedor lll, hijo 
de Alexei, que permaneció 
seis años en el trono de 
Moscú, en un período 
dificultado por el cisma de los 
viejos creyentes y frecuentes 
rebeliones. Su muerte sin 
herederos renovó el problema 
de la sucesión, y amenazó 
con la vuelta al caos en 
Rusia; finalmente, subió al 
trono Pedro |, hijo de Alexei 
Mijailovich y de Natalia 
Naryskin, que fue su segunda 
esposa (abajo). 
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Arriba: El monasterio de la Trinidad y de San Sergio, en 
Zagorsk, uno de los más famosos conjuntos arquitectónicos 
rusos de tipo religioso. 


Izquierda: Icono que representa al disidente Avvakum, 
fundador del movimiento cismático de raskol, O de los 
viejos creyentes; encarnizado opositor de las reformas del 
patriarca Nikón, Avvakum terminó en la hoguera en 1681 
en tanto se perseguía a sus partidarios 


Abajo: Frescos en el interior de una de las sias de 
Zagorsk; el monasterio de la Trinidad conserva gran 
cantidad de iconos de Rubiev, 
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LOS TESOROS 
DEL KREMLIN 


Aun en los momentos más oscuros de la historia 
rusa, la corte del zar estuvo siempre cuajada de 
riquísimos tesoros: cantidades enormes de oro, 
plata, piedras preciosas y objetos de gran valor pro- 
cedentes de todas partes del mundo y que a menudo 
eran regalos de otros soberanos. 

El rígido ceremonial y el complicado ritual ligado 
a la etiqueta de la corte y a la religión ortodoxa 
imponían un lujo increíble: por ejemplo, narran 
las crónicas que en 1584, durante la ceremonia de 
coronación, el zar Fedor, heredero de Iván el Te- 
rrible, tuvo necesidad de la ayuda de seis boyardos 
para caminar, porque sus vestiduras y ornamen- 
tos, totalmente cubiertos de perlas y piedras pre- 
closas, pesaban más de 200 libras, o sea, casi 100 
kilos; los comerciantes de Augsburgo suministra- 
ron el cetro del zar, por el cual pagaron más de 
7.000 libras esterlinas (1 libra esterlina equivale a 
4 rublos), su caballo ostentaba adornos que valían 
300.000 libras esterlinas. 

Las insignias reales empleadas en las ceremonias 
de coronación de los zares provienen de la esplen- 
dorosa corte de Bizancio. Tras la invasión de la 
península balcánica por parte de los turcos, toda 
la magnificencia de Constantinopla pasó a Moscú, 
que fue conocida como la «tercera Roma» y que 
poco a poco fue adquiriendo el esplendor de la cor- 
te bizantina, tanto a nivel artístico como cultural y 
religioso, pues se convirtió en la capital de la Igle- 
sia ortodoxa, 

En la corte moscovita, durante el reinado de Mi- 
guel TI, primer zar de la dinastía de los Roma- 
nov. podían prepararse banquetes para diez mil 
invitados, y todos eran servidos con vajilla y copas 
de oro y plata; dentro del Kremlin había diversos 
locales destinados a guardarropas, colmados de ri- 
quisimos trajes, entretejidos de oro y plata o cu- 
biertos de perlas y piedras preciosas, y a veces es- 
tos atuendos se daban en préstamo a los boyardos 
más pobres, en ocasiones especiales, como las au- 
diencias oficiales que concedía el zar a los embaja- 
dores extranjeros. 

En la época de los falsos Demetrios se dispersaron 
muchas riquezas, robadas por los cosacos o los po- 
lacos, pero después de 1613, en tiempos de Miguel 
Romanov, el tesoro del Kremlin se acrecentó. Ac- 
tualmente los tesoros de los zares constituyen una 
atracción para los millares de turistas que visitan 
el Kremlin, y testimonian el esplendor de los tiem- 
pos del Imperio zarista. 





Arriba: Detalle de la aljaba del zar Miguel III, 
que lleva esculpida el águila de dos 
cabezas, símbolo del poder imperial. 

Arriba, derecha: Insignias del poder imperial 
pertenecientes al zar Miguel. Ricamente 
trabajadas en oro con incrustaciones de 
piedras preciosas. 
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Abajo: Recipiente de oro para servir las 
bebidas durante los banquetes de la corte; 


se conoce al autor de esta obra maestra de . 


orfebrería, cuajada de perlas y piedras 
preciosas: fue Tretiak Pestrikov. 
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Armas rusas antiguas conservadas entre los tesoros del 
Kremlin, en Moscú, que hoy pueden ser admirados por los 
visitantes en la Oruzeinaia Palata, la Armería, edificada 
hacia mediados del siglo XIX por el arquitecto suizo 
Constantin Thon; el palacio, que se destinó en su origen a 


albergar el Arsenal, se dedicó poco después a conservar 
los objetos preciosos que fueron reuniendo los zares en el 
curso de años y años de dominio 

Arriba: Arcabuces del siglo XVIl, con las culatas finamente 
taraceadas. 

Bajo estas líneas: Pistola y carabina del siglo XVII. 

Abajo: Empuñaduras artísticamente labradas de tres 
espadas de mediados del siglo XVII! 
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Izquierda: Carcaj y 
funda del arco del zar 
Miguel lil, que datan 
de 1663; pese a que 
en Rusia ya se 
conocían las armas de 
fuego desde hacía 
muchos años, en el 
siglo XVII todavía se 
usaban el arco y las 
flechas en ocasiones 
especiales, y era 
motivo de orgullo 
distinguirse en su 
manejo, según un 
principio difundido ya 
entre los antiguos 
jinetes tártaros. 
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CRONOLOGIA 


862: Rurik funda el principado de Novgorod. 
682: Oleg, principe regente, conquista Kiev en: 
nombre del hijo de Rurik. 

907: Oleg ataca a Constantinopla. | 
941: Igor, príncipe de Kiev, se pone en pie de gue- 
rra contra el Imperio bizantino. 

988: Vladimiro desposa a Ana, hija del emperador 
bizantino Basilio II, y se convierte al cristianismo 
oriental, que pasa a ser religión del Estado. 
1019: Yaroslav el Sabio, príncipe ya de Novgorod, 
se convierte en principe de Kiev. 

1051: El monje Hilarión crea en Kiev y Novgorod 
una escuela de copistas y traductores. Primera re- 
dacción del Código ruso. 


1113: El consejo de los boyardos y la asamblea del 
pueblo de Kiev proclaman Gran Principe a Vladi- A 


miro Monómaco. 

1156: Construcción en Moscú del primer Kreml 
(Kremlin), con una empalizada de madera. 
1169: Andrei Bogolyubski, principe de Sudal. con- 
quista y saquea Kiev. 

1240: Batú, nieto de Gengis-Khan, destruye Mos- 
cú y conquista y devasta Kiev, 

1240: Alejandro Nevski derrota a los suecos a ori- 
llas del Neva. 

1242: Batú Khan funda el estado de la Horda de 
Oro, cuya capital es Sarai. 

1272: Daniel, hijo de Nevski, hereda el principado 
de Moscovia. 

1328: Iván Kalita transfiere la sede del metropolita 
de Vladimir a Moscú. 

1337: Un incendio destruve una vasta zona de 
Moscú y una parte del Kremlin. 

1359: Dimitri, nieto de Iván Kalita, comienza la 
reconstrucción del Kremlin. 

1365: Segundo incendio de Moscú. 

1368: Los lituanos asedian, conquistan y destruyen 
la ciudad de Moscú. 

1380: Dimitri Donski bate a los tártaros en Kuli- 
kovo, a orillas del Don. 

1382: El khan Tojtamych conquista Moscú. 
1389: Tercer incendio de la ciudad de Moscú: se 
salva el Kremlin. 

1408: Asedio de los tártaros al Kremlin. 

1448: La Iglesia ortodoxa rusa nombra su propio 
metropolita, con sede en Moscú. 

1453: Los turcos conquistan Constantinopla. Mos- 
cú asume el papel de Tercera Roma contra la ex- 
pansión turco-islámica, 

1472: Iván II toma por esposa a Sofia, de la di- 
nastía de los Paleólogos, y se le nombra Gran Prín- 
cipe de todas las Rusias, después de la anexión de 
los principados de Yaroslavi, Rostov y Novgorod. 
1480: Iván II derrota a los tártaros y libera a Ru- 
sia de su dominio. 

1497: Iván HI promulga un código legislativo de 
derecho consuetudinario. 

1502: Iván III destruye Sarai, capital de la Horda 
de Oro; fin del dominio tártaro. 

1547: Coronación de Iván IV el Terrible. 

1551: Iván IV ordena la compilación del Libro de 
los cien capítulos. 

1558: Grigori Stroganov obtiene del zar concesio- 
nes de tierras en Siberia. 

1571: Los tártaros de Crimea saquean Moscú. 
1582: Ermak Timofevich conquista Siberia. 
1584: Muerte de Iván el Terrible; comienzan los 
desórdenes, causados por falsos pretendientes. 
1598: Boris Godunov es coronado zar. 

1605: Muerte de Boris Godunov y coronación de 
un falso Demetrio. 

1606: Derrocamiento del falso Demetrio y corona- 
ción de Basilio Shuiski. 

1610: Segismundo de Polonia ocupa el Kremlin. 
Basilio Shuiski abdica. 

1612: Minin y Pozarski expulsan de Moscú a las 
tropas polacas. 

1613: Coronación de Miguel III Romanov. 
1645: Coronación de Alexei Mijailovich. 

1654: Ucrania es anexionada al Estado moscovita, 
1655: Reforma de la liturgia greco-ortodoxa. 
1656: Cisma en la Iglesia rusa; persecución de los 
partidarios de la antigua fe (viejos creyentes). 
1670: Insurrección de Stenka Razin. 

1682: La zarina Sofía, regente después de la muer- 








RUSIA EN TIEMPOS DE PEDRO EL GRANDE 
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te del zar Alexei. Rebelión de los strelitzes. 
1703: Pedro l, zar desde 1682, funda Petersburgo. 
1713: San Petersburgo, nueva capital. 

1725: Muerte de Pedro el Grande. Coronación de 
Catalina l, segunda esposa de Pedro. 

1727: Muerte de Catalina 1. Coronación de Pe- 
dro Il, nieto de Pedro el Grande; durante su reinado 
la capital vuelve a instalarse en Moscú. 

1730: Muerte de Pedro 11. Ana Ivanovna, viuda 
del duque de Curlandia, es coronada emperatriz 
de todas las Rusias. 

1740: Ana Leopoldovna, emperatriz regente, en 
nombre de su hijo Iván VI 

1741: Destitución de Ana Leopoldovna. Gorona- 
ción de Isabel Petrovna, hija de Pedro el Grande y 
de Catalina I, Petersburgo vuelve a ser la capital. 
1761: Muerte de Isabel. Coronación de Pedro ILL, 
hijo de Ana Petrovna. 

1762: Catalina H, usurpa el trono. 

1773: Insurrección de Pugachev. 

1790: El escritor Radischev fue condenado a muer- 


RUSIA EN EL SIGLO XIX 
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te, y perdonado después, por su libro Viaje de Pe- 
tersburgo a Mosci. 

1796: Muerte de Catalina 1. Coronación de Pa- 
blo TI. Fundación de Odessa, a orillas del mar Negro. 
1800: Supresión de las tipografías privadas. Prohi- 
bición de los libros extranjeros en Rusta. 

1801: Asesinato de Pablo I; lo sucede su hijo 
Alejandro Í, que instituye el Comité secreto. 
1806: Rusia y Prusia se alían contra Napoleón. 
1807: Tratado de paz de Tilsit. Alejandro l se alía 
con Napoleón. 

1825: Muere Alejandro l, le sucede su hermano 
Nicolás Il. Fracaso de los Decabristas. 

1836: Construcción de las primeras vías férreas. 
1845: Divergencias entre los eslavófilos y los occi- 
dentalistas. Conjura del Círculo Petrasevski. 
1848: Decreto de concesiones para la adquisición 
de terrenos por los siervos de la gleba. 

1861: Decreto de abolición de la servidumbre. 
1863: Abolición de los castigos corporales. 

1864: Reforma del ordenamiento judicial. 








1867: Rusia vende Alaska y las islas Aleutianas a 
los Estados Unidos de América. 

1874: Decreto de servicio militar obligatorio para 
todos los ciudadanos rusos, 

1881: Alejandro 11 muere asesinado. Sube al trono 
su hijo Alejandro 11. Persecución a los judios. 
1882: Fundación del Banco Agrícola. 

1892: Grave escasez de alimentos en Rusia. 
1894: Muere Alejandro II, lo sucede en el trono 
su hijo Nicolás Il. 

1898: Primer congreso del Partido Obrero Social- 
Demócrata Ruso (POSDR). 

1903: Persecución a los judios en muchas ciuda- 
des. Segundo congreso del Partido Socialdemócra- 
ta; división en bolcheviques y mencheviques. 
1904: Inauguración del ferrocarril transiberiano. 
Comienzo de la guerra Tuso-japonesa. 

1905: Matanzas del domingo de sangre. Tratado 
de paz ruso-japonés. Constitución del soviet obre- 
ro en Petersburgo. Proclama de Nicolás Il. 
1906: Primera Duma. 
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Izquierda: El palacio de Invierno (arriba) y el 
palacio de Verano (abajo), dos de los edificios 
más célebres de Petersburgo, la actual 
Leningrado. 

Fundada en 1703 por Pedro el Grande en el 
delta del río Neva, al fondo del golfo de 
Finlandia, Petersburgo se concibió como una 
ciudad moderna, europea, destinada a que 
Rusia se aproximara a Occidente, y a su 
desarrollo contribuyeron arquitectos de toda 
Europa, ante todo los italianos Rastrelli. 
padre e hijo. 

Petersburgo, que se convirtió en capital del 
Imperio apenas un decenio después de su 
fundación, a la muerte de Pedro, en 1725, 
contaba con más de 70.000 habitantes 
Abajo: Moneda que ostenta la efigie del zar 
Pedro el Grande trató de favorecer de todas 
maneras el desarrollo económico de su 
Estado, ayudando a los comerciantes, 
estimulando la explotación de los recursos 
naturales (de las minas, en particular), y 
dedicándose personalmente a la creación de 
las primeras industrias manufactureras, por 
ejemplo en el sector textil, de las 
construcciones navales y la fabricación de 
armas. Bajo su mandato, Rusia se abrió a las 
influencias europeas. 





Derecha: Célebre mosaico de Lomonosov, que 
se conserva hoy en el museo del Ermitage, en 





Perm, Nijni Novgorod) se coaligaron con el fin de resistir a los 
extranjeros, mientras los popes exhortaban al pueblo a la guerra 
por el triunfo de la santa ortodoxia, amenazada por la presencia 
católica. Fue algo así como una sublevación nacional, que perm1- 
tió equipar un ejército que se confió al mando del príncipe 
Pozarski y marchó hacia Moscú, donde la guarnición polaca, en 
la imposibilidad de recibir ayuda, sólo logró intentar una breve 
resistencia antes de rendirse el 22 de octubre de-1612. Rusia era 
nuevamente libre, pero aún le faltaba un zar. Para superar el 
obstáculo, el príncipe Pozarski convocó la asamblea del Zemski 
Sobor, que resolvió excluir del trono ruso a todo aquel que fuese 
extranjero, y eligió zar a Miguel Romanov. Se iniciaba la di- 
nastía de los Romanov. 


Los primeros Romanov 


Los Romanov descendían de una noble familia rusa, originaria 
de Lituania y emparentada con la casa imperial de los Rurik: 
en 1547, Anastasia Romanov, hija de Romano Xurevich, de 
quien tomó el nombre la familia, contrajo matrimonio con el 
zar Iván el Terrible. En el calamitoso período de los falsos 
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Leningrado, representa a Pedro el Grande 





Demetrios, los Romanov habían sabido manejarse con habili- 
dad, interviniendo centralmente en la insurrección nacional 
contra los usurpadores y extranjeros. Así, en 1613, cuando 
triunfó el movimiento de independencia nacional, encabezado 
por los nobles pero sostenido por todos los estamentos sociales 
del pueblo ruso, los Romanov se encontraron con los dos car- 
gos más importantes en sus manos: el de zar, con Miguel 11, y 
el de Patriarca de Moscú, con Filaret, su padre. 

El período de los dos primeros Romanov, Miguel 111 y Ale- 
xei I, fue decisivo para una perdurable orientación del futuro des- 
tino de Rusia. Continuando e intensificando una acción que ya 
había desplegado Iván el Terrible, Miguel y Alexei dirigieron 
hacia Oriente las energías expansionistas de su pueblo: se en- 
viaron organizadas columnas de soldados-colonos a explorar y 
conquistar las inmensas extensiones de Siberia y las estepas 
orientales, que antaño habían constituido el corazón del impe- 
rio tártaro. Marcó la épica avanzada hacia el este asiático la 
fundación de decenas de nuevas ciudades, centros de reunión y 
bases para la defensa: Kuznetsk, en 1618; Krasnoiarsk, en 
1628; Yakutsk, en 1632; Irkutsk, en 1652; Nercinsk, a orillas del 
Amur, en 1656... El imperio de los zares, que se asomó por 
primera vez al océano Pacífico en 1645, tomó así contacto con 








EL REFUGIO DE 
PEDRO EL GRANDE 
A pesar de que pasó a la historia como uno de los 


zares más permeables al progreso y a la necesidad 


de una aproximación entre Rusia y Europa, a Pe- 


dro el Grande le gustaba descansar de las obligacio- 


nes de su cargo durante algunos periodos en la 
morada de tipo tradicional que mandó construn 
cerca de Arkánegel, la antigua ciudad de Kolmogo- 
ri en el extremo norte de Rusia. 

Hasta la fundación de Petersburgo, esta pequena 
ciudad constituyó el único puerto ruso en condi- 
ciones de comerciar libremente con Gran Bretana 
y Holanda, sin ser estrangulado por las ciudades 
del Hansa, Y TUVO cierto desarrollo después que el 
inglés Richard Chancellor desembarcara allí en 
el año 1553 y se trasladara luego a Moscú en un 
convoy de trineos 

La casa de campo del za Pedro (hoy transportada 
al Kolomenskoie. museo al aire libre en las cerca- 
nías de Moscú) presenta caracteristicas estructura- 
les típicas de la arquitectura rusa tradicional: toda 
de madera, fue construida como las clásicas isbas, 
que en estas regiones del norte son en general mas 
amplias QUIE las de las estepas mas merndionales. 
Habitualmente, estas isbas, sobre todo cuando per- 
tenecen a gentes pudientes, tienen dos plantas, 0 
bien están divididas en dos sectores, uno anterior 
para el verano y otro posterior para el invierno, a 
menudo separados por un patio interior cubierto. 
Jlanto el exterior como el interior de la ¿sha están 
totalmente hechos de madera, a punto tal que, a 
veces, los goznes y las cerraduras son los únicos 
elementos metálicos de la construcción; con Íre- 
cuencia, tampoco se utilizan clavos y las diversas 
partes de la construcción se unen con encastres 
perlectos, cortes, clavos de madera, constituidos 
por tarugos mas 6 menos erandes; hasta los ele- 
mentos decorativos son de madera, principalmente 
tallas y relieves, muchas veces, policromados. 


Sobre estas líneas: Una de las estancias 
donde trabajaba el zar. Hoy, la casa de 
Pedro el Grande, ejemplo de la 
arquitectura tradicional rusa, es un 
museo que contiene muchas de sus 
pertenencias, el Kolomenskole, situado 
al aire libre en las cercanías de Moscú 


Arriba: Exterior de la casa de campo de 


Pedro el Grande, en Arkángel. Se trata de 
una tipica construcción rusa construida como 
las clásicas /sbas, totalmente de madera, 
según los principios de una arquitectura que 
hunde profundamente sus ralces en la 
tradición popular 





Arriba: Vista en perspectiva de la 
casa de Pedro el Grande, desde el 
pórtico de entrada. En primer 
plano, los motivos decorativos 
Abajo: Pequeño estudio contiguo al 
dormitorio del zar. Pedro se 


Izquierda: Comedor 
de la casa; es 
posible observar 
que el mobiliario y 
las decoraciones 
interiores son de 
madera, sin 
ornamentos ni lujo 


Derecha: Decoración 
interior de la tapa 
de un cofre, que 
tiene una singular 
figura, mitad mujer y 
mitad águila 
imperial. 


consagraba a los problemas de 
Estado, a tal punto que Catalina || 
solia decir: "Si se ha tratado de la 
cuestión en tiempos de Pedro, él ya 
penso seguramente en lo que se está 
proyectando.” 











el Celeste Imperio: el tratado de Nercinsk, de 1689, delimitó la 
frontera provisoria entre ambos colosos, a lo largo del Amur. 
La fortuna acompañó al zar Alexei, incluso en sus campañas 
militares contra Polonia: entre 1653 y 1667, con dos guerras, logró 
reconquistar, arrebatándoselas a los polacos, las ciudades de 
Smolensk y Kiev, y toda Ucrania oriental. Pero no tuvo igual 
suerte en materia de política interna: los últimos años de su 
reinado fueron convulsionados por una serie de conflictos reli- 
glosos y sociales de vastas proporciones. 

Motivo de ellos fueron las reformas que, en la esfera litúrgica y 
disciplinaria, introdujo el patriarca de Moscú, el culto y ambi- 
cioso Nikón, que había vigilado una revisión general de la tra- 
ducción de la Biblia, cuyo texto ruso, manipulado por un clero 
ignorante, supersticioso y sujeto a sus interpolaciones, era 
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Arriba, centro: Medallón con un 
retrato de Pedro |, en su 
juventud. 


Izquierda: Tres ilustraciones que 
ofrecen otros tantos ambientes 
del palacio de Verano, primera 
morada del zar en Petersburgo. 
Construido entre 1710 y 1714, 
sobre un proyecto del arquitecto 
suizo Domenico Trezzini y en 
estilo barroco ruso, el palacio de 
Verano está circundado por un 
vasto parque. 

El comedor (izquierda), el 
dormitorio (arriba) y el despacho 
(arriba, izquierda) donde 

Pedro trabajaba varias horas 
diarias y se dedicaba a las 
cuestiones más dispares: por 
ejemplo, fue él quien ordenó la 
publicación en Moscú de la 
primera gaceta rusa, titulada 
Vedomosti, o sea, Noticias, y 
reformó el sistema de exacción 
de los impuestos, introduciendo 
el de la capitación, vale decir 
una tasa individual a cargo de 
todos los ciudadanos pudientes. 


ahora distinto del original griego. El programa de reformas de 
Nikón, que aspiraba a la reconstitución de la unidad de la 
Iglesia ortodoxa, contó con el apoyo del pío y confiado zar 
Alexel. Pero desencadenó una furiosa reacción de los tradicio- 
nalistas, O viejos creyentes, que tenían asegurada la amplia 
adhesión del clero secular y de las masas populares. El movi- 
miento no tardó en asumir connotaciones abiertamente cismá- 
ticas, y a sus partidarios se los llamó raskolniki (o sea, cismáti- 
cos). Cayó sobre ellos la represión del poder central, pues 
oponiéndose a la autoridad de Nikón desafiaban también la 
autoridad del zar. El monje Avvakum, jefe y animador de los 
cismáticos, fue condenado en 1682 y terminó sus días en la ho- 
guera. Igual suerte corrieron muchos de sus seguidores. Como 
de costumbre, la persecución tuvo el efecto de difundir el cis- 
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Arriba: Silabario en lengua rusa, griega y latina, de F. Polikarpov, 
editado en Moscú en 1701; Pedro el Grande trató de favorecer la 
Instrucción, y estableció, por ejemplo, que todos los hijos de familia 
noble fueran obligados a estudiar, desde los diez a los quince años 
de edad, antes de enrolarse en los regimientos reales durante otros 
cinco años de servicio obligatorio, 


ma y extender las motivaciones del ámbito religioso al social. 
La rebelión de los raskolniki hallaba terreno propicio en las mi- 
serables condiciones económicas y sociales del bajo pueblo 
campesino, ligado por el código de leyes que dictó Alexei en 
1649 definitivamente a la tierra y a los propietarios de ésta, 
con un vínculo de verdadera servidumbre. En realidad, las dis- 
posiciones no hicieron otra cosa que sancionar legalmente una 
relación ya existente, de hecho, en las zonas rurales rusas, pero 
quitaba a los desheredados mujik la última esperanza, que era 
la de emigrar un día hacia las regiones semidesérticas, pero 
libres, de Oriente. 

El raskol, o cisma, con su carga de protesta religiosa y social 
contra una Iglesia oficial, que servía al poder monárquico y 
aristocrático, ardió inconteniblemente por toda Rusia. Las ma- 
tanzas y los suicidios en masa ensangrentaron el país. Grupos 
de fanáticos sembraron el terror, en tanto que comunidades de 
fugitivos se refugiaban en los bosques o en la profunda estepa 
y constituían las llamadas “ciudades de santos”, organizadas 
sobre bases rigurosamente religiosas. 

Después, cuando el raskol empezó a fraccionarse en una serie 
innumerable y confusa de sectas de exaltados, visionarios, fla- 
geladores, eunucos voluntarios, al desorden religioso se sumó 
el social y político. Stenka Razin, uno de los jefes raskolnikz, 
enarboló la bandera de la rebelión armada y, poniéndose a la 
cabeza de los cosacos del Don, conquistó Tsaritsyn, Astrakán 
y Saratov, eliminando a los funcionarios zaristas, los terrate- 
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nientes, los comerciantes y artesanos. Pasaron a engrosar su 
ejército desertores, prisioneros liberados y raskolniki: a su lla- 
mada, los siervos de la gleba se rebelaron en masa. De este 
modo, la rebelión cosaca se transformó en una pavorosa rebe- 
lión campesina. En 1670, Razin, a los ojos del pueblo ahora ya 
héroe legendario, dotado de inv ulsecabilidad y poderes sobre- 
naturales, se dirigió hacia Moscú con sus huestes. Pero, pese al 
entusiasmo popular, Razin no dejaba de ser el jefe de un tropel 
de andrajosos. 

Y en 1671 las fuerzas regulares zaristas, al mando del príncipe 
Bariatinski, infligieron a las bandas de Razin una aplastante 
derrota. La gran sublevación campesina terminó en un espan- 
toso baño de sangre, como era de esperar. Por su parte, Razin, 
entregado a las autoridades zaristas por los jefes cosacos, teme- 
rosos de comprometer sus intereses y con el deseo de desmentir 
sus simpatías por la rebelión, fue descuartizado en la plaza 
principal de Moscú. 

En 1676, a la muerte del zar Alexei, el levantamiento había 
sido sofocado: con su inextricable mezcla de protesta social y 
fanatismo religioso había amenazado con hacer caer a Rusia 
nuevamente en el caos, y demostró lo profundamente arrailga- 
da que estaba en el mundo ruso la hostilidad hacia las innova- 
ciones y los tiempos modernos. 

Pese a todo, el período de los primeros Romanov no fue total- 
mente negativo. Alexei, en particular, favoreció a su modo el 
proceso de modernización de las estructuras esenciales del 
país, y recibió en tierra rusa a comerciantes, técnicos, científi- 
cos occidentales (holandeses, anglosajones, alemanes) a quie- 
nes se asignó un barrio especial (Sloboda). 

lenorados por el pueblo, cuya aversión suscitaban, los ex- 
tranjeros tuvieron mucho ascendiente en los ámbitos cortesa- 
nos y en el propio zar, y ofrecieron un perceptible aporte a la 
organización de los instrumentos del poder monárquico como 
eran la administración y el ejército. En cambio, fue nula, o 


49 


poco menos, su influencia en la masa de la población rusa, 
analfabeta y primitiva, supersticiosa y misoneísta, cuyas muje- 
res no podían mostrarse si no era con el rostro cubierto y esta- 
ban condenadas a permanecer durante la mayor parte del 
tiempo segregadas en sus casas, ocupadas en sus labores, sier- 
vas más que compañeras de sus hombres. Por otro lado, es 
dificil establecer en qué medida la presencia de este cuerpo 
extrano propició la evolución general de la sociedad rusa: es 
un hecho que, favorecidos por su superioridad técnica, los ex- 
tranjeros se apropiaron de las actividades económicas más ren- 
tables y dinámicas y obstaculizaron así la formación de una 
clase media rusa. 

La muerte de Alexei, que tuvo hijos de dos esposas sucesivas, 
volvió a plantear el problema de la sucesión, siempre lleno de 
intrigas en un país dominado por los boyardos, los grandes 
terratenientes. Muerto el primogénito, Fedor, después de pocos 
años de reinado (en 1682, en vísperas de su fallecimiento, pro- 
mulgó un importantísimo edicto mediante el cual se abolió el 


tradicional derecho de precedencia de las grandes familias 
aristocráticas y lo sustituyó, en los cargos públicos, por el prin- 
cipio selectivo del mérito, reforzando de esta manera la auto- 
cracia del zar), el trono pasó a ser objeto de una una contienda 
privada entre las dos familias de las consortes de Alexei, los 
Miloslavski y los Narishkin, que auspiciaban, respectivamente, 
la candidatura de Iván, hermano de Fedor, y de Pedro, su 
hermanastro, que entonces tenía sólo diez años. De ese conflic- 
to, que desencadenó una maraña de conjuras, matanzas, y re- 
beliones, con la activa participación de los strelitzes, las milicias 
especiales al servicio del emperador, emergió victoriosa una 
mujer, la enérgica Sofía. 


Autocracia y reformas 


En calidad de regente, Sofía empuñó las riendas del poder du- 
rante siete años, de 1682 a 1689, y tuvo algunos triunfos, sobre 


OS IMSS € Izquierda: Pedro el Grande a 
> | caballo. Para conferir a su reino la 

fuerza indispensable que requería 
su política de expansión, el zar 
reorganizó ante todo el ejército, y 
obligó a enrolarse a todo el 
jóvenes aptos: cada ciudadano 
comenzaba como simple soldado 
y, aun siendo de origen humilde, 
podía llegar a ser oficial, cosa que 
traía aparejado el automático 
ingreso en una de las 14 clases 
en que se dividía la nobleza, 
según una "Tabla de los grados 
de dignidad”. Así, al finalizar su 
reinado, Pedro el Grande había 
conseguido un ejército de 
210.000 hombres. 


Derecha: Batalla que permitió a los 
suecos de Carlos XIl apoderarse 
de Narva, después de derrotar al 
ejército zarista, el 19 de noviembre 
del año 1700. 








todo en la lucha contra el raskol, que fue definitivamente extir- 
pado. Sofía relegó a Pedro y a su madre, Natalia, a un suburbio 
de Moscú, y con esto creyó probablemente haber resuelto a su 
favor el problema de la sucesión. Pero las cosas se desarrolla- 
ron de otra manera. 

La naturaleza había dotado al joven Pedro de una de esas per- 
sonalidades que dejan su huella allí por donde pasan. Además, 
su madre fue para él una maestra incomparable y una valiosa 
consejera. Obligado a vivir a distancia, excluido de los cargos 
del gobierno, aligerado de los formalismos que la etiqueta de la 
corte imponía a los príncipes de la sangre, Pedro se consagró 
en alma y vida a los estudios: aprendió latín, alemán, holandés 
y afinó su ya aguda inteligencia. Esa libertad casi ilimitada de 
que gozaba le brindó ocasión de satisfacer su curiosidad natu- 
ral, desmesurada también, y de cultivar valiosas experiencias. 
Frecuentaba los arrabales populares y, olvidando a menudo su 
rango, se entregaba a extravagancias y parrandas; pero mien- 
tras tanto tomaba contacto con la gente del pueblo y, en una 





Izquierda: La ciudad de Tallinn, 
conquistada por los suecos en 
1710 tras la victoria de Poltava, 
pasó a manos del imperio zarista 
en el año 1721. 

Izquierda, en el extremo: Cuadro 
del pintor francés Nattier, 
inspirado en la batalla que se 
libró en las cercanías de la 
ciudad de Poltava, en cuyo 
transcurso el ejército ruso 
(alrededor de 42.000 hombres 
dotados de 72 piezas de 
artillería) descalabró el 27 de 
junio de 1709 a las huestes 
suecas de Carlos XIl (alrededor 
de 16.000 hombres y 4 cañones) 
Era el fin del poder sueco, en 
tanto que Rusia, segura de su 
prestigio, adquirió una salida 
segura en el mar Báltico. 


Rusia cerrada casi herméticamente a las influencias foráneas, 
frecuentaba la Sloboda, el barrio de los extranjeros, y absorbia 
sus estímulos culturales. Entabló estimulantes amistades: Con 
el general escocés Gordon, con el arquitecto holandés Timmer- 
mann y con el carpintero Brandt. 

Conoció por su intermedio las maravillas de la técnica occi- 
dental y quedó fascinado. Un poco como un juego, un poco 
por la intuición del futuro que tienen los grandes hombres, 
organizó junto a sus companeros de origen humilde una espe- 
cie de ejército de parada, y se divertía en librar batallas fingi- 
das, no siempre incruentas. Precisamente con los regimientos 
constituidos predominantemente por sus antiguos companeros 
de juegos bélicos, Pedro se desembarazó, en 1689, de la molesta 
regente Sofía, ahora ya tan descaradamente segura de sí que 
alzó arcos de triunfo dedicados a su favorito, el príncipe Gali- 
zin, de regreso de una derrota contra los turcos de Crimea. 
Pedro tenía entonces diecisiete años. Dejó que todavía durante 
algún tiempo su madre se ocupara de las cosas de gobierno; 
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Arriba: El rey de Suecia Carlos XII, en Un cuadro que tiene 
al fondo la ciudad de Riga, disputada largo tiempo por suecos 
y rusos, al igual que otras muchas, como Narva y Tallinn, la 
capital de Estonia, situada en la embocadura meridional del 
golío de Finlandia. 


Abajo: Cañón de tres caños, de origen sueco, montado sobre 
un trineo que le servía de cureña. 
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LOS HABITANTES 
DE RUSIA 


“... La población rusa suma aproximadamente 
22 millones de habitantes. Agregando los de Sibe- 
ria, samoyedos, kalmucos, kamchadales, tártaros y 
otras razas sometidas, el total podría ascender a 
27 millones, pero en vista de que están dispersos 
en una extensión más grande que la de toda Euro- 
pa y, por otra parte, son en su vastísima mayoría 
rudimentarios, incultos e infieles, pueden presen- 
tar más peligro que utilidad al Estado en el que 
están incluidos.” Así escribía el diplomático inglés 
James Harris, hacia finales del siglo XVIII, en un 
informe dirigido a su gobierno. 

Precisamente, en aquellos años se manifestó en to- 
do el mundo occidental un interés casi morboso 
por Rusia, y los motivos eran evidentes: aquellos 
rusos, que en 1566, el rey Segismundo de Polonia 
había calificado de bárbaros, se habían convertido 
en una potencia en condiciones de gravitar profun- 
damente en las cuestiones relativas a la sucesión al 
trono de Polonia misma, procuraban asomarse al 
Mediterráneo en perjuicio del Imperio otomano en | 
crisis, habían adquirido una salida segura en el | 
Báltico, y aniquilado en Poltava un instrumento 
de guerra casi perfecto como el ejército sueco. 
Esto no era todo: Rusia participaba en calidad de | 
protagonista en los acontecimientos políticos y las 
guerras provocadas por Napoleón Bonaparte. 
En consecuencia, en Austria al igual que en los 
países alemanes, en Francia como en Gran Breta- 
ña, las clases cultas deseaban saber más acerca del 
gran país que marcaba en Oriente el paso de Eu- 
ropa a Asia. 

Las publicaciones de la época se apresuraron a sa- 
tisfacer los requerimientos del mercado: viajeros 
auténticos o presuntos asumieron la función de di- 
vulgadores a nivel popular y, auxiliados por di- 
bujos a veces ingenuos pero espontáneos y etfica- 
ces, relataban las costumbres y las curiosidades de 
Rusia. Esto bastó, hasta que la gran literatura del 
siglo XIX ofreció una imagen más completa, ve- 
raz y realista de Rusia. 


Imágenes de los habitantes de Rusia, vistos 
con sus trajes tradicionales junto a un mapa 
de la misma época que muestra el territorio 
del imperio zarista: 1, comerciante de la 
región de Kaluga; 2, mujer luciendo ropas 
estonias; 3, mujer finlandesa; 4, un lapón, 
exponente de una población que aún hoy es 
nómada y se dedica a la pesca y a la cria 
del reno; está periódicamente presente en la 
península de Kola; 5, mujer mordwina, una 
población de la zona del Volga, que se 
mantuvo relativamente independiente hasta 
1553, cuando fue sometida por Iván el 
Terrible; 6, mujer de la región de Kazán, 
vistiendo traje tártaro, adoptado durante 
siglos, aun después del fin del khanato, que 
derrotó Iván IV; 7, mujer perteneciente a una 
de las tribus circasianas asentadas en los 
territorios del Cáucaso; 8, hombre de la tribu 
siberiana de boujari; 9, un kalmuco, 
perteneciente a una raza mongólica 
establecida en Asia central, nómada y 
dedicada a la cría de animales; 10, un 
kirghiso a caballo; también este grupo étnico 
es nómada y se dedica a la cría de 
animales; 11, cazador indigena de las islas 
Kuriles, archipiélago descubierto en la 
primera mitad del siglo XVII!l por 
expediciones rusas enviadas por Pedro el 
Grande; 12, habitantes de las islas 
Aleutianas, que se descubrieron en el curso 
de las expediciones que dirigió el 

gran navegante Vitus Bering. 


PETERSBURGO 


Fue fundada en 1712 por Pedro el Grande, con el 
nombre de San Petersburgo. En 1914, a conse- 
cuencia de la primera guerra mundial, cambió el 
nombre alemán por su equivalente ruso y laico de 
Petrogrado (ciudad de Pedro), y en 1924 se le dio 
el actual de Leningrado. 

Puesto que Pedro el Grande quiso que fuera una 
“ventana hacia Occidente”. Petersburgo denota 
abiertamente en su estructura urbanística las di- 
rectivas que el zar impartió a sus arquitectos. 
La ciudad debía tener la forma de un óvalo regu- 
lar, limitado por un doble cerco de fortificaciones, 
y comprendería las tres islas de Petersburgo, el Al- 
mirantazgo y Vasilevski1; además, debía ser dividi- 
da en forma de damero por una densa red de ca- 
nales, con la doble función de regular la corriente 
del Neva y servir de vías de comunicación. 
Según las intenciones del zar, el centro urbano de- 
bería haber sido la isla de Petersburgo, y los cua- 
tro canales, Moika, Griboedov, Fontanka y Ob- 
vodni tendrían que haber constituido sus límites. 
Pero en el curso del siglo XVIII, los barrios de la 
ribera izquierda del Neva, mejor unidos a tierra 
lirme, terminaron por constituir la zona central de 
la ciudad; de modo tal, que el del Almirantazgo 
acogió la residencia del zar y los principales edifi- 
cios religiosos, administrativos y culturales, 

La ciudad está construida regularmente con am- 
plias avenidas (Prospekt) y numerosos edificios de 
estilo barroco y clásico, como el palacio de Invier- 
no (antigua residencia de los zares), la iglesia de 
Kazán, la catedral de San Pedro y San Pablo 
(donde están enterrados algunos miembros de la 
familia Romanov). 

Sin embargo, las directrices del desarrollo fueron 
las ordenadas por el zar y sus arquitectos, por 
cuanto a los habitantes llamados a Petersburgo se 
les asienaba de oficio, un terreno donde edificar su 
propia casa, sobre la base de su jerarquía y profe- 
sión: obviamente, los nobles obtuvieron los predios 
más próximos al palacio de Verano, mientras que 
se organizó a los artesanos en arrabales destinados 
a recibir a los que ejercían una misma profesión. 
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Arriba: Malecón y vista en perspectiva de los 
jardines del palacio de Verano. El desarrollo 
de Petersburgo se detuvo, sobre todo 
cuando Pedro Il volvió a situar la corte en 
Moscú, Las disposiciones coactivas con las 
cuales Ana lvanovna procuró repoblar la 
ciudad resultaron poco eficaces, o tuvieron 
efectos negativos si se atribuyen al 
descontento popular los graves incendios, 
probablemente de origen intencional, de 
agosto de 1736 y junio de 1737. Sea como 
fuere, el crecimiento de la ciudad se 
reanudó bajo Isabel y llegó a tener 

150.000 habitantes, 220.000 en la época de 
Catalina ll y 450.000 a fines del reinado 
de Alejandro. 
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Arriba: El monumento ecuestre de 
Pedro el Grande, fundador de la 
ciudad de San Petersburgo, en el 
año 1/12. Fue realizado por el 
francés E. Falconet, durante su 
estancia en la corte de Catalina ll 
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Izquierda: Vista del 
palacio Vorontzov, luegc 
Cuerpo de los Pajes, 
según planos de 
Rastrelli Residían allí 
los miembros de una 
importante familia de la 
aristocracia rusa, a la 
que perteneció, por 
ejemplo, M. lllarionovic 
Vorontzov, canciller 
durante el reinado de 
la zarina Isabel. 
Realizado por Rastrelli, 
también este palacio 
presenta características 
típicas del rococó, con 
elementos estilísticos 
basados en el arte 
tradicional ruso. 
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(1766-1779). El monumento se alza 
junto a la catedral de San Isaac, 
proyectada en tiempos de 

Nicolás |, y por encargo de éste, 
por el arquitecto francés 

Ricard, llamado Montferrand. 
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Arriba: La larga fachada del palacio de 
Invierno, vista desde la otra ribera del Neva. 
Esta estampa popular testimonia que 
Petersburgo se embellecía con grandiosos 

1 palacios y monumentos 
Derecha: Sala del trono del palacio. 








Derecha: Vista del palacio 
Elagin, una de las construcciones 
más célebres y discutidas de su 
tiempo, en estilo imperio. El 
edificio fue realizado por el 
arquitecto italiano Carlo Rossi, 
desde 1816 al servicio del zar 
Alejandro |, y autor de otros 
interesantes palacios de 
Petersburgo, como el palladiano 
del Gran Duque Miguel. 
Izquierda: El puente Strogonov, 
que atravesaba uno de los 
muchos canales de Petersburgo 
en las inmediaciones del palacio 
homónimo realizado por Rastrelli. 














izquierda: Catalina |, 
Grande desde 1712 
Izquierda, abajo: Carroza que le fue regalada 

a la zarina Isabel por el ucraniano Razumovski, 


esposa de Pedro el 


Arriba: Retrato de Sofía Alexelevna, hija de 
Alexei y, por lo tanto, hermanastra de Pedro el 
Grande, por parte de padre, regente de Rusia 
desde 1682 hasta 1689. 

Sobre estas líneas: Moneda con la efigie de 
Isabel, hija de Pedro el Grande 








después, fallecida ésta, asumió personalmente el poder. Y lo 
ejerció durante treinta años con decisión y lucidez extremas, 
“siguiendo directrices que persiguió terca y tenazmente, como 
impulsado por una obsesión: la lucha contra los turcos, al sur, 
por el acceso al mar Negro; la conquista de una salida en el 
Báltico (“la ventana hacia Occidente”), para combatir el mo- 
nopolio sueco en ese mar; la transformación de las estructuras 
internas de la Santa Rusia, dándoles una orientación occiden- 
tal, y la definitiva subordinación de la Iglesia ortodoxa rusa al 
poder imperial. 

No era un programa exiguo y, como es obvio, no todo salió a 
pedir de boca. En 1695, la primera tentativa de expulsar a los 
turcos de Azov, la fortaleza situada en la desembocadura del 
Don desde la cual se podía llegar a Moscú por vía acuática, 
resultó un fracaso, después que los morteros rusos cercanos 
dispararon durante todo un día, sobre la plaza fuerte turca, sin 
conseguir reducirla. El joven soberano aprendió la lección: al 
año siguiente contrató a sueldo una cantidad de oficiales pru- 
sianos y atacó nuevamente la fortaleza con la flota que ellos 
alistaron y las tropas que adiestraron. Y Azov cayó, con lo que 
se demostró que el progreso de la Rusia moderna estaba condi- 
cionado a su apertura a la cultura y la técnica europeas. El 
zar, que no era amigo de hacer las cosas a medias, resolvió 
tomar entonces conocimiento directo del otro mundo, el de Eu- 
ropa occidental, del que debía aprender todo. Así fue que or- 
ganizó aquella gran embajada a los principales paises euro- 
peos, que tan profundamente habría de influir en el destino 
futuro de Rusia. Corría el año 1697. El zar mismo se unió al 
séquito, ocultando su identidad con un nombre falso, para po- 
der ver y aprender en completa libertad todo lo que considera- 
ra útil. Traicionado por su gigantesca estatura, Pedro no siem- 
pre logró mantener el incógnito; sin embargo, la embajada 
constituyó un valioso viaje de instrucción para el zar y Sus 
hombres, que, a efectos de familiarizarse con los métodos y téc- 
“nicas occidentales, sobre todo los ligados a la marina, trabaja- 
ron como simples obreros en los talleres ingleses y holandeses. 
Una nueva rebelión de los strelitzes reclamó súbitamente su 
presencia en Rusia. Pedro regresó en 1698, enriquecido de ex- 
periencias, cargado de libros y acompañado por gran número 
de ingenieros, arquitectos, médicos, artesanos, expertos en 
cuestiones militares, que fue recogiendo en toda Europa. Ellos 
habrían de ser los instrumentos de la reforma proyectada. El 
zar abrigaba la esperanza de que con ayuda de estas personas 
daría un saludable golpe a la vieja Rusia. 

Comenzó por adoptar una medida que sirvió de escarmiento: 
cuatro mil de los strelitzes insurrectos fueron condenados a 
muerte, y ejecutados después de feroces torturas. Era una 
advertencia para todo aquel que se atreviera a oponerse a la vo- 
luntad del zar, que estaba ciertamente decidido a llevar ade- 
lante sus reformas, pero sin renunciar un ápice al poder abso- 
luto, que incluso debía ser reforzado, precisamente para vencer 
el disgusto y la sorda resistencia de la sociedad rusa frente a 
las nuevas ideas. Las iniciativas de Pedro 1 pueden calificarse 
de reformas que vinieron desde arriba, como serían después las 
de los Illuministas: pero esto era inevitable en un país que care- 
cía de clase media moderna y dinámica y dominado por las 
fuerzas de la tradición y el conservadurismo. He aquí, pues, la 
contradicción de fondo en la que se debate toda la obra refor- 
mista del gran Pedro: faltando una burguesía que, como en 
Francia y otras monarquías absolutas, suministrara los cua- 
dros dirigentes y administrativos, para innovar y reformar de- 
bía recurrir a la aristocracia feudal, o sea, a la clase típicamen- 
te conservadora. Por otro lado, el refuerzo de la aristocracia 
feudal trababa el crecimiento de una burguesía moderna, co- 
mercial y empresaria. En honor a la verdad, los nobles se pres- 
taron al juego: se dejaron cortar la barba, que se consideraba 
símbolo de autoridad, y desecharon los suntuosos e incómodos 
trajes tradicionales para adoptar la moda alemana o francesa. 
Hasta se decidieron a enviar sus hijos a las escuelas instituidas 
por el zar: era la conditio sine qua non para acceder a las altas 
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Izquierda, arriba: Retrato de Ana lvanovna, quien subió al trono tras 
el breve reinado (1727-1730) de Pedro |, muerto cuando tenía 
apenas quince anos. 

Reinó largo tiempo, abriendo a los extranjeros la corte de Moscú 


Arriba: Pabellón de ágata que construyó el arquitecto J. Cameron, en 
Tsarkoe Selo (hoy Pushkin), residencia estival de los zares 

Abajo: Catalina ll, en un retrato de 1783, después de veintiun años 
de reinado, que ejecutó el pintor de la corte D. G. Levitzki. Nacida 
en Szczecin, Catalina partió a Moscú, muy joven, para casarse con 
Pedro, y en 1762, cuando su marido subió al trono, supo maniobrar 
hábilmente para hacer que lo depusieran y tomar su lugar. Durante el 
prolongado reinado de Catalina !l, el Imperio ruso atravesó un 
periodo de gran esplendor 














































EL TRINEO 


“El frío llegaba a —17". El camino, excelente, había 
sido abierto para los trineos, y les permitía un rá- 
pido avance. Nuestras carrozas, montadas sobre 
patines, parecían volar.” En sus Memorias, el di- 
plomático francés Ségur alude así a la iniciación 
del viaje que emprendió Catalina II hacia Ucrania 
y Crimea, en febrero de 1787. 

Los lectores occidentales, que conocían Rusia y su 
riguroso clima invernal, sabían bien que los tri- 
neos representaban el único medio válido de trans- 
porte en condiciones tan duras. 

Existía toda clase de ellos, desde los más sencillos, 
constituidos por una rústica tabla de madera 
montada sobre patines, hasta los más lujosos, pare- 
cidos a las calesas y carrozas que se usaban en 
Occidente, pero sin ruedas y montados sobre pati- 
nes; desde los de transporte, especialmente anchos 
y provistos de pretiles para contener las mercade- 
rías, hasta los destinados a traslados breves, livia- 
nos, angostos y veloces, donde podían ubicarse dos 
O Tres personas. 

Para la tracción se utilizaban principalmente los 
caballos; sólo en las zonas más septentrionales, 
donde las pistas eran menos practicables y el man- 
to de nieve más espeso, se recurría a los renos o 
perros. En la ciudad se veían trineos y carrozas 
sobre patines, arrastrados por un tronco de caba- 
llos, o tirados incluso por cuatro o seis, pero en 
general los trineos llevaban un solo caballo, o tres 
animales, como en el caso de las troikas. Tenían 
éstas un especial sistema de tiro: el caballo del me- 
dio, atado a las varas, andaba al trote, mientras 
que los dos laterales, unidos a tirantes libres, co- 
rrian al galope. 


Arriba, derecha: Un trineo pintado, de 
mediados del siglo XIX. 

Derecha: Habitantes de Kamchatka, con un 
trineo tirado por perros. 

Abajo: Trineo que se utilizaba como vehículo 
público, en Petersburgo, en la segunda 
mitad del siglo XIX. 
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"Arriba: Grabado popular del siglo XIX que reproduce la plaza situada 
frente al Gran Teatro de Petersburgo, que mandó construir Catalina |! 
y que se inauguró en 1783. En primer plano, una lujosa 

carroza nobiliaria montada sobre un trineo. 

Derecha: Una troika atraviesa una aldehuela de la estepa rusa. 
"Abajo, derecha: Un trineo ricamente adornado, construido por 
fartesanos del norte de Rusia, hacia mediados del siglo XIX. 

'Abajo: Estampa popular dedicada a los medios de transporte rusos, 
¡donde figuran distintos tipos de trineos. 
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Arriba: Sello de Catalina ll con el águila, 
símbolo del poder imperial 

Derecha: Grabado de A, Bolotov que 
representa la ejecución de Pugachev 
Después de una serie de triunfos, Pugachev 
fue vencido el 24 de agosto de 1774 en 
sarepta y entregado a las tropas zaristas. 
Abajo: Paisaje de Petersburgo en 1794. 

Abajo, derecha: Campesino ruso de finales del 
siglo XVII! Las reformas de Catalina no pa 
mejoraron las serviles condiciones en las que (ata A, 
vivían los campesinos. El) 
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jerarquías administrativas y militares, a cada una de las cuales 
correspondía un título de nobleza. En suma, los nobles renun- 
ciaron en alguna medida a su ilimitada autonomía para po- 
nerse al servicio del zar, pero no gratuitamente, sino a cambio 
de considerables concesiones. 

Lo que perdían lo recuperaban ampliamente en sus relaciones 
con la servidumbre de la gleba, sobre la cual no tuvo límites el 
dominio patronal. Se hizo más rigurosa todavía la prohibición 
de abandonar la tierra, impuesta a los mujik. Indisolublemente 
ligados a sus señores, a quienes correspondía juzgarlos y casti- 
garlos, destinados a ser comprados, vendidos y transferidos co- 
mo objetos adheridos al suelo que cultivaban, los campesinos 
fueron despojados hasta del último vestigio de personalidad 
jurídica y dignidad humana. Y, sobre esta masa inconmensu- 
rable de gente anónima, debían ser diez millones sobre un to- 
tal de trece millones de almas rusas, aproximadamente, pesaba 
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casi íntegramente la tributación fiscal, que los nobles, sus 
amos, cobraban con despiadada rapacidad por cuenta del zar. 
A pesar de todo, es preciso reconocer que las reformas de Pe- 
dro el Grande marcaron profundamente el ordenamiento de la 
sociedad rusa, en su conjunto. Inspirándose en una visión de 
la realidad política, en la cual los elementos tradicionales de la 
autocracia rusa se fusionaban con una concepción del absolu- 
tismo de tipo francés y la inspiración de los modelos burocráti- 
cos prusianos, el zar reordenó la administración y el aparato 
burocrático del Estado, creó un senado de nueve miembros en 
reemplazo de la antigua asamblea feudal e instituyó nueve co- 
legios administrativos, que desempeñaban funciones análogas 
a las de los ministerios modernos. La actualización del calen- 
dario, la institución de escuelas, la modernización de las cos- 
tumbres y de la forma de vestir fueron otros elementos positi- 
vos de la decisión reformista. Sea como fuere, el impulso que 











Arriba: Gustavo lll, rey de Suecia (1771-1792). 
En 1787 declaró la guerra a Catalina !l, con la 
esperanza de reconquistar Finlandia, pero no 
lo consiguió. 

Derecha: Asedio de la ciudad de Ochakov, a 






a Trmmeisre de Tierché . 


orillas del mar Negro, por parte de la flota ST rineiere, e ridott: Rufo 
rusa. Después de un año de bloqueo y Campo d Lafanteria Bufse . 
aproximadamente, la ciudad fue conquistada 5 Cavallería Rufóa 


en diciembre de 1788. | 
Abajo: Una fase de la batalla de Korkiansari | 
entre rusos y suecos (1789). 
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las iniciativas reformistas del gran zar imprimieron a la socie- 
dad rusa inició el proceso de gradual asimilación de la Santa 
Rusia a la moderna civilización europea. 

El militar fue el sector donde se vieron más claramente los 
resultados fructíferos. Frente a la amenaza que representaban 
los suecos del joven y genial Carlos XII, el zar reaccionó, 
obrando una radical reestructuración del ejército. 

Obligó a los nobles a suministrarle anualmente un contingente 
fijo de campesinos, a los que hacía adiestrar por técnicos y 
oficiales extranjeros, en escuelas militares creadas expresamen- 
te; impuso a las tropas uniformes y disciplina prusianos, enca- 
minó la formación de cuadros de mando y construyó fábricas 
de armas a ritmo acelerado. De esta manera, consiguió reunir 
un ejército formado por un centenar de miles de efectivos, que 
poseía una treintena de escuadrones de dragones y valerosos 
soldados de caballería cosacos. 
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La máquina militar que hizo montar Pedro demostró su apti- 
tud en 1709, en Poltava, donde los rusos se tomaron el desqui- 
te de Narva, y estuvieron a punto de apresar al propio Carlos 
XII. La contienda con Suecia terminó algunos años más tarde 
(paz de Nystad, 1721), de un modo totalmente ventajoso para 
Rusia, que pudo finalmente volcarse hacia el Báltico, que has- 
ta entonces había sido un lago sueco. La conquista de las tie- 
rras bálticas brindó al zar la ocasión de realizar un proyecto 
que acariciaba desde siempre: la apertura de una ventana ha- 
cia Occidente, con la fundación de una nueva capital que, sus- 
tituyendo a la antigua Moscú, significara también una ruptura 
física con la Rusia del pasado. 

Esa nueva y espléndida capital fue San Petersburgo, construl- 
da sobre el delta pantanoso del Neva, por un ejército de cua- 
renta mil cavadores, artesanos, picapedreros, albañiles, que 
por espacio de diez años, de 1703 a 1712, se consagraron a una 
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Arriba, izquierda: María Fedorovna (María Sofía de Wuúttenberg), 
segunda esposa de Pablo |. Hasta en la elección de sus consortes 
(la primera mujer del zar fue otra princesa alemana, Guillermina de 
Darmstadt), se ve claramente el amor y admiración que el zar 
profesaba a Alemania. 

Izquierda: Retrato de Pablo |, hijo de Pedro lll y Catalina ll, y 

zar de Rusia de 1796 a 1801. Fue un personaje discutido, tanto por 
sus orígenes (en la corte circulaban rumores poco tranquilizadores 
acerca de su nacimiento), como por la pasión que le inspiraba 
Alemania (que testimoniaron los rígidos reglamentos militares de cuño 
prusiano que impuso en Rusia), y por los sintomas de desequilibrio 
mental que ya se manifestaban cuando logró subir al trono, a los 
cuarenta y dos años de edad. 

Derecha: Estampas populares de principios del siglo XIX, con una 
vista de Petersburgo desde la fortaleza de los Santos Pedro y Pablo 
(arriba) y el Kremlin de Moscu (abajo). La rivalidad entre las dos 
ciudades, que se tomaron, respectivamente, como símbolos de la 
apertura a las influencias occidentales y de la fidelidad a las 
tradiciones rusas, configuró una constante en el Imperio zarista. 


obra sobrehumana, en la que perecieron a millares debido al 
agotamiento y a las terribles condiciones climáticas. Pero, fi- 
nalmente, la capital estuvo lista; para asegurarse los hombres 
que requería la construcción, Pedro llegó hasta promulgar un 
edicto que prohibía edificar casas de piedra y mampostería en 
todo el territorio ruso: así, los picapedreros y albañiles se tras- 
ladaban necesariamente a San Petersburgo. 

La ciudad se inauguró en 1712, y allí se mudó el zar y obligó a 
la nobleza, renuente a dejar Moscú, a que hiciera lo mismo, 
masivamente. Con el abandono de la antigua capital, el zar 
queria subrayar también su independencia y superioridad y la 
libertad del póder imperial frente a la Iglesia ortodoxa, que 
tenía su baluarte en Moscú. Pedro resolvió el sordo conflicto 
que, a partir de ese momento, lo opuso al patriarca de Moscú, 
suprimiendo, en 1721, el Patriarcado y sustituyéndolo con un 
gobierno colegiado, el Santo Sínodo, subordinado al zar. 
Por ello es que, durante la fase más ardorosa de la contienda, 
cuando pareció que el zarevich Alexei, primogénito de Pedro, 
se adhería a la oposición eclesiástica y tradicionalista, el zar no 
vaciló en condenarlo a muerte. 

Llegado el momento en que, a su vez, la muerte sorprendió al 
gran zar de todas las Rusias (1725), la etapa de las reformas 
había concluido. Sus sucesores inmediatos, su esposa Catali- 
na l, su sobrino Pedro II, su otra sobrina Ana Ivanovna, sólo 
fueron capaces, cuando lo fueron, de una administración nor- 
mal. Permanecieron intactas las antiguas taras de Rusia. Las 
fuerzas de la tradición, la nobleza reaccionaria, el clero, los 
_strelitzes, volvieron a tomar vuelo, y el complejo pero frágil an- 
damiaje, construido en treinta años por el zar genial, parecía a 
punto de deshacerse cuando, bajo el gobierno de Pedro II, la 
capital volvió a instalarse en Moscú durante algún tiempo. 
Cuando la bella e inepta Ana Ivanovna quedó en posesión del 
trono, el poder fue monopolizado por un aventurero alemán, 
Ernst Johann Biron, duque de Curlandia y favorito de la zari- 
na, que consiguió complacer a Ana y desagradar a todos. Esto 
ofreció a la nobleza el pretexto para recobrar su plena inde- 
pendencia del poder imperial. 

Con Isabel, última descendiente directa del gran zar, llevada 
al trono por una reacción nacional de la aristocracia hostil al 
predominio alemán, se reanudó la política de Pedro I. Su go- 
bierno fue bueno, atento a transplantar en Rusia los fermentos 
culturales del Iluminismo que venía de Occidente: la Univers1- 
dad de Moscú, primera en territorio ruso, fundada en 1755, 
subsiste como testimonio del interés de la zarina por el progre- 
so de la cultura. En tiempos de Isabel, Rusia retomó la inicia- 
tiva, inclusive en materia de política exterior, y se alió con Aus- 
tria y Francia en la guerra de los Siete Años contra Prusia, 
regida entonces por Federico el Grande, a quien fueron precisa- 
mente los rusos quienes le hicieron correr los mayores peligros 
y le infligieron la humillación más hiriente: el saqueo de Berlín 
realizado en el año 1760. 

La muerte de la zarina en 1762 revirtió la situación. Al trono 
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que había ocupado la refinada Isabel subió un hombre inculto 
y brutal, Pedro III. Su fanática, obtusa admiración por Fede- 
rico II, le hizo romper las antiguas alianzas y hacer causa co- 
mún con los reyes de Prusia. Los pocos meses de gobierno de 
Pedro III, reinó desde enero hasta junio de 1762, significaron 
la fortuna para Prusia, pero la ruina de Rusia: en una situa- 
ción de vacío del poder central, la arrogancia de los nobles no 
tuvo límite y pretendió y obtuvo la restauración de los privile- 
gios feudales más anacrónicos. 

Condescendiente con la nobleza, Pedro se resarció persiguien- 
do a la Iglesia ortodoxa, y debido a esto se granjeó la hostili- 
dad popular, que se sumaba a la de los ambientes militares 
por la temida germanización del ejército. 


Catalina, zarina de Rusia 


Paradójicamente, la primera y única zarina de origen alemán, 
Sofía de Anhalt-Zerbst, rebautizada con el nombre de Catalina 
en la ceremonia de conversión a la ortodoxia, dirigió la insu- 
rrección nacional contra las manías germanófilas de Pedro III. 
Catalina era la esposa de Pedro III, tan inteligente, culta y 
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refinada cuanto zafio e insensato era su marido. Con la com- 
plicidad de la guardia imperial, Catalina obligó a abdicar al 
zar, y luego mandó encarcelarlo. En la prisión, Pedro fue asesi- 
nado, por orden, o con el consentimiento de Catalina. 
Empero, el encanto que emanaba de la personalidad de la nue- 
va zarina no tardó en barrer los resentimientos suscitados por 
la usurpación. Y la Semíramis del Norte, como se llamó a Catali- 
na, concitó el aplauso de los grandes iluministas franceses, que 
vieron en ella el modelo del soberano esclarecido, capaz de 
lograr que Rusia, bárbara y oriental, diera un salto definitivo 
hacia. la civilización europea. 

En efecto, Catalina anheló un nivel de reformas amplias inspl- 
radas en los principios elaborados por sus amigos iluministas, 
con quienes mantenía una asidua correspondencia. Y encami- 
nó incluso su concreción en 1767, cuando por su iniciativa se 
convocó una comisión legislativa de seiscientos miembros que 
representaban los distintos niveles sociales, excluyendo a los 
siervos de la gleba, que tuvieron la misión de preparar los ins- 
trumentos legislativos necesarios para reformar la sociedad y el 
Estados rusos. La misma Catalina escribió las Instrucciones genera- 
les, que fijaban los puntos capitales del pensamiento iluminista 
en el que debían inspirarse los legisladores. 





Derecha: Alejandro |, 
zar de Rusia de 1801 
a 1825. Además de 
conducir el país 
durante las guerras 
napoleónicas, el zar fue 
uno de los promotores 
de la Santa Alianza, el 
acuerdo entre los 
soberanos europeos 
para mantener el 
equilibrio político 
existente y la represión 
de todo liberalismo. 


Izquierda: Encuentro de 
Napoleón Bonaparte y 
el zar Alejandro |, que 
tuvo lugar sobre una 
balsa, en el río Niemen, 
en las cercanías de la 
ciudad de Tilsit (hoy 
Sovetsk, en el límite 
entre Lituania y la 
República Rusa), el 25 
de junio de 1807. Rusia 
perseguía una acción 
diplomática para obligar 
a Gran Bretaña a 
adherirse a la paz. 





Se trataba por cierto de una iniciativa valerosa, pero capaz de 
suscitar la hostilidad de las clases privilegiadas, a las que la zar1- 
na, favorecida en su ascensión al trono por el apoyo nobiliario, 
no podía disgustar más allá de un límite determinado. Así, las 
reformas quedaron relegadas a la esfera de las buenas intencio- 
nes. A pesar de las macroscópicas injusticias del sistema social 
ruso y de las exigencias de renovación ampliamente difundi- 
das, la comisión fue disuelta poco más de un año después de su 
convocatoria, sin haber alcanzado resultados apreciables. 
Fracasado el ambicioso proyecto reformista, Catalina se reple- 
gó a un modesto plan de reorganización de la administración 
estatal, que, más allá de las intenciones de la emperatriz, se 
tradujo una vez más en una nueva serie de privilegios para la 
clase aristocrática. Paralelamente se agravaban, hasta tocar 
fondo, las condiciones de la plebe campesina, según una lógica 
de perversión por la que cada vez que un soberano ruso inten- 
taba ligar la nobleza al servicio del Estado. se veía obligado a 
indemnizarla con importantes contrapartidas en el plano so- 
cial. En este caso, se trataba de reimplantar en las clases nobi- 
liarias aquellas obligaciones civiles y militares de las que Pe- 
dro III las había liberado irreflexivamente. 

A cambio, se reconoció a los nobles terratenientes el derecho 
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de posesión exclusiva de las tierras y obtuvieron poderes prác- 
ticamente ilimitados sobre los mujik, al punto de que se les 
autorizó a condenarlos a trabajos forzados en Siberia, para 
castigarlos, y sin someterlos a juicio. ¡Era desmentir a gritos 
todos los principios jurídicos y humanitarios que la zarina ha- 
bía afirmado en sus /nstrucciones de 1767! 
Ello fue el incentivo para que surgieran nuevos focos de rebel- 
día popular. Esta vez la iniciativa provino también de un viejo 
creyente, Pugachev, un cosaco del Don que, haciéndose pasar 
por el zar Pedro ITI, fue el conductor de una de las insurrec- 
ciones campesinas más imponentes que hubiesen sacudido a 
Rusia hasta entonces. En el confuso programa de los rebeldes, 
junto a los acostumbrados motivos nacionales y religiosos, se 
agitaban sobresalientes acentos sociales, como la supresión de 
la servidumbre de la gleba, de los reclutamientos obligatorios y 
de los impuestos. La sublevación, que, incluso en el período 
más virulento, se mantuvo siempre dentro de los límites de un 
desordenado movimiento de protesta, se extinguió en 1775. 
Mejor resultado tuvieron las iniciativas de Catalina en el cam- 
po cultural y religioso, donde sus convicciones iluministas ha- 
llaron manera de concretarse sin chocar con demasiada oposl- 
ción. La zarina pasó a ser la promotora de un vasto .plan de 
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LA CAMPAÑA DE 1812 


En el año 1812 Napoleón intentó dar validez al 
sistema de Tilsit, mediante el cual rusos y france- 
ses dividieron a Europa en dos zonas de influencia 
y Rusia se unía al bloqueo continental, pero la cri- 
sis económica obligó al zar Alejandro 1 a abando- 
nar dicho bloqueo y Napoleón inició la acción mi- 
litar directa, 

La Santa Rusia y el zar: bajo la bandera de estos 
dos simbolos millones de personas combatieron al 
francés en una guerra que los popes y los pro- 
pagandistas, los novelistas y los historiadores se 
apresuraron a llamar patriótica, exaltando la gesta 
con una pasión genuina, que implicaba a todos y 
se expresaba de mil maneras, inclusive en las inge- 
nuas pero espontáneas pinturas populares. 
Verdad es que Napoleón no representaba una 
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amenaza imprevista: desde más de doce años atrás 
las tropas del zar se batían por doquier en Europa 
contra los franceses, la mayoría de las veces desa- 
lortunadamente. Sin embargo, hasta 1812, el pue- 
blo ruso había sido tocado sólo marginalmente por 
las vicisitudes bélicas: decenas de personas habían 
abandonado sus aldeas, cada noble había enviado 
a los centros de reclutamiento una cierta cantidad 
de almas, es decir, de siervos y campesinos de sus 
tierras, pero la guerra estaba lejos de sus vidas y la 
población analfabeta la seguía únicamente a través 
de los relatos de los mutilados o heridos que regre- 
saban a casa. 

Repentinamente, los campesinos de Ucrania, y 
luego los de Rusia central, vieron las matanzas con 
sus propios ojos, sulrieron, impotentes, vejaciones 
y requisiciones Cuyo significado no comprendían y 
que los impulsaron a considerar a los extranjeros 
peores que sus odiadísimos amos. Al mismo tiem- 
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po, los jefes de las aldeas y los popes incitaban a la 
lucha; les leían las proclamas del zar, los impelían 
a pelear para evitar la contaminación de las re- 
probables costumbres occidentales y de los papis- 
tas (católicos romanos): antes de combatir, 
dados se arrodillaban y rezaban, mientras los po- 
pes recorrían las filas sosteniendo iconos sagrados. 
La guerra se transformó, pues, en una lucha del 
pueblo, y Napoleón no se decidió a escuchar la as- 
tuta sugerencia de los que lo invitaban a conquis- 
tarse el favor de los campesinos mediante una ley 
que liberase de la condición servil a los habitantes 
de las tierras ocupadas. Habría sido una disposición 
realmente igualitaria, que acaso habria podido ha- 
cer temblar a toda la organización del Imperio za- 
rista, resquebrajando irremediablemente uno de 
sus pilares. En cambio, la derrota francesa sería 
explotada por la propaganda como fruto de la 
cohesión popular. 
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Izquierda: Los franceses en retirada se 
detuvieron en Smolensk el 28 de octubre 

de 1812. Es interesante observar que, en la 
interpretación popular de estos grabados, la 
figura de los soldados y de los oficiales 
napoleónicos se caracterizaba por sombreros 
desproporcionados. 











Derecha: Pintura popular sobre corteza 

de tilo (del tipo llamado lobok) con una 
escena alegórica: una campesina rusa encierra 
a algunos franceses dentro de una isba 
Derecha, centro: Campesinos que libraban la 
guerra de guerrillas contra los franceses en 
retirada. Las crónicas de la época relatan que 
su armamento era primitivo: aparte de algún 
fusil, robado a menudo a los muertos, tenían 
hoces, horcones, puñales, mazas. Irritados 
contra los extranjeros, los campesinos 
asaltaban las patrullas y los grupos 
Oesbandados, actuando con gran ferocidad 
Derecha, abajo: Ilustración satírica que 
representa a los campesinos de Syciovka, en 
la región de Smolensk, ocupados en encerrar 
en una isba a un grupo de despavoridos 
franceses; se trata de un asunto muy común 
en estas estampas populares 





Arriba: Una partida rusa sigue a un grupo de 
soldados de caballería franceses. 

Abajo: Dos grabados alegóricos de Terebenev, 
que representan a un grupo de franceses 
Caplurados por los pobladores (izquierda) y 
algunos generales napoleónicos en retirada, 
sobre un trineo ruso (derecha). 
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construcción de hospitales, hospicios, asilos y fomentó la difu- 
sión de escuelas e institutos educacionales. En el clima de tole- 
rancia religiosa que ella había instaurado, Rusia ofreció refu- 
gio a muchos jesuitas, a quienes la emperatriz ortodoxa utilizó 
en sus planes de promoción cultural. 

El balance, positivo en su conjunto, del período de reinado de 
Catalina registra, además, una serie de importantes aconteci- 
mientos en materia de política exterior: la conquista de Cri- 
mea, arrebatada a los turcos en 1783; el reconocimiento, por 
parte del sultán, del protectorado de la zarina sobre los cristia- 
nos ortodoxos del Imperio otomano; la inclusión en el Imperio 
ruso de una considerable Iranja de Polonia. De modo tal que 

al término de su reinado, junto al pesar por las reformas o 
tadas, la zarina pudo ciao o de haber hecho de Rusia 
uno de los Estados más poderosos y sólidos de su tiempo. 
En los cinco años de reinado de Pablo I, Rusia corrió peligro 
de que se anularan bruscamente los avances logrados en el ca- 
mino de la modernización y el progreso durante el dominio de 
la Gran Catalina. 

El nuevo zar no poseía, por cierto, las aptitudes políticas de su 
madre; además, las personas que rodeaban a Catalina, sobre 
todo Potemkin, lo habían mantenido intencionalmente alejado 
de los asuntos de Estado, de manera que sólo había podido 
expresarse plenamente en el meticuloso adiestramiento de las 
tropas a su servicio, en Gatema, pequeño centro al sudoeste de 
Petersburgo. 

Cuando subió al trono, el zar se apresuró a desembarazarse de 
todo aquel mundo fatuo que gravitaba en torno de la zarina, 
pero sus medidas represivas dieron un giro pésimo a sus rela- 
ciones con los nobles. En política exterior, sus decisiones pare- 
cen contradictorias: la hostilidad hacia toda idea liberal lo im- 
pulsó a adherirse a la coalición antifrancesa de 1799, pero proba- 
blemente el factor decisivo en ese sentido fue la ocupación de 
Malta, por parte de Napoleón, el 12 de junio de 1798, que el 


soberano ruso consideró una ofensa personal, pues, pese a su fe 
ortodoxa, aceptó de buen grado el nombramiento de protector 
y luego de Gran Maestre de la Orden Jerosolimitana de Malta 
(que dependía formalmente del Papa). Pero ya en 1800, el zar, 
fascinado por la magnética personalidad de Bonaparte, se 
aproximó a Francia, destacándose entre los promotores de la 
Liga de los Neutrales contra Gran Bretaña. Se dice que llegó a 
proyectar una expedición por vía terrestre contra los dominios 
ingleses en la India, pero no se excluye la idea de que ese plan 
se encuadre en los episodios que hicieron hablar de un dese- 
quilibrio mental del zar y que provocaron el terror de sus pa- 
rientes y cortesanos. 

La locura de Pablo, ya fuese real o presunta, constituyó el pre- 
texto para una conjuración en su contra, a la que se adhirieron 
muchos oficiales y cortesanos, y a la que, según parece, no fue 
ajeno Alejandro, el hijo y sucesor designado del soberano. La 
noche del 11 al 12 de marzo, un grupo de oficiales, brazo ar- 
mado de los conjurados, logró entrar al palacio imperial con la 
finalidad de obligar al zar a que abdicara: ante la negativa de 
Pablo, los conjurados lo golpearon hasta hacerle perder el sen- 
tido y después lo estrangularon utilizando una bufanda. 


Los sucesores de Catalina la Grande 


Este pudo ser un episodio decisivo para la modernización de 
Rusia, porque el Joven Alejandro había sido educado a la 
occidental por el suizo Frédéric de Laharpe, un liberal, y 
tenía entre sus protegidos y consejeros a hombres tales como 
Speranski y el historiador Karamsin, pertenecientes a la noble- 
za progresista. 

En efecto, durante los primeros años de reinado, el nuevo zar 
pareció resuelto a encaminar finalmente aquellas reformas que 
podían situar a Rusia entre los países occidentales más progre- 





Izquierda, abajo: Cuadro de A. 
Smimov que reproduce el incendio 
de Moscú, que estalló, en distintos 
puntos al mismo tiempo, la noche 
del 2 al 3 de septiembre; el fuego, 
que halló una yesca ideal en las 
casas de madera que flanqueaban 
las callejuelas de las barriadas 
populares, también fue alimentado 
por un temporal de viento, y obligó 
a los franceses a abandonar 
presurosamente la ciudad donde 
habían esperado hallar reposo. 


Derecha: El general Alexander 
Suvarov, comandante del ejército 
ruso a finales del siglo XVIII en una 
serie de victoriosas campañas 
libradas contra los franceses en 
diversas partes de Europa 

Abajo: El ejército francés es 
atacado en el paso de Beresina 
(25-29 de noviembre de 1812). 

La retirada de Napoleón, que | A 
comenzó el 7 de octubre, se vio a y A 
trabada por el riguroso invierno y at O 

los ataques continuos de los 

guerrilleros y las unidades IA E o AN A 
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LOS CAMPESINOS 


Junto a la Rusia oficial, la del zar, los nobles y los 
grandes palacios, existía una sociedad menos co- 
nocida, menos descrita por los escritores y viaje- 
ros: la de millones y millones de seres dispersos en 
aldeas de campaña, a menudo privados total o 
parcialmente del contacto con las grandes ciuda- 
des; para ellos la única autoridad (aparte del mi- 
tico zar, padre benévolo de todo el pueblo) estaba 
representada por los nobles latifundistas. 

En estas aldeas, las estaciones marcaban el ritmo 
de la vida: durante los cinco meses de tiempo favo- 
rable, los campesinos y los leñadores trabajaban 
de sol a sol para obtener de la tierra los frutos ne- 
cesarios para su supervivencia y para la casa de 
sus amos; en los meses restantes se contentaban 
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con poder vivir mediante pequeñas labores artesa- 
nales o modestas actividades comerciales. 

Los artesanos (sastres, zapateros, herreros, carpin- 
teros) estaban bien considerados, el terrateniente 
apreciaba su trabajo y, dentro de los límites de su 
previsión, procuraba encaminar en estas activida- 
des a los niños más despiertos que nacían en sus 
posesiones: en efecto, para un noble ruso era asun- 
to de honor hacerse preparar en su casa, por per- 
sonas que estaban a su servicio, todo lo necesario 
para sí, su familia y la morada donde residía, sin 
tener que recurrir a nadie de fuera. 

Cuando Alejandro Il “accedió al trono reconoció la 
necesidad perentoria de dos medidas, la emancipa- 
ción de los siervos y la industrialización. El ukasse 
o decreto de 19 de febrero de 1861 estableció la 
libertad personal de los colonos. 





Arriba: Casa de Sergeiev, una gran isba que antigua. Las ¡sbas eran las casas típicas de 
hoy forma parte del conjunto de edificios de los campesinos rusos. Construidas totalmente 


en madera, servían de refugio tanto a las 
personas como a los animales domésticos. 


la isla de Khizi, testimonio de la historia 
del Imperio ruso 


Arriba: Estampa popular que representa una las regiones siberianas y que pasó a las 
riña de gallos, espectáculo que proviene de europeas del Imperio. 
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Arriba: Casamiento en una familia campesina, 
Ocasión para lucir los mejores atuendos y 
regocijarse con parientes y amigos. En las 
comunidades agrícolas, el particular régimen 
Oe distribución de las tierras, 
proporcionalmente a los miembros de sexo 
masculino favorecía el matrimonio. Como 
destaca el alemán Moltke en 1877 en Briefe 
aus Rusllana, "el ingreso de una nuera, aun 
la menos dotada de recursos, constituye una 
alegría para la familia: trae consigo manos 
que trabajan y, desde el nacimiento, se 
asignan parcelas de terreno a sus hijos”. 


El interior de las casas de campo (izquierda, 
cocina de la casa Oschewniev; derecha, 
interior de una isba.según el autor de un 
grabado del siglo XIX) era modesto, y tenía 
Unos pocos muebles de madera. Sólo las 
moradas más grandes se hallaban divididas 
en varias habitaciones, pero la mayoría 
contaba con una única sala, donde a veces 
se incorporaban también animales pequeños, 
como las aves de corral o los cabritos. 
Siempre había una gran estufa que en 
invierno brindaba su calor a la isba; en las 
noches más frías, se ponía a dormir a los 
niños a su alrededor, o directamente sobre 
una tabla de madera que se colocaba 
encima de la estufa. 
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LA TALLA 
DE LA MADERA 


Habituado a considerar la madera como la mate- 
ria prima más barata, el pueblo ruso se servía de 
ella para todas sus necesidades, especialmente pa- 
ra la casa. 

La casa de madera debía construirse según cáno- 
nes estrictamente ligados a las características del 
material disponible y conformados por el largo de 
los troncos y vigas y por sus posibilidades de ela- 
boración. Sobre las largas cabezadas de las Vigas 
de sostén del techo, sobre las columnas, los balaus- 
tres, los ángulos y molduras, los artesanos podian 
dar rienda suelta a la fantasía y a su pericia en la 


talla de la madera: realizaban motivos florales, re- 
presentaciones de animales e incluso de personas. 
No obstante, en esta actividad también debía te- 
nerse en cuenta la calidad de la madera y su apti- 
tud para ser trabajada con el escoplo. En general, 
los temas de inspiración de estos artesanos eran 
humildes y guardaban relación con las experien- 
cias populares y las leyendas antiguas: así se expli- 
ca por qué abundaron los animales fantásticos, co- 
mo los dragones o las quimeras, o bien las bestias 
originarias de países lejanos, como los leones, re- 
producidos con una fidelidad singular, si se tiene 
en cuenta que estos artistas jamás los vieron real- 
mente. También eran muy comunes los frisos or- 
namentados con elementos naturalistas (flores, 
hojas, sarmientos o ramas). 


Arriba: Detalle con figura de león. Estos animales tienen raíces muy 
antiguas: algunos se remontan a los siglos XIl y XIII. 
Abajo: Decoración de una tabla de madera con motivos de flores y 


frutas y una copa estilizada. 


Pero la talla de la madera no se aplicaba solamen 
te para la decoración de las viviendas, sino tam: 
bién para realizar los muebles rústicos. Incluso er 
las familias de la alta aristocracia se empleaban lo: 
métodos y mobiliario de la artesanía tradicional 
hasta que en el siglo XVIII, con la entrada de 
europeos en el Imperio ruso, la nobleza empezó a 
importar muebles de Occidente. 

La arquitectura típica rusa está construida en ma: 
dera. Las casas tradicionales reciben el nombre de 
isbas: las hay sencillas, de una sola habitación y 
más completas, como las de las familias más aco- 
modadas y el refugio de Pedro el Grande. Toda la 
ornamentación se realiza también en madera, so: 
bre la que habitualmente se aplica el color, que le 
da más vida y relieve a los motivos. 
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Arriba: Animal mítico, esculpido 
en bajo relieve en el recuadro 
de un friso sumamente elaborado 
e inspirado en motivos de hojas 
Arriba, izquierda: Una extraña 
figura femenina, en el detalle de 
un friso de una /sba. 

Izquierda: Detalle del pórtico de 
una ísba. Puede observarse que 
el artesano que lo construyó se 
expresó a nivel artístico en los 
frisos que decoran la línea del 
techo, en el reborde de las 
canaletas del techo y el trabajo 
de la columna. 

Derecha: Detalle de la parte 
superior de una ventana de 
buhardilla, como se percibe por 
la forma triangular de las vigas. 
Abajo: Decoración floral en el 
friso de una vivienda 
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sistas: abolición de la servidumbre de la gleba; liberalización de 
las profesiones; reorganización de la administración del Esta- 
do; reducción de los privilegios nobiliarios; supresión de la tor- 
tura; creación de órganos consultivos en diversos niveles. Tes- 
timonian su esfuerzo medidas tales como la del 20 de febrero 
de 1803, que daba a los campesinos emancipados la posibili- 
dad de poseer tierras propias. 

Sin embargo, la grave Situación internacional distrajo a Alejan- 
dro 1 de los problemas internos. El ciclón napoleónico conmo- 
cionaba a Europa, y el zar se declaró contrario al emperador 
francés, colocándose en el bando de Austria y Gran Bretaña. 
No tuvo suerte: los rusos no pudieron impedir las derrotas de 
Austerlitz (1805), Eylau y Friedland (1807), y Alejandro no 
tuvo otro remedio que conceder una tregua a Napoleón, segui- 
da de la paz de Tilsit y los coloquios de Erfurt. El encuentro 
representó para ambos soberanos la ocasión de conocerse 
mejor, y dejó como secuela una buena relación personal. Pare- 
cería que el viento del liberalismo contagió al zar, quien preci- 
samente en aquellos años llamó a su gobierno al liberal francó- 
filo Speranski. 

Por desgracia, en 1812 se produjo un nuevo giro de los aconte- 
cimientos: las relaciones entre Alejandro y Napoleón se que- 
braron: el zar decidió romper el bloqueo continental que aisla- 
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Arriba, izquierda: Nicolás |, zar de Rusia de 1825 a 1855. 

Arriba: Cuadro de A. Fedor dedicado al Kremlin de Moscú. Se 
reconocen el campanario de lván el Terrible (derecha) y la catedral 
de la Dormición. 

Derecha, en el extremo: Tres estampas populares del siglo XIX, con 
personajes y costumbres típicos. De arriba hacia abajo: un vendedor 
ambulante, dos aldeanos que huelen tabaco y una pareja de 
aristócratas en carroza. 

Derecha: La pena del látigo, aplicada con el knut, fusta hecha de 
tiras de cuero, en cuyo extremo pendían bolillas de metal. Fue 
abolida en el año 1845, 


ba a Gran Bretaña, y abrir sus puertos a las naves inglesas; 
Napoleón consideró que había llegado el momento de dar una 
lección al adversario y se aventuró en territorio ruso. Venció 
en una batalla, la de Borodino, tuvo la satisfacción de entrar 
en Moscú, pero perdió la guerra. 

Después del primer choque desafortunado, el zar escogió la 
táctica de la tierra arrasada; se retiró al interior de sus domi- 
nios y, destruyendo cuanto dejaba atrás, aguardó que intervi- 
niera su aliado más poderoso, el invierno, y cuando se presentó 
el otono y los franceses abandonaron Moscú, reemprendiendo 
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la marcha hacia occidente, el ejército ruso no les dio tregua. 
Para Napoleón, el balance de su empresa fue desastroso: sólo 
un soldado de cada ocho de los que partieron (poco más de 
60.000, sobre medio millón) logró regresar a Francia. 
Desde Varsovia, Alejandro 1 lanzó a Europa una proclama, 
invitándola a liberarse definitivamente del yugo francés. Des- 
pués de Lipsia (1813), venció la incertidumbre de los aliados, 
dispuestos a pactar con Napoleón, declarando despreciativa- 
mente que sólo trataría en París. Y, efectivamente, entró con 
sus tropas en la capital francesa, en abril de 1814. Al parecer, 
Europa había hallado su nuevo líder, pero los ministros rusos 
no poseían la habilidad política de un Metternich o de un Ta- 
lleyrand, de modo que en Viena perdió la paz, obteniendo de 
su victoria escasas ventajas territoriales y económicas. 

El zar, que había palpado las diferencias entre la vida en sus 
Estados y la que llevaban los habitantes del resto de Europa, 
vaciló en seguir el camino de la occidentalización, e incluso 
empezó a perseguir dentro de su país a aquellos militares que, 
después de estar en el extranjero, volvieron con demasiadas 
ideas de posibles reformas. Por otra parte, la situación todavía 
podía mantenerse bajo control. El radical desligamiento entre 
el ejército y la masa campesina, conservadora y reacia a acep- 
tar cualquier novedad que viniese de Europa (estimulada en 
esto por el clero ortodoxo), impedía la formación de un vasto 
movimiento de opinión, mientras las violentas insurrecciones 
de cultivadores que estallaban en distintos puntos del dilatado 
Imperio (con el corolario del exterminio de nobles y funciona- 
rios) indicaban la inconveniencia de otorgar demasiado campo 
de acción a los liberales. 

Esta actitud conservadora en el interior se correspondía, pues, 
con iniciativas análogas en cuanto a política exterior, en la 
cual el zar era uno de los pilares de la Santa Alianza, acuerdo 
según cuyos términos el emperador de Austria, el rey de Prusia 
y el zar se habían autonominado custodios por derecho divino 


de los pueblos de Europa, y se empeñaban en mantener el 
nuevo orden establecido por el Congreso de Viena, atribuyén- 
dose hasta el derecho de intervenir en todos los Estados donde 
se produjeran movimientos insurreccionales y revolucionarios, 
Desilusionado y cansado, Alejandro Í resolvió retirarse, aun- 
que no antes de solucionar el problema de la sucesión, que, 
por la falta de herederos directos, era candente: pensó primero 
en dejar el trono a su hermano Constantino, que rechazó su 
designación, y nombró después como heredero a su otro her- 
mano, Nicolás, mediante un documento secreto. 

Al poco tiempo lo sorprendió la muerte durante un viaje a 
Taganrog, localidad situada a orillas del mar de Azov, en una 
forma tan repentina que dio origen a la hipótesis de que el zar 
había difundido intencionalmente la noticia de su fin, para re- 
tirarse a vivir sus últimos años en un monasterio. Se trata cier- 
tamente de fantasías, pero bastaron para desencadenar desór- 
denes, más agudos todavía por la confusa situación sucesoria, 
que impulsaba a unos a colocar en el trono a Constantino y a 
otros a sostener los derechos de Nicolás. 

De esta confusión, intensificada por el hecho de que Constanti- 
no se encontraba en Varsovia y pasaron varios días antes que 
arribara a Moscú y se oficializara la noticia de su renuncia, 
pensaron extraer provecho algunos nobles y muchos militares, 
que consideraron llegado el momento de alinear con las occi- 
dentales las condiciones de vida del pueblo ruso: los partida- 
rios de ese movimiento reformista (que pasaron a la historia 
con el nombre de “decabristas”, del ruso dekabr, diciembre, 


mes en que se desarrolló el acontecimiento) se impusieron el 
objetivo de sancionar una constitución, y las tropas de Peters- 
burgo, reunidas en la plaza del Senado para prestar juramento 
de fidelidad al nuevo zar, gritaron vivas a Constantino y la 
constitución. 

Sin embargo, la rebelión de los decabristas carecía de la nece- 
saria preparación: los objetivos no eran claros y no había víncu- 





Derecha, arriba: Asedio a 
Sebastopol. 

Derecha: Estampa popular 
alegórica, que representa a los 
soberanos interesados en concluir 
la paz de París de 1856. 

Arriba: Cuadro de V. G. Schwartz, 
de 1868, que representa una 
peregrinación de la zarina hacia 
uno de los monasterios de los 
alrededores de Moscú. 

Derecha: Moneda de plata de 20 
kopeks, que data de 1861. 
Izquierda: Billete de papel moneda 
de 5 rublos, del año 1865. 
Durante mucho tiempo los 
campesinos rechazaron el uso del 
papel moneda. 
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Arriba: Ciudad de Yakutsk, a orillas del Lena, en Siberia 
oriental. Activo centro de comercio de pieles, fue una de 
las bases de la expedición de Erman, que no muy lejos de 
allí, en la zona de Verjoiansk, descubrió uno de los polos 
de frío terrestres con temperaturas de 68” C bajo cero. 


Abajo: Iglesia antigua, a orillas del lago Seván, en Armenia, 
región que pasó a dominio ruso en 1878, a raíz del tratado 
de San Esteban, firmado el 3 de marzo en el suburbio 
homónimo de Constantinopla. El contenido del tratado fue 
revisado por las otras potencias europeas, que dieron una 
solución global a la Cuestión de Oriente con el Congreso 
de Berlín, en 1878. 

Derecha: Grabado que reproduce la flora y fauna típicas 
de Siberia. 

Derecha, abajo: Fortificación en Samarkanda, región 
anexionada por Rusia en el año 1868. 




















Izquierda: Interior de una cabaña de los indígenas de Kamchatka: 
esta región, anexionada al Imperio desde la época de Bering 

(siglo XVIII), fue explorada nuevamente, alrededor de 1830, por una 
expedición que guiaba el geógrafo y físico Erman. 


Derecha: Vista del lago Baikal, enorme espejo de agua de 
aproximadamente 640 km de largo y de 60 a 85 de ancho, en 
Siberia. Explorado en el curso del O XVII, el vastísimo territorio de 
Siberia fue organizado por Pedro el Grande en unidades 
administrativas y se desarrolló progresivamente a medida que fue 
llegando gente de otras zonas del Imperio; en buena parte, ese 
poblamiento fue forzoso, pues estaba ligado a la deportación a 
Siberia de los delincuentes comunes y de los condenados políticos, 
que podían trasladarse allí con sus familias. 


lí E 


3 rs ro 








ge ' 


los con el pueblo, totalmente ajeno a estos sucesos, que con- 
sideraban oscuras maquinaciones de la odiada nobleza. Faltó 
capacidad para involucrar a los campesinos, aun con la pro- 
mesa de libertad y distribución de tierras, y esto impidió a los 
decabristas espiiti para su ventaja aquel ímpetu desespera- 
do que por doquier había empujado y empujaba a los siervos 
de la gleba a sangrientas rebeliones contra sus amos: por con- 
siguiente, bastaron pocas tropas fieles y la resuelta actitud del 
nuevo zar Nicolás para dispersar a las fuerzas rebeldes, con 
unos cuantos cañonazos. En el término de pocas horas los de- 
cabristas fueron individualizados, arrestados, procesados, con- 
denados a muerte o a la deportación a Siberia. De esta manera 
se borró a las fuerzas progresistas del escenario político ruso 
durante años. 

Iniciado bajo tales auspicios, el reimado treintenal de Nicolás 1 
sólo podía caracterizarse por el más rígido conservadurismo. 
Rusia permaneció aislada, el zar prohibió a sus súbditos reali- 
zar viajes al extranjero y la censura controló rigurosamente la 
afluencia de periódicos y libros occidentales. La universidad 
terminó sometida al control del Estado y del clero ortodoxo y 
se dio carta blanca a la policía secreta para individualizar a 
eventuales opositores de ideas liberales. 

No obstante, el zar mtuyó que era imposible avanzar mucho 
más sin una reorganización del Estado y, en 1833, promulgó 
un código general de leyes rusas que, en cierta medida, procu- 
raba adaptarse a las exigencias de renovación. Se disponía, por 
ejemplo, que los campesinos podían obtener en usufructo lotes 
de terreno que les concedieran sus amos; se garantizaba a los 
siervos una cierta protección contra el arbitrio de sus patrones 
y de los funcionarios estatales; se reglamentó la circulación del 
dinero; se fomentaron las primeras actividades industriales (en 
especial, en la rama textil), y se dejó algún cauto respiro a la 
discusión, como en el caso del debate que sostuvieron a partir 
de 1830 los eslavófilos y los occidentalistas acerca de temas 
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tan relevantes como la civilización rusa y su misión en el mundo. 
Los eslavófilos proponían resolver las contradicciones y los 
problemas del país volviendo a las tradiciones populares y a 
una religión ortodoxa integral: sólo por intermedio de la imst1- 
tución de comunidades organizadas sobre la base de los anti- 
guos modelos eslavos Rusia se reencontraría a sí misma, afir- 
mándose después en el mundo como simbolo del mundo eslavo 
y sostenedora de la ortodoxia. Por su parte, los occidentalistas, 
cuyo más célebre exponente fue Alejandro Herzen, sostenían 
que la salvación de Rusia podía provenir únicamente del con- 
tacto con las naciones europeas más avanzadas, y que de la 
tradición eslava se salvarían sólo los aspectos de sociabilidad 
ligados a las instituciones connaturales al pueblo ruso, como 
las antiguas comunidades. 

Las preocupaciones sociales también caracterizaron a la litera- 
tura de aquella época, que alcanzó un alto nivel a pesar de la 
censura y las restricciones: vivieron y escribieron en Rusia, du- 
rante mediados del siglo XIX, geniales personalidades como 
Dostoievski, Lermontov, Pushkin, Gogol, Turgueniev, Solovev. 
El conservadurismo de Nicolás 1 encontró la manera de expre- 
sarse incluso en la política exterior: el zar, fiel a los principios 
de la Santa Alianza, reprimió con despiadada decisión la revo- 
lución polaca de 1831, y en represalia abolió toda forma de 
autonomía en ese país. Coherente con el camino elegido, el zar 
fue también el baluarte que permitió a los soberanos europeos 
superar indemnes la tormenta de 1848, el año de las revolucio- 
nes. Apoyó por todos los medios a sus colegas Fernando de 
Austria y Federico Guillermo IV de Prusia, ayudándoles a 
salvar el trono. El prestigio de Rusia, factor esencial para el 
equilibrio CurOpco, llegó a su culminación. 

En esos mismos años se reforzaron dos líneas de acción que 
caracterizarían la política exterior rusa en el transcurso del 
siglo XIX: por un lado, la expansión en Ásia y la colonización de 
nuevos territorios siberianos, donde los zares antes se habian 
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Arriba: Teatro Mariinski, de 
Petersburgo, donde el gran 
bailarín y coreógrafo Lev 
lvanov puso en escena, en 
1890, el ballet La bella 
durmiente. 


Derecha: Traje de escena 
para El gato con botas, de 
|. A. Vosvolojski, una de las 
muchas óperas que hicieron 
de la mencionada sala de 
espectáculos, hoy Teatro 


Académico de la Opera y el 


Ballet, el máximo centro 
mundial del ballet, a 
a finales del siglo XIX. 
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Izquierda: Alejandro lll, zar de 1881 a 1894. Durante su reinado, que 
se caracterizó por un rígido régimen policial que tuvo entre sus 
protagonistas al ministro D. Tolstoi y por un sistemático proceso de 
rusificación de las minorías (en particular, judíos y pueblos bálticos), 
la economía de Rusia siguió progresando merced a la ayuda que se 
otorgó a la agricultura y al desarrollo de la industria, propiciada por 
el aporte de capitales extranjeros. 

Derecha, arriba: La mañana de la ejecución de los strelitzes, cuadro 
que pintó Vasili Surikov en 1881. La obra, que alude a un episodio 
de 1698, formaba parte de una serie inspirada en temas históricos, 
que condenaba indirectamente la política reaccionaria de los zares. 
Derecha, abajo: Preso en la cárcel, cuadro de S. Ivanov, de 1885 
La policía controlaba a los jefes de los movimientos revolucionarios, 
arrestándolos y deportándolos. 


limitado a imponer tributos en pieles a las poblaciones indíge- 
nas y adjudicar las actividades de la minería a sectores priva- 
dos, por otro, la tendencia a asumir el papel de tutores de los 
derechos de los pueblos eslavos de los Balcanes y, por lo tanto, 
a enfrentar a ese gran enfermo que era el Imperio otomano. La 
guerra de Grimea, originada por un pretexto relacionado con 
los Santos Lugares (en territorio turco, pero confiados a 
monjes cristianos), se desencadenó realmente con el propósito 
de adquirir aún mayor gravitación en los Balcanes y fue la 
consecuencia lógica de esa política. Nicolás no vivió para ser 
testigo del fracaso y Alejandro II, que subió al trono en marzo 
de 1855, resolvió entablar conversaciones de paz con la coali- 
ción adversaria formada por Francia, Gran Bretaña, Turquía, 
Suecia y el Piamonte. La Santa Alianza se había roto y, por el 
momento, Rusia debía renunciar a la hegemonía sobre Europa 
que parecía haber adquirido durante las borrascas de 1848. 
Solucionado así el problema más urgente que se le presentaba, 
Alejandro 11 dedicó los primeros años de su reinado a una 
serie de reformas absolutamente necesarias para Rusia. La 
más significativa, que le valió el sobrenombre de liberador, fue 
sin duda la abolición de la servidumbre de la gleba, medida 
que alcanzó a cerca de cincuenta millones de personas, de los 
cuales veintidós habitaban en tierras del Estado. 

Sin embargo, el fin de la esclavitud no fue automático, y en 
muchos casos la condición de los campesinos siguió siendo mi- 
serable. Los liberados debían estipular contratos con sus ex 
amos, redimiendo las parcelas que se les asignaban (de exten- 
sión casi siempre insuficiente para mantenerlos decorosamen- 
te) contra el pago de precios inflados; la comunidad rural 
(mir), antigua estructura de la campiña rusa, sustituía a los 
que no podían pagar, pero recibía de los cultivadores pagos a 
plazos para saldar sus deudas respectivas, y conservaba colec- 
tivamente la posesión de las tierras hasta que se abonara el 
total del rescate. 

La comunidad rural, importantísima estructura organizativa y 
fiscal del Estado, terminó empero por desempeñar un papel 
represivo, porque controlaba estrictamente la actividad de los 
campesinos, podía decidir si se expedían o no documentos a 
los que querían abandonar la aldea, y ejercía una supervisión 
para que nadie dejara de cumplir sus obligaciones. Á esto se 
agrega que un rápido incremento demográfico acrecentó el nú- 
mero de los campesinos de aproximadamente ochenta y dos 
millones alrededor de 1890, y que las técnicas de cultivo si- 
guieron siendo rudimentarias y no permitieron intensificar la 
productividad como habría sido necesario. 

Tampoco las otras reformas de Alejandro 1Í consiguieron 
transformar la sociedad rusa. La reforma de la magistratura, 
con la creación de jueces independientes, de carrera, no logró 
tutelar a las clases más indefensas, porque se aplicaba con len- 
titud y faltaban leyes nuevas y claras. 

La reforma administrativa, que llevó a la institución de con- 
sejos locales (zemstvo), mombrados por los propietarios, los que 
tenian derecho a voto (o sea, los ciudadanos con rentas segu- 
ras) y los campesinos, constituyó un primer paso importante 
hacia una mayor democracia. Pero el gobierno central, que co- 
nocía los riesgos que podía entrañar el refuerzo de los consejos, 
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LA RUSIA DE REPIN 


Ilya Efimovich Repin nació en la provincia de Jar- 
kov el 5 de agosto de 1844, y muy joven ingresó en 
el taller de un pintor de iconos llamado Bunakov, 
donde aprendió la refinada técnica de este antiguo 
arte ruso, pero los rígidos principios de la pintura 
religiosa representaban una intolerable restricción 
para el joven Repin, que a los 19 anos entró en la 
Academia de Bellas Artes de Petersburgo, y se 
destacó a tal punto que conquistó el premio de un 
viaje a París y Roma. 

En 1874 se unió : colonia de 
Abramtsevo, fundada por 5.1. Mamontov, y se 
convirtió también en miembro de los Peredviskiniki 
Ambos sustentaban la 
creencia de que el arte debe ser socialmente útil y 


la artistas de 


(“vagabundos”). grupos 
debe concentrarse en aquellos temas que pueden 
despertar ecos en el espectador, Repin plasmó es- 
tos ideales en obras cuya construcción giraba en 
torno a una poderosa idea, daunque jamás dejó de 
lado las cualidades pictóricas. 


Cuando volvió a su patria, conoció al crítico 
V. Stasovi y se unió al grupo de los peredviznikt, los 
artistas que fundaron la “Sociedad de exposiciones 
de arte ambulantes” con el fin de llevar el arte has- 
ta el pueblo 

Los temas preferidos de estos artistas. y que en su 
pintura Repin elevó a la máxima expresión, son 
los paisajes campestres, las figuras tomadas de 
los medios sociales más humildes, los temas histó- 
ricos O folklóricos, expuestos según un estilo des- 
criptivo. Además, Repin se dedicó al retrato, géne- 
ro en e] cual bo LM destacó merced a sus dotes de ICd- 
lismo Y a su capacidad para tratar el color, 

En su edad madura, Repin se retiró a Kuokkala, 
Finlandia, y allí se consagró a la enseñanza y asis- 
tió a la disgregación y decadencia de aquella $OClIe- 
dad en la que había vivido y que había descrito 
con tanto realismo; respetado por los revoluciona- 
rios, que valoraron su obra y lo celebraron como 
apóstol del realismo, Repin murió en su solitario 
refugio finlandés el 29 de septiembre de 1930. 
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Izquierda: La zarina Sofía Alexelevna, que reinó de 1682 a 1689, en 
el que destaca el uso del color y la luz 

Arriba: Iván /V abrazando el cuerpo exánime de su hijo Iván, a quien 
él mismo dio muerte en un acceso de furia. Ámbas obras están 
expuestas en la Galería Tretiakov, de Moscú, donde se conserva 
mayor parte de los cuadros de Repin 
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Derecha: Los cosacos de 
'Zaporojia escriben al sultán turco. 
Cuadro muy elaborado en el que 
irabajó Repin de 1880 a 1891, 


Abajo: Lev Tolstoi en el sillón 
OJO, uno de los retratos más 
célebres de Repin, que alcanzó 
Óptimos resultados en este 
género, representando a muchos 
personajes famosos de su 
tiempo, desde Stasov hasta 
Mussorgsky, desde Glinka hasta 
'A. Rubinstein. Ambos cuadros se 
conservan actualmente en la 
Galería Tretiakov, de Moscú 


Arriba: Burlaki o Los 
haladores del Volga 
(pintado entre 1870 y 
1873), de una serie 
dedicada a las 
costumbres rusas 
Derecha: Tolstoi 
conduciendo el arado 
en sus posesiones, 
pintado en 1887 
Izquierda: Una 
procesión en 

Kursk Gubernia, 
pintado en 1880. El 


primero de los cuadros 


se encuentra en el 
Museo Ruso, de 
Leningrado, los otros 


en la Galería Tretiakov, 


de Moscú, donde se 
conservan casi todas 
sus obras. 
























limitó sus competencias (instrucción, sanidad, cuestiones agra- 
rias locales, obras públicas) y ligó su actividad a una serie de 
obligaciones burocráticas; además, los zemstvo debían procurar- 
se medios para funcionar, recurriendo a los impuestos y por lo 
tanto eran mal vistos por muchos campesinos. 

La reforma de la instrucción aumentó el número y la potencia- 
lidad de las estructuras escolásticas, incluso en las zonas peri- 
féricas, pero se caracterizó por una rigurosa selección previa al 
acceso a los cursos superiores, y la oprimente injerencia del 
clero ortodoxo (y la ideología conservadora), a nivel básico, 
Pese a que atormentaba al país un problema aparentemente 
insalvable (la pobreza en el campo y la baja tasa de desarrollo 
de las industrias), en la segunda mitad del siglo XIX también 
en Rusia se registró el nacimiento y refuerzo de una estructura 
industrial, concentrada de modo estratégico en las zonas más 


Arriba: Nicolás ll, último zar de Rusia, fue coronado en el año 1894. 
Subió al trono con su esposa, Alicia de Hesse, quien, al abrazar la 
religión ortodoxa, tomó el nombre de Alejandra Fedorovna. La fiesta 
de la coronación en Moscú terminó con la catástrofe del campo 

de Chodynka. 

Con la abdicación de Nicolás ll terminaba el Imperio de los zares 

y el poder absoluto de éstos, así como la gloria de la familia 
Romanov, que durante tantos siglos había permanecido 

en el trono. 
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Arriba: Las tropas japonesas avanzan en la isla de Sajalín, durante el 
enfrentamiento ruso-japonés en el año 1904. Las fuerzas japonesas 
lograron la capitulación de Port Arthur (en poder de Rusia desde 
1895) ocuparon Corea y avanzaron en Manchuria. 


94 





próximas a Europa, y alrededor de las principales ciudades. 
No obstante, Rusia no dejaba de ser un territorio donde abun- 
daban los contrastes, con una base campesina atrasada e igno- 
rante, sin una burguesía, con amplios estratos sociales parásl- 
tos, un número excesivo de militares de carrera y burócratas, 
un soberano resuelto a no ceder un palmo de sus prerrogativas 
de monarca absoluto y defendido por un poderoso aparato 
policial. Policía que, empero, no consiguió detener entre las 
clases cultas la difusión de las ideas (liberalismo, populismo, 
marxismo, socialdemocracia, anarquismo) y tampoco pudo 
impedir los atentados, 

Los terroristas se encarnizaron especialmente contra el zar, 
símbolo del Estado y del poder absoluto, y un nuevo atentado 
resultó efectivo: el 13 de marzo de 1881 la carroza imperial 
fue bombardeada, y Alejandro fue herido de muerte. 








Si la época del liberador fue para Rusia el período de las refor- 

mas, el reinado de Alejandro III, su segundo hijo, se caracteri- 

zÓ muy pronto por un retorno al más ciego conservadurismo y 
por el desprecio hacia las ideas liberales. 


El declinar del Imperio de los zares 

A efectos de conquistar el apoyo de los conservadores y de los 
grupos nacionalistas, Alejandro III intensificó luego la siste- 
mática obra de rusificación de las poblaciones de los territorios 
polacos, las provincias bálticas, Carelia, así como de los gru- 
pos étnicos minoritarios que vivían en el interior del Imperio, 
en particular los judíos, armenios y algunas poblaciones asiátl- 
cas. Y siempre con el propósito de satisfacer las aspiraciones 
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Derecha: El zar en París, en 1896; 

entre los países europeos, Francia 

era el que mayores lazos de unión 

tenía con el Imperio ruso, desde el 
punto de vista económico 

y amistoso. 

Izquierda: Nicolás ll y el emperador 
de Alemania, Guillermo 1! 


La decisión de Nicolás ll de 
“ponerse a la cabeza de los 
pueblos aún no evolucionados de 
Asia" condujo a Rusia a un conflicto 
de intereses con Japón, la otra 
potencia emergente en esta región: 
esto provocó en 1904 una guerra 
que los generales rusos creyeron 
poder vencer fácilmente, y que, en 
cambio, acarreó finalmente una serie 
de derrotas, desde la caída de 

Port Arthur tras un largo sitio hasta 
el decisivo desastre naval 

de Tsushima. 

Arriba: Batalla naval frente a 

Pont Arthur. 


de los nacionalistas y del paneslavismo, el zar tomó injerencia 
continuamente en los territorios balcánicos y mantuvo abierta 
la cuestión de Oriente, ligada a la incontenible crisis del Im- 
perio otomano, rechazando las consecuencias del Congreso de 
Berlín de 1878, y negándose, o poco menos, a ver que la acción 
conjunta de Austria y de Alemania constituía un límite infran- 
queable para el sueño ruso de expansión en aquel sector. 

En 1894, a la muerte de Alejandro III, la situación del Impe- 
rio ruso no parecía sin embargo tan grave como para prever 
que Nicolás II, el nuevo soberano, sería el último de los zares y 
que el viento de la revolución barrería, después de tres siglos, 
la dinastía de los Romanov. Verdad es que ninguno de los 
grandes problemas del país se había resuelto o estaba en vias 
de ser solucionado, pero cabía pensar que Nicolás ll, prosi- 
guiendo la política paternalista con el apoyo de los conserva- 








Arriba: Los cosacos cargan sobre los manifestantes, frente al palacio 
de Invierno, en Petersburgo, residencia del zar, a quien éstos querían 
presentar una petición; debido al gran número de víctimas, más de 
mil muertos y dos mil heridos, esta jornada del 9 (o 22) de enero 
pasó a la historia con el nombre de "domingo de sangre”. 


Derecha: Un manifiesto alegórico:»"Los obreros y Lenin unen la 
revolución de 1905 con el humo de su pólvora" 
Abajo: Reunión de obreros y campesinos en la periferia de Moscú. 
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dores, no abandonaría el camino de las reformas cautas que no 
cambiaban sustancialmente la estructura del Estado. 
Después de un decenio de relativa calma, en cuyo transcurso 
Nicolás logró contemporizar entre las presiones de sus conseje- 
ros liberales y las de los conservadores, una guerra emprendi- 
da con demasiada ligereza en el extremo oriental del vasto te- 
rritorio asiático precipitó de golpe la situación: las dificultades 
del ejército ruso y la caída de la base de Port Arthur en manos 
japonesas alimentaron el descontento popular, agudizado ya 
por las míseras condiciones de vida de los campesinos y del 
proletariado urbano. En diciembre de 1904, el zar expidió un 
decreto destinado a frenar la agitación popular, y cediendo 
ante los liberales prometió la iniciación de serias reformas 
que no fueron materializadas. En enero, más de cien mil per- 
sonas marcharon a la plaza, frente al palacio de Invierno, sede 
de la familia real, para reclamar mejores condiciones de vida. 
Los organizadores se proponían presentar una petición al zar; 
los manifestantes, más que banderas rojas revolucionarias, agl- 
taban iconos y retratos de Nicolás. La policía y los cosacos 
intervinieron con extrema decisión, disparando sobre la multi- 
tud inerme y provocando un número tal de víctimas que esa 
Jornada pasó a la historia como el “domingo de sangre”. Ante 
la dura represión, las fuerzas revolucionarias multiplicaron sus 
acciones, y.hallaron cada vez mayor cantidad de partidarios: 
rebeliones, huelgas, amotinamientos de unidades del ejército 
y de la marina (por ejemplo, el famoso episodio del acorazado 
«Potenikin», cuya tripulación se rebeló contra el zar en el 
puerto de Odessa) tuvieron lugar en todas partes. 

En semejante situación, aparentemente desesperada, el zar lo- 
gró resistir, pues aún podía contar con el firme apoyo de la 
mayoría del ejército y la nobleza, en tanto se producía una 
clara fractura entre los progresistas de tendencia liberal, cuyo 
objetivo era la constitución y la creación de una asamblea po- 
pular, y los otros movimientos revolucionarios (en particular 
los adherentes al partido socialdemócrata, el POSDR, dividido 
a su vez en bolcheviques, de tendencias radicales-maximalis- 
tas y mencheviques o reformistas). 

Por el momento, el trono estaba a salvo, aunque debió pagar su 
supervivencia con considerables concesiones. En octubre de 
1905, Nicolás II emitió un decreto en el que otorgaba algunas 
libertades constitucionales y autorizaba la formación de una 
asamblea legislativa, la Duma. Era el fin de la autocracia. Ru- 
sia volvía la página: el zar renunciaba al poder absoluto. 


BIBLIOGRAFIA 


Anweiler, O., Los soviets en Rusia, 1905-1917, Madrid, Zero, 1975. 

Avrich, P., Los anarquistas rusos, Madrid, Alianza, 1974. 

Coehrke, C., Rusia, Madrid, Siglo XXI, 1975. 

Ferro, M., La revolución de 1917. La caída del zarismo y los orígenes de 
octubre, Barcelona, Laia, 1977. 

Floyd, D., La primera revolución rusa. Resquebrajamiento del poder zarista, 
Barcelona, Nauta, 1970. 

Hingley, R., Historia social de la literatura rusa, Madrid, Guadarrama, 
1967. 

Kochan, L., Rusia en revolución (1890-1918), Madrid, Alianza, 1968. 

Martinelli, Fr., Historia de Rusia, Barcelona, De Vecchi, 1973, 2 vols. 

Pokrovski, M., Historia de Rusia, Madrid, Akal, 1977. 

Utechin, S. V., Historia del pensamiento político ruso, Madrid, Revista de 
Occidente, 1968. 

Venturi, Fr., El populismo ruso, Madrid, Revista de Occidente, 1975.. 


e A 


. 





Ni 


E 


aL 





E 





nl 
tu 
, 
17 
a 
A 
Pa 
] 
na 
q 
8 

5] 
LN 
va 

: 
An % 
rod nn 
, 1] we 
s 
Fr" 4 
1d 








EXLIBRIS Scan Digit 





The Doctor 


http://thedoctorwho1967.blogspot.com.ar/ 
http://el1900.blogspot.com.ar/ 


http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 


https://labibliotecadeldrmoreau.blogspot.com/ 








A De 


A LA - 
DN, e ds TON 
1d a 4 A w» A” e ó 





y 
k 


ALEJANDRO NEVSKI 


- (1220-1263) 


Duque de Novgorod y de Vladimir y e gran príncipe 
de Rusia. En 1263 heredó de su padre, Yaroslav, 


el ducado de Novgorod. En ese mismo momento Ku- 


sia tenía que hacer frente a la amenaza de una cruza- 
da de los suecos, los lituanos y las órdenes germánicas. 
Recibió el sobrenombre de Nevski tras derrotar a los sue- 
cos a orillas del río Neva, el 15 de julio de 1240. En 1242 
se enfrentó con los caballeros Portaespadas en el lago 
helado de Peipus, salvando así a Rusia y a la religión 
ortodoxa. En 1246 fue nombrado Gran Príncipe, pero si- 
guió residiendo en Novgorod cuando el resto de Rusia 
estaba en poder de los mongoles. Mantuvo con éstos una 
política prudente, se sometió a la soberanía de la Horda 
de Oro y aceptó pagarle tributos. Más tarde fue canoni- 
zado por la Iglesia ortodoxa y en 1710 el zar Pedro el Gran- 
de fundó un monumental monasterio con su nombre en 
San Petersburgo, conmemorando las victorias del gran 
príncipe. El conjunto está formado además por doce igle- 
sias, un palacio, una academia y un seminario, que se- 
rían habilitados como museos en el año 1917, 


ALEJANDRO I PAVLOVICH 

(1777-1825) 

Zar de Rusia (1801-1825), hijo de Pablo 1. Al parecer 
estuvo involucrado en el asesinato de su padre. Su edu- 
cación le fue encomendada al suizo Le Harpe quien le 
inculcó las ideas de la Ilustración. Encomendó al senado 
y a sus colaboradores anglómanos y. liberales un ambi- 
cioso plan de reformas. Estas incluían la abolición de la 
tortura, el derecho de los plebeyos a adquirir tierras, 
la concesión al senado del derecho de amonestación, la 
creación de ocho ministerios, la reorganización de varias 
universidades, etc. Por otra parte, la tradición zarista y 
autocrática le impulsó a crear organismos absolutistas, 
como el tribunal secreto contra crímenes políticos. Man- 
tuvo unas fructíferas relaciones económicas con Francia 
e Inglaterra. El contacto con Francia marcó los primeros 
tres años de su reinado. Sin embargo, en 1805, tras la 
ocupación del sur de Alemania por parte de tropas fran- 
cesas, Alejandro firmó una alianza con Gran Bretaña y 
Austria. Poco después las tropas imperiales galas le de- 
rrotaron en la batalla de Austerlitz y el mandatario ruso 
De Ubril se vio obligado a estipular en París un tratado 
(20 julio 1806), por el que la ciudad de Cattaro pasaba a 
Francia y las islas Jónicas a Rusia. Posteriormente, al 
entrar en conflicto Prusia, el zar rompió el tratado y se 
alió con este país. Pero las tropas conjuntas ruso-pru- 
sianas no pudieron detener al ejército napoleónico, 
que se hizo con sendas victorias en Eylau y Friedland 
(1807). Sin embargo, en julio de 1807 se produjo un nue- 
vo acercamiento entre Alejandro y Francia, que fue rati- 
ficado con la paz de Tilsit y luego con las conversaciones 
de Erfurt (1808). El zar escogió entonces a un hombre de 
ideas afrancesadas, Speranski, para realizar un impor- 
tante proyecto de reformas, que fue aceptado por el sobe- 
rano en 1810. No obstante, este período de cordialidad 
no duró mucho, ya que el bloqueo impuesto por Napo- 
león en el continente afectaba de forma nefasta a los Es- 
tados europeos. Este hecho se vio agravado por el matri- 
monio austríaco de Napoleón, la creación del Gran Du- 
cado de Varsovia y la anexión de Oldenburgo (1811). El 
mismo año el zar promulgó el decreto de Riga, por el que 
se liberalizaban las exportaciones de productos colonia- 
les británicos. La reacción francesa no se hizo esperar y, 
tras un fulminante ataque, las tropas rusas sufrieron una 





grave derrota en la batalla de Borodino (6 sept. 1812). El 
avance de los galos les llevó hasta Moscú, que fue sa- 
queada e incendiada, tras lo cual Alejandro rechazó 
cualquier propuesta de paz y obligó a los franceses a una 
desastrosa retirada. En 1813, encontrándose en Varsovia 
y considerándose un profeta de la liberación, lanzó un 
llamamiento a toda Europa para que se levantase en ar- 
mas. En febrero de ese mismo año firmó en Kalish una 
alianza con Prusia que habría de durar más de ochenta 
años. Tras derrotar a Napoleón en Alemania, rechazó 
sus proyectos de paz y entró en París en abril de 1814. 
Siguiendo los consejos de Talleyrand, aceptó el regreso 
de Luis XVITI. En el Congreso de Viena abogó por la 
reconstitución del Estado polaco y propuso la anexión de 
Sajonia a Prusia, pero Metternich logró vetar dichas pro- 
puestas con el apoyo de Gran Bretaña y Francia. Tras la 
batalla de Waterloo (18 junio 1815) el zar consiguió 
mayor relieve entre sus colegas y tuvo una importante 
participación en el tratado de la Santa Alianza. En 1818 
manifestó su intención de dar una constitución a su pue- 
blo. (En ese mismo momento se produjo un enfrentamien- 
to con Metternich, que había sustituido a la Santa 
Alianza por la Cuádruple y el zar tuvo que aceptar la 
intervención austríaca en Nápoles y Turín.) Sin embargo, 
poco más tarde se produjo un motín de un antiguo regl- 
miento de la guardia zarista, el Semionovski, y Alejan- 
dro, temiendo la difusión de ideas revolucionarias, se so- 
metió a la política represora de Metternich. En 1821 dejó 
el gobierno en manos de Arakcheiev y de la Iglesia orto- 
doxa y comenzó un período de férreo absolutismo. Si- 
guiendo con esta política, negó su apoyo a la sublevación 
griega y rechazó las reivindicaciones de la juventud rusa 
instruida, partidaria de un mayor liberalismo. Al consta- 
tar el fracaso del proyecto de la Santa Alianza y de su 
política interna, Alejandro decidió abdicar en su herma- 
no Nicolás, aunque murió antes de hacerlo. Su falleci- 
miento se produjo de forma un tanto misteriosa y algu- 
nos estudiosos han lanzado la hipótesis de que Alejandro 
simuló su muerte para retirarse a vivir como ermitaño. 


ALEJANDRO II 
(1818-1881) 

Emperador de Rusia (1855-1881), hijo y sucesor de Ni- 
colás 1. Su educación le fue encomendada al poeta Jou- 
kovski y desde muy joven su padre le había confiado im- 
portantes responsabilidades políticas y militares. Accedió 
al trono el 2 de marzo de 1855, cuando Rusia estaba 
envuelta en la guerra de Crimea, en una posición crítica 
tras la caída de Sebastopol. La guerra concluyó con el 
tratado de París (30 marzo 1856), con el que se cerraba 
el mar Negro y se impedía el acceso al Mediterráneo 
oriental de la flota rusa. Alejandro 11 comprendió que 
las causas del desastre militar estaban en las arcaicas 
estructuras políticas y sociales de Rusia y emprendió una 
serie de audaces reformas. En 1861 proclamó la emanci- 
pación de los siervos, que por entonces representaban ca- 
si 47 millones. Esta medida fue acompañada por una 
profunda reforma del aparato jurídico, fueron suprimi- 
dos los castigos corporales y las marcas impuestas a los 
delincuentes comunes (1863). Los soslovnie o tribunales 
de clase, creados por Catalina II, fueron sustituidos por 
tribunales comunes, que debían repartir justicia a todos 
sin distinciones sociales (1864). Fueron creadas, asimis- 
mo, instituciones locales, compuestas por representantes 
electos de todas las clases sociales, los zemstvos y se hizo 
especial hincapié en el aspecto educativo, permitiendo el 
acceso de las mujeres a los estudios secundarios y supe- 
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Retrato de Alejandro |, zar de todas las Rusias (Madrid, Biblioteca Nacional) 
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Alejandro ll, zar de Rusia desde 1855 hasta 1881. 


riores, multiplicando las escuelas y fundando nuevas uni- 
versidades, como las de Odessa, Varsovia y “Tomsk. 
También la economía experimentó un nuevo impulso, 
con la construcción de numerosas vías férreas. Por des- 
gracia, muchas de estas reformas quedaron incompletas, 
en particular: la abolición de la servidumbre. Efectiva- 
mente, se concedía la libertad personal a los siervos, pero 
se les negaba todo derecho a la tierra, que permanecía en 
manos de los propietarios. De hecho, la servidumbre se 
mantenía bajo una sumisión económica aún más injusta 
quizás que la que existía anteriormente. El ocaso de 1861 
marca el comienzo de una crisis agraria muy grave, de la 
que se aprovecharon en 1870 los populistas o narodniki. 
La política liberal del zar sufrió un giro completo a raíz 
de la insurrección polaca de 1863-64 y del intento de ase- 
sinato de Alejandro II protagonizado por Karakosov (4 
abril 1866). Las dos últimas reformas importantes fueron 
la constitución de consejos municipales electos (1870) y 
la ley que establecía el servicio militar para todos (1874). 
Mientras tanto se reforzaba la censura, se sometía la 
educación a un severo control y se disolvían los círculos 
intelectuales universitarios, al mismo tiempo que se de- 
sarrollaban los movimientos anarquistas y nihilistas de 
Bakunin, Netchaiev y Tkatchov. 

La política exterior de Alejandro II estuvo marcada por 





la voluntad de superar la humillación del tratado de Pa- 
rís. Condujo una campaña en el Cáucaso que terminó 
con la conquista de Chamyl (1859), y otra en Asia central, 
donde los rusos se apoderaron de Bukhara y Samarkan- 
da (1868), se aliaron con los persas (1866) y amenazaron los 
dominios coloniales ingleses en la frontera de Afganistán. 
La derrota de Francia en 1871 permitió que el zar obtu- 
viese en la conferencia de Londres la revisión del tratado 
de París y recuperar la libertad de acción en el mar Ne- 
gro. La posición de Rusia en Europa fue reforzada tras la 
alianza con Alemania (alianza de los tres Emperadores, 
1873), pero la situación en los Balcanes hacía difícil toda 
aproximación a Austria. La guerra ruso-turca condujo a 
las tropas rusas a las puertas de Constantinopla, pero la 
intervención diplomática de Inglaterra abolió el tratado 
de San Stefano (3 marzo 1878). En el Congreso de Berlín 
(julio 1878), Rusia, tras ser abandonada por Bismarck, se 
encontró prácticamente aislada. i 

En el interior, la agitación revolucionaria aumentó du- 
rante 1870. El grupo terrorista Zemlia i Volia (Tierra y 
Libertad) fue sustituido por la organización Narodnaia vo- 
lia (Voluntad del pueblo), que planeó sistemáticamente 
el asesinato del zar. "Tras escapar a cuatro atentados, 
Alejandro 11 murió al estallar una bomba junto al pala- 
cio de Mijailovski, antes de que apareciese el decreto que 
convocaba a una asamblea de notables que habrían de 
participar en el gobierno del Imperio. En 1841 contrajo 
matrimonio con María de Hesse y, tras enviudar, en 1880 
casó con la princesa Catalina Mijailovna, con la que 
había tenido tres hijos. 


ALEJANDRO II 

(1845-1894) 

Emperador de Rusia (1881-1894), hijo de Alejandro II. 
No estaba destinado a ocupar el trono, pero heredó la 
corona al producirse la muerte de su hermano, el primo- 
génito, Constantino (1865). Su educación había sido en- 
comendada al jurista Pobiedonostsev, quien le inculcó su 
odio al liberalismo, el amor a la religión ortodoxa y sus 
ideas autocráticas. Destituyó al conde Loris Melikov, 
que estaba desarrollando una política reformista y lo sus- 
tituyó por una serie de partidarios del absolutismo, como 
Tolstoi (1882). Durante el mandato de este último, la re- 
presión policial alcanzó cotas que sólo se habían conoci- 
do durante el reinado de Nicolás 1, dando fin a los aten- 
tados terroristas. Durnovo potenció una política contra 
los campesinos y estructuró los zemstvo siguiendo el siste- 
ma de participación por clases sociales, lo que resultó 
claramente favorable para los nobles. Alejandro ITI, in- 
fluido por las ideas del partido nacional eslavo, procedió 
a una campaña de “rusificación” de las provincias ane- 
xionadas, como Finlandia, Polonia y las regiones bálti- 
cas. El desarrollo de la gran industria provocó una serie 
de cambios en las estructuras sociales y apareció un nue- 
vo proletariado urbano muy receptivo a la propaganda y 
los ideales socialistas. En política exterior. mantuvo el 
expansionismo ruso en Asia central. En 1884 se produjo 
la caída de Merv, pese a las protestas de los británicos, y 
fue anexionado el Turkestán. En el Extremo Oriente im- 
puso un autoritario tratado comercial a Corea y ordenó 
el inicio de la construcción del primer tramo del Transi- 
beriano. Pretendió también extender su poder sobre Bul- 
garia y derrotó a Alejandro de Battenberg. Sin embargo, 
su principal ambición era desligarse de Alemania, cuya 
situación se había hecho crítica tras el Congreso de Ber- 
lín (1878) y la alianza austro-alemana de 1882. Por este 
motivo, a pesar de haber renovado el tratado de alianza 
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mutua en 1887, emprendió una política de acercamiento 
a Francia, que le concedía créditos en condiciones más 


favorables que las ofrecidas por Alemania. En 1890 el 


kaiser Guillermo II rehusó renovar el tratado de alianza, 


y Alejandro ll se vio así libre para estipular un convenio 
- de amistad con Francia. 


ALEJO MIJAILOVICH 
(1629-1676) | 

Zar de Rusia (1645-1676), segundo príncipe de la casa 
Romanov. Al principio de su reinado dejó el gobierno en 
manos de su anciano preceptor, Morozov, quien intentó 
aumentar los impuestos indirectos, las aduanas y los mo- 
nopolios financieros. En 1649 la situación desembocó en 
una rebelión popular, tras la cual fue promultado un có- 
digo. En 1653 el zar consiguió el apoyo de los cosacos 


- Zaporogos, que se alzaron en armas contra Polonia. Al 


principio la campaña se desarrolló de forma muy favora- 
ble para los rusos, que arrebataron a los polacos las ciu- 
dades de la Rusia blanca y las de Lituania. Sin embargo, 
ante la posibilidad de que los cosacos firmasen un pacto 
con Suecia, Alejo decidió estipular la paz con Polonia y 
declaró la guerra a los suecos, obteniendo resultados bas- 
tante discutibles (1655-1658). La situación sufrió un nue- 
vo giro al producirse nuevamente un acercamiento entre 
cosacos y polacos. Alejo firmó la paz con Carlos X de 
Suecia (1659) y se enfrentó con Polonia y los cosacos de 
Ucrania. Tras una larga y agotadora guerra, fue estable- 
cida una tregua en Andrussovo (1667), por la que Alejo 
se comprometía a abandonar Lituania y se anexionaba 
la Rusia blanca y parte de Ucrania con Kiev. Por el este 
sus conquistas llegaron hasta el valle del Amur, finali- 
zando así la campaña emprendida en 1582 y dirigida a 
obtener el control de todo el territorio de Siberia. Duran- 
te los últimos años de su reinado se produjo el cisma 
provocado por la reforma del metropolitano Nikón 
(1666-1667), que provocó numerosos desórdenes en todo 
el país. A partir de este momento se produjo una división 
religiosa, por una parte los partidarios de la Iglesia ofi- 
cial, cada vez más sometida al gobierno, y por otra los 
partidarios de una “vieja fe” viva en la memoria del pue- 
blo. En 1668, el cosaco Stenka Razin se levantó en armas y 
arrasó a sangre y fuego la región del Volga inferior y 
logró resistir el acoso de las tropas del zar hasta 1671. En 
1676, a la muerte de Alejo, el Imperio ruso ya no se 
limitaba a Moscovia, sino que había extendido sus fron- 
teras hasta el Cáucaso y el mar Caspio, y por el norte, 
hasta el Pacífico. 


ALEXIS, Serguei Vladimirovich 
Sismanski 

Patriarca de todas las Rusias. Procedía de una familia de 
la pequeña nobleza, realizó estudios religiosos y en 1906 
pudo acceder a la dignidad de archimandrita. Posterior- 
mente ocupó el cargo de rector en los seminarios de Tu- 
la, Moscú y Novgorod. En 1944, tras la muerte de Ser- 


- guel, fue elegido patriarca provisional y un año más tarde 
fue confirmado en el cargo por el Santo Sínodo. Siguien- 


do con la política emprendida por su antecesor, intentó 
mantener unas relaciones cordiales con las autoridades 
soviéticas. 


ARAKCHEIEV, Alexis Andreievich 
(1769-1834) 

General y estadista ruso. Tras realizar la carrera militar, 
entró como consejero de Pablo 1, destacando por su fir- 
me defensa del sistema absolutista y de la disciplina pru- 








siana en el ejército. Posteriormente accedió al cargo de 
gobernador de San Petersburgo, de ministro de la Guerra 
y luego se convirtió en el favorito de Alejandro I. Ordenó 
la expulsión de los jesuitas de San Petersburgo y realizó 
una serie de reformas dentro del estamento militar con la 
intención de convertirlo en pilar de la autocracia e im- 
pulsor del desarrollo económico de Rusia. Dentro de este 
mismo plan, estructuró una serie de colonias militares en 
las que los soldados estaban obligados a desarrollar ta- 
reas agrícolas. | 


ARGUNOV 


Familia de pintores rusos que destacó durante el Imperio 


de los zares, quienes escogieron entre sus miembros a 


muchos de sus pintores de corte. El miembro más nota- 
ble fue Iván Petrovich (1727-1802), quien alcanzó gran 


habilidad y renombre cultivando el género del retrato. 
—Plasmó las efigies de nobles y hombres ilustres de su 


tiempo, y entre sus obras destaca, sin duda, el retrato de 
Catalina II, que se encuentra en la actualidad en el mu- 


seo de Leningrado. 


ARJIPOV, Abram Yefimovich 
(1862-1930) S 

Pintor ruso. Ocupa un lugar relevante dentro de la co- 
rriente conocida como de los “pintores ambulantes”, y 
fue un continuador de la tradición realista rusa. En 1892 
fue nombrado catedrático de la Escuela de Bellas Artes 
de Moscú y, al producirse la revolución socialista, se de- 
claró partidario del realismo socialista, Fue un pintor 
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Catalina |l, emperatriz de Rusia desde 1762 hasta 1796. 
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prolífico y entre sus obras podemos destacar La campesina 
de Riazán (1926) y El pastorcillo (1928). 


BAKST, Lev Samoilevich Rosenberg 
(1866-1924) 

Pintor y escenógrafo ruso nacido en San Petersburgo. 
Cursó sus estudios en las escuelas de Bellas Artes de 
Moscú y de París (1893). Fue uno de los impulsores de la 
revigorización del arte ruso, estableciendo contactos con 
Occidente mediante exposiciones y a través de la publica- 
ción, a partir de 1898, de la revista Mir Iskusstva (El mun- 
do del Arte). Mantuvo una estrecha relación con Serguel 
Diaghilev y Alexandre Benois, con los que elaboró la teo- 
ría de que el ballet era la expresión más completa de sus 
ideas modernistas. De esta forma contribuyó a formar a 
un buen número de artistas rusos que, rompiendo con el 
realismo, revolucionaron la escena teatral. Bakst diseñó 
sus primeros escenarios y vestuarios de actores en 1902. 
En este sentido destacan las obras realizadas para Schere- 
zade (1908) y L'apres-midi d'un faune (1912) representadas 
por el Ballet Ruso de Diaghilev. La segunda obra fue 
estrenada en París en 1912 y los decorados y figurines 
realizados para la primera pueden considerarse el mejor 
ejemplo de su estilo, generalmente caracterizado por una 
fuerte carga de orientalismo. 


BAKUNIN, Mijail Alexandrovich 
(1814-1876) 

Anarquista y revolucionario ruso. Su padre, un terrate- 
niente de ideas liberales, le mandó a estudiar a la escuela 
de artillería de San Petersburgo y a los veintiún años 
Bakunin abandonó el ejército. Luego realizó estudios de 
filosofía en Moscú y San Petersburgo. En 1840 emigró a 
Europa occidental, donde se interesó de forma especial 
por las teorías de los neohegelianos de izquierda, como 
Feuerbach, y de los socialistas utópicos franceses, como 
Fournier y Proudhon. Entre 1842 y 1848 fijó su residen- 
cia en París. En 1849 fue capturado y encarcelado en la 
prisión de Dresde. “Tras ser condenado a muerte, fue en- 
tregado a las autoridades rusas, que le condenaron a pa- 
sar siete años en la fortaleza Pedro y Pablo. En 1857 fue 
desterrado a Siberia, donde Bakunin protagonizó una es- 
pectacular fuga gracias a la amistad y complicidad del 
gobernador Muraviev. Durante su destierro contrajo ma- 
trimonio con la hija de un comerciante polaco. Entre 
1861 y 1864 residió en Londres y este último año se tras- 
ladó a Nápoles. Fundó la Hermandad Internacional, una 
secta revolucionaria en la que participó Fanelli y en 1867 
firmó su adhesión a la 1 Internacional. Este mismo 
año se trasladó a Suiza, donde tomó parte en las ac- 
tividades promovidas por la Liga por la Paz y la Liber- 
tad, una sociedad entre cuyos miembros se contaba con 
Stuart Mill, Victor Hugo, Louis Blanc y Garibaldi. Sin 
embargo, Bakunin no duró mucho tiempo dentro de la 
Liga y él mismo fundó la Alianza de la Democracia Socia- 
lista, publicando un manifiesto que incluía los puntos 
principales de su ideología. Entre estos destacaban la 
destrucción de los Estados nacionales, que deberían ser 
sustituidos por “federaciones de libres asociaciones agrí- 
colas e industriales”, la abolición de las clases, el fin de 
la discriminación de sexos, la abolición de las herencias y 
la organización de los obreros prescindiendo de los parti- 
dos políticos, entre otros. En 1870 formó el Comité para 
la Salvación de Francia, que se puso al frente de la suble- 
vación de la Comuna de Lyon (28 septiembre). Dentro 
de la 1 Internacional, no tardó en convertirse en el prin- 
cipal adversario de Marx, con el que mantuvo impor- 





tantes divergencias en lo relativo a la creación de un 
partido obrero y a la capacidad revolucionaria del prole- 
tariado industrial. Durante el congreso de La Haya, en 
1872, los partidarios de Bakunin fueron expulsados de la 
I Internacional y desde ese momento empezaron a orga- 
nizar sus propios congresos al margen de los marxistas. 
Entre sus muchos escritos políticos podemos señalar: La 
reacción en Alemania (1842), acerca de la revolución per- 
manente; Llamamiento a los eslavos (1848); Catecismo revolu- 
cionario (1866), en el que se defiende el federalismo y el 
socialismo en contra del Estado y se aboga por la utiliza- 
ción de métodos violentos para realizar la revolución so- 
cial; Federalismo, socialismo, antiteologismo, donde se pone 
de relieve la estructura clasista de la sociedad y el en- 
frentamiento de intereses entre capitalistas y proletarios; 
Principios de la Revolución, Cartas a un francés, sobre el con- 
flicto franco-prusiano; El estado y la anarquía (1873), en el 
que desarrolla una dura crítica del Estado, aunque pro- 
ceda de un movimiento revolucionario, idea ésta que in- 
fluyó decisivamente en el pensamiento de Kropotkin. 


BERING, Vitus 

(1681-1741) 

Navegante y explorador danés. Entró al servicio de Pe- 
dro el Grande, quien lo envió a Kamchatka al frente de 
una expedición científica. En 1725 partió de San Peters- 
burgo y recorrió las costas septentrionales de la penínsu- 
la, llegando a la constatación de que Asia y América no 
estaban unidas por tierra. En 1728 volvió a Europa y 
trece años más tarde volvió a zarpar del puerto de 
Ojotsk. Tras una larga travesía desembarcó en el litoral 
noroccidental de América, descubriendo las Aleutianas, 
la isla Kodiak y Alaska. Sin embargo, la expedición sufrió 
varias tempestades y pronto se vio afectada por el escor- 
buto. Finalmente encalló en la isla desierta de Avacha, 
hoy llamada Bering, donde murió el explorador. 


BORIS GODUNOV 

(1551-1605) 

Zar de Ruisa (1598-1605). Descendía de nobles tártaros 
que habían servido al príncipe de Moscú desde el s. XIV, 
entrando él mismo al servicio de Iván el Terrible, quien 
estipuló el matrimonio entre su hijo, el futuro Fio- 
dor 1, y la hermana de Boris. Durante el reinado de este 
último (1584-1598), Boris se hizo cargo del gobierno, 
emprendió la tarea de debilitar a la poderosa aristocracia, 
consiguió atraerse el apoyo de la Iglesia, con la institu- 
ción del patriarcado de Moscú, y fue adquiriendo poco a 
poco una enorme autoridad. Es probable que él mismo 
mandase asesinar al heredero al trono, Demetrio, hijo de 
Iván IV (1591), por lo que a la muerte de Fiodor, consi- 
guió que el Zemski Sobor le proclamase zar sin muchas 
dificultades (1598). Entre 1590 y 1595 mantuvo un con- 
flicto con Suecia, del que salió victorioso. En el interior 
tuvo que enfrentarse con una importante crisis social. La 
mano de obra empezaba a escasear, por lo que Boris, a 
instancia de los terratenientes, concedió a éstos últimos 
el derecho de persecución contra los campesinos fugitivos 
y durante varios años prohibió a los agricultores que 
cambiasen de amo. Al final de su reinado el hambre se 
extendió por el país y en 1604 un aventurero sostenido 
por Polonia, el falso Dimitri, que pretendía ser el herma- 
no de Fiodor l y el legítimo heredero del trono, penetró 
en Rusia al frente de un contingente de tropas, siendo 
derrotado cuando se encontraba ya en las proximidades 
de Moscú. La muerte súbita de Boris dejó el trono en 


manos de su hijo, Fiodor II, asesinado tres meses después. 





A a O O o E 








K A e rat 
4 p S E 


á > ' Pr 3 
eee A a R si 


1 a 


+ 


= p' 
> 


P 
A E 


SRA AAA 


LL. MA 
- ' d 
4 me 


Palacio de Invierno, sede oficial de los zares de Rusia, edificado entre 1754 y 1762 por rel arquitecto Rastrelli 


BORODINO (Batalla de) 

Batalla en que se enfrentaron rusos y franceses el 7 de 
septiembre de 1812. Al estar la ciudad de Moscú amena- 
zada y las tropas rusas, al mando de Barclay de Tolly, en 
retirada, Alejandro 1 decidió poner al frente de su ejérci- 
to al general Kutuzov, que se estableció al oeste de la 
ciudad, entre Koloch y el bosque de Utitsa, y ordenó la 
construcción de varias fortificaciones. El 5 de septiembre 
las tropas del general Ney prosiguieron su avance hasta 
conquistar la posición de Shvardino, si bien el enfrenta- 
miento decisivo no se produjo hasta dos días más tarde. 
El ejército francés, tras un duro combate, consiguió apo- 
derarse de Borodino y de la gran fortificación, abriendo 
así el camino a Moscú. Sin embargo, Kutuzov, aunque 
vencido, consiguió retirarse ordenadamente, salvando así 
un gran número de hombres y material bélico que luego 
habrían de ser de gran utilidad. 


BOYARDOS (Regencia de los) 

Etapa de la historia rusa comprendida entre 1533 y 
1547. La primera fecha marca la muerte de Basilio II, 
que había apartado a los nobles (boyardos) de los asun- 
tos públicos. Esto soliviantó a la nobleza y en 1538, tras 
la regencia de Yelena Glinski, los boyardos se hicieron 
con el gobierno en nombre del zar Iván IV, que contaba 
entonces ocho años. La cabeza del gobierno estuvo ocu- 
pada por miembros de las familias más notables, prime- 
ro los Shuiski y luego los Bielski. En 1543 el zar ordenó 
el asesinato del entonces jefe Andrés Shuiski, instigado 
probablemente por el metropolitano Macario. Este mis- 
mo le coronó y preparó su matrimonio con Anastasia 
Romanov (1547) 


BRIULLOV, Alexander Pavlovich 
(1798-1877) 

Arquitecto y pintor ruso. Dirigió y planificó la construc- 
ción de la iglesia luterana de la avenida Nevski, en San 
Petersburgo (1833-1838). En 1834 elaboró los planos pa- 
ra el observatorio astronómico o Pulkovski y a él se deben 





también numerosas salas, claramente inspiradas en mo- 
delos clásicos, en el palacio de Invierno y en el palacio de 
Mármol, reconstruido tras el incendio de 1837. En el 
campo de la pintura destacó, sobre todo, en el género del 
retrato, entre los que podemos mencionar el de 7. Chu- 
bert (Leningrado, Museo Ruso), El conde M. M. Speranski 
(Moscú, Galería Tretiakov). También es el autor de la 
conocida obra Descripción de la arquitectura de Pompeya. 


BRIULLOV, Karl Pavlovich 

(1799-1852) 

Pintor ruso nacido en San Petersburgo y hermano del an- 
terior. Realizó sus primeros estudios bajo la tutela del 
pintor Ivanov, tras lo cual fue pensionado a Roma. Allí 
pintó su cuadro más conocido, Los últimos días de Pompeya 
(1833). Al regresar a Rusia fue nombrado pintor de corte 
por el zar Nicolás I. Fue un pintor prolífico y destacan 
sus retratos, como los de /. A. Krylov y la Princesa Saltyko- 
va, sus cuadros de género y sus pinturas murales. En 
1835 realizó un largo viaje por Grecia y Turquía. Ha 
pasado a la historia como uno de los pintores rusos más 
notables de la primera mitad del s. XIX. 


CADETES 

Nombre que recibían los afiliados al Partido Demócrata 
Constitucional (K. D.) durante el reinado del zar Nico- 
lás II. Los cadetes representaban la corriente liberal 
dentro de las clases dirigentes. Realizaron el papel de 


Oposición activa en las distintas dumas, especialmente en 


la cuarta, en la que tenían como portavoz a Miliukov. 
En 1917 alcanzaron la mayoría durante el primer gobier- 
no provisional dirigido por el príncipe Lvov (marzo-abril 
1917). Los cadetes eran partidarios de mantener el siste- 
ma social existente y abogaban en favor de la continua- 
ción de la guerra en el bando aliado. Por todo ello se 
opusieron a las nacientes fuerzas revolucionarias, pero 
desaparecieron definitivamente de la escena política tras 
la revolución de octubre. 
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CATALINA I 

(1684-1727) 

Emperatriz de Rusia (1725-1727), esposa de Pedro el 
Grande. Su origen era humilde, procedía de una familia 
campesina polaca y fue sirvienta y amante de Menchi- 
kov. En 1712 se casó con Pedro el Grande y en 1724 fue 
coronada emperatriz. Tuvo una gran influencia sobre el 
zar, participando activamente en tareas de gobierno. Pe- 
dro el Grande la señaló como su sucesora en su testamen- 
to, pero tuvo que enfrentarse con la oposición del esta- 
mento eclesiástico, la nobleza y las clases populares, que 
apoyaban al hijo del zarevich Alejo, Pedro. Sin embargo, los 
nuevos nobles y los seguidores fieles del antiguo zar pres- 
taron su apoyo a Catalina y consiguieron que fuese pro- 
clamada emperatriz por la guardia real. Este hecho mar- 
có el inicio de una nueva era de la historia rusa, en la 
que se produjeron toda una serie de golpes de Estado y 
numerosos gobiernos de favoritos reales. Catalina 1 con- 
tinuó la política que había emprendido su esposo, con- 
tando para ello con el apoyo y los consejos de Menchi- 
kov. En 1726 fue instituido un consejo privado supremo, 
al que fueron entregadas amplias atribuciones, en detri- 
mento de las del senado. Muy pronto la nobleza quedó 
dividida en dos bandos rivales, Catalina se inclinó hacia 
el partido aristocrático y, a instancias de este último, de- 
signó como sucesor al joven Pedro. En política exterior 
dedicó todos sus esfuerzos a mantener en el poder a su 
yerno, el duque de Holstein, contra Dinamarca e Ingla- 
terra y con este fin se adhirió a la liga austro-española. 
Contribuyó al desarrollo científico de Rusia con la funda- 
ción de la Academia de Ciencias de San Petersburgo. 


CATALINA Ill la Grande 

(1729-1796) 

Emperatriz de Rusia (1762-1796). Princesa alemana de 
Anhalt-Zerbst, recibió al nacer los nombres de Sofía Au- 
gusta. La zarina Isabel la eligió para esposa de su sobri- 
no y heredero, el gran duque Pedro, y fue llevada a Rusia 
en 1744. Abrazó también la religión ortodoxa, recibió los 
nuevos nombres de lekaterina (Catalina) Alexeievna y 
contrajo matrimonio con Pedro en San Petersburgo el 12 
de agosto de 1745. A pesar de que su marido, nieto de 
Pedro el Grande, pero príncipe de Holstein-Gottorp y 
gran admirador de Federico 11, permaneció fiel a su orl- 
gen alemán, Catalina se empeñó en mostrarse como una 
auténtica rusa, aprendió la lengua y la historia del país y 
adoptó las costumbres de sus futuros súbditos. Su matri- 
monio fue un fracaso completo, pero la zarina no tardó 
en tomar varios amantes y muy pronto su conducta es- 
candalosa fue conocida en todas las cortes europeas. Sin 
embargo, Catalina albergaba importantes ambiciones 
políticas. Su marido subió al trono en 1762, con el nom- 
bre de Pedro III, y muy pronto se atrajo la enemistad de 
la nobleza por su pasión germanófila. Catalina aprove- 
chó este hecho para reunir a su alrededor a las personas 
más influyentes. Pedro 111 expresó su intención de repu- 
diar a la emperatriz a causa de sus intrigas y su desorde- 
nada vida privada, pero los hermanos Orlov, que habían 
compartido los favores de la zarina, sublevaron a la 
guardia. El 9 de julio de 1762, las tropas prestaron jura- 
mento a Catalina, quien anunció que tomaba el poder 
“por la defensa de la fe ortodoxa y por la gloria de Ru- 
sia”. Pedro III, que se había sentido rechazado desde su 
llegada al país, no opuso resistencia y abdicó al día si- 
guiente. Fue confinado en una casa de campo, donde 
murió una semana más tarde, asesinado por Alexei Gri- 
gorievich Orlov. El reinado de Catalina, que duró treinta 





y cuatro años, fue sin duda uno de los períodos más bri- 
llantes de la historia rusa. Al principio la zarina adoptó 
una política liberal, estaba en contacto con los filósofos 
franceses, como Voltaire, D'Alembert, Grimm (con el 
que mantuvo una dilatada correspondencia) y, sobre todo, 
Diderot. Ella pretendía seguir el ejemplo de Federico el 
Grande y de José II, reinando como una “déspota ilustra- 
da”. Fundó numerosas escuelas, en 1764 creó la primera 
institución para jóvenes de Rusia, protegió las ciencias, 
apoyó a editores e impresores y atrajo a su corte a nume- 
rosos artistas extranjeros. Ella misma fue una mujer de 
letras, escribió varias comedias, un drama inspirado en 
la leyenda de Oleg, comenzó una historia de Rusia y re- 
dactó sus Memorias. Catalina 11 compartía con los enci- 
clopedistas la confianza en las ventajas de las leyes escri- 
tas. A finales de 1766 convocó una gran comisión para 
redactar un código, y en ella debían participar los repre- 


«sentántes de las distintas capas de ciudadanos libres (na- 


turalmente, los siervos quedaban excluidos). Dicha coma- 
sión se reunió el 10 de agosto de 1767 y deliberó durante 


dieciocho meses. El único resultado que se obtuvo fue 


poner de relieve las graves rivalidades existentes entre 
nobles y comerciantes y entre éstos y el pueblo. En di- 


- ciembre de 1768 la comisión fue disuelta, sin haber ela- 


borado el nuevo código. 

Por tanto, el gobierno real de Catalina II se guió por las 
Instrucciones humanitarias de la zarina. Durante su reina- 
do se produjo la primera revolución industrial en Rusia 
(más de 2.000 fábricas a finales del siglo XVIII y cerca 
de 200.000 obreros), que fue acompañada por una explo- 
tación indiscriminada de las clases populares. Más de la 
mitad de la población estaba formada por siervos y per- 
manecían bajo una inflexible opresión feudal. La secula- 
rización de las propiedades de la Iglesia (1764) sirvió 
unicamente para que más de dos millones de campesi- 
nos, que pertenecían a los conventos, pasasen bajo la ad- 
ministración del Estado. El poder de los nobles crecía 
día a día, y un decreto de 1765 les autorizó a deportar a 
sus campesinos a los presidios de Siberia. Sin embargo, 
muy pronto estalló la mayor revuelta campesina de la 
historia rusa, la sublevación de Pugachev (1773-1775). 
Este cosaco del Don, presentándose como Pedro 111, le- 
vantó a los grupos de cosacos, siervos y obreros de las 
minas de los Urales en un inmenso movimiento antifeu- 
dal. Finalmente, Pugachev fue derrotado y decapitado 
(1775) y Catalina II, siguiendo los consejos de su nuevo 
favorito, Potemkin, tomó medidas enérgicas para que tal 
situación no se repitiese. El decreto administrativo de 
1775 y la Carta de gracia a la nobleza de 1785 reforzaron las 
administraciones locales. Los nobles vieron aumentar su 
poder político y constituyeron en cada provincia asam- 
bleas presididas por mariscales de la nobleza. Las velel- 
dades liberales de Catalina no habían resistido la dura 
prueba del reinado. 


En el exterior, Catalina 11 adoptó el “sistema del Norte”, 
defendido por su ministro Panin, que establecía el acer- 
camiento entre Prusia y Rusia, ya que ambas estaban 
interesadas en mantener el desgobierno en Polonia, si 
bien esto levantó las protestas de Francia. En 1764, Ca- 
talina había instalado en el trono de Polonia a uno de sus 
antiguos amantes, Stanislas Poniatowski, y sostuvo los 
derechos de los “disidentes” (ortodoxos y luteranos) en 
contra de la mayoría católica polaca. La actitud rusa 
provocó el nacimiento, en 1768, de una liga patriótica y 
católica, la Confederación de Bar. A causa de esto, el 
ejército ruso entró en Polonia y, tras realizar una prime- 
ra división del país, se anexionó las ciudades de la Rusia 








blanca, con Polotsk, Vitebsk y Mohilev. Sin embargo, 
por el momento, el problema del mar Negro era lo más 
importante, pues Francia había incitado a su aliado, 
Turquía, a declarar la guerra a Rusia (1768). Catali- 
na TÍ emprendió la ofensiva por tierra y por mar, ocupó 


las provincias rumanas (1769) y la escuadra de Orlov, tras 


rodear Europa, hizo su aparición en el mar Egeo y des- 
truyó la flota turca en Chesmé (1770). Tras la primera 
división de Polonia, Catalina 11 se encontró con las ma- 
nos libres para enfrentarse con Turquía, Por el tratado 
de Kutchuk-Kainardji (1774), el sultán se vio obligado a 


ceder las costas del mar Negro, casi desde la isla de 


Kerch hasta el Dniester, a abrir los estrechos a las naves 
mercantes rusas y a reconocer a Rusia como protectora 
oficial de los cristianos del Imperio otomano. Catalina 
empezó a planear la reconstitución del Imperio de 
Oriente en provecho de sus nietos. Las tierras del sur de 
Rusia, anexionadas en 1774, recibieron una especial 
atención por parte de Potemkin, se emprendió la crea- 
ción de la flota del mar Negro, los puertos de Kherson, 
Sebastopol y Nikolaiev fueron reparados, y en 1783 se 
produjo la anexión definitiva de Crimea. La segunda 
guerra ruso-turca (1787-1791) finalizó con el tratado de 
lassy (9 enero 1792), por el que se reconocía la soberanía 
rusa sobre Crimea y la región al norte y al este del 
Dniester. Pero en Polonia, Stanislas Poniatowski, tras ce- 
rrar con Prusia una alianza contra Rusia (1790), había 
conseguido la aprobación de una nueva Constitución que 
recortaba las prerrogativas de la nobleza y aseguraba el 
carácter hereditario de la corona (1791). Los nobles, des- 
contentos, se agruparon en la confederación de Targow!- 
ca y apelaron a Catalina 11. Las tropas rusas invadieron 
el país y Prusia, tras abandonar a su aliado, prefirió pac- 
tar con la zarina. La segunda partición de Polonia 
(1793) concedió a Rusia las regiones de Podolia, Volhy- 
nia, Vilna y Minsk. Dos años más tarde el Estado de 
Polonia dejó de existir y Rusia se anexionó el resto de 
Lituania. En los últimos años de su reinado su política se 
hizo aún más represiva, y a la muerte de Catalina no 
hay duda de que Rusia era un Imperio considerablemen- 
te más grande, pero también más despótico que nunca. 


CONSTANTINO PAVLOVICH 

(1779-1831) 

Segundo hijo del zar Pablo 1 y nieto de Catalina la Gran- 
de. Defendió, como su padre, la instauración de la disci- 
plina prusiana en el seno del ejército. Al parecer, duran- 
te su juventud, al igual que su hermano Alejandro I, sin- 
tió simpatías hacia las ideas liberales. Se distinguió en la 
campaña de Italia, mandada por Suronov, y participó en 
la batalla de Austerlitz. En 1816 accedió al cargo de co- 
mandante en jefe del “reino de Polonia”, que fue creado 
siguiendo los intereses rusos en 1815. Contrajo matrimo- 
nio con una polaca, Juana Grudzinska, que recibió el 
nombre de princesa Lowicg y en 1822 renunció al trono 


de Rusia, cuyos derechos había heredado. Esta renuncia 


fue mantenida en secreto y guardada bajo llave en la 
catedral de la Asunción, de Moscú. A la muerte de 
Alejandro 1, su hermano menor, Nicolás, pretendió hacer 
jurar el cargo a Constantino, pero éste rechazó la corona. 
Aprovechando la situación, los decembristas incitaron a 
los regimientos de la capital a que se negasen a recono- 
cer a Nicolás 1, al que trataban de imponer una constitu- 
ción. Constantino permaneció en Polonia, donde tuvo 
que aplastar la revuelta de Varsovia (29 noviembre 
1830). El gran duque licenció a las tropas polacas que 
habían permanecido fieles y emprendió la retirada al 
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Retrato de lván IV el Terrible, zar de Rusia de 1533 a 1584. 


frente de los regimientos rusos. El zar Nicolás I envió a 
Polonia al general Dibich. Sin embargo, una epidemia 
de cólera se declaró en el ejército ruso y Constantino 
murió víctima de la enfermedad. 


DIAGHILEV, Serguei 

(1872-1929) 

El empresario ruso Serguei Diaghilev nació en Perm. En 
1890 se trasladó a San Petersburgo (actual Leningrado) 
para estudiar leyes. En 1898 sacó el primer número de El 
Mundo del Arte, en colaboración con un grupo de artistas 


entre los cuales figuraban Alexander Benois y Leon . 


Bakst. La publicación de esta revista continuó hasta 
1904. Como reacción contra las tendencias literarias de 
la Rusia contemporánea, estos jóvenes propugnaban una 
doctrina del “arte por el arte”. A través de esta publica- 
ción y de exposiciones, Diaghilev introdujo la pintura ex- 
tranjera —incluso obras de los postimpresionistas y de 
los nabis franceses— en el mundo artístico ruso. En 1906 
presentó una exposición de pintura rusa en el Salón de 
Otoño de París. Organizó a continuación conciertos de 
música rusa en 1907 y produjo la ópera de Mussorgsky 
Boris Gudunov en 1908. Estas actividades introdujeron en 
París aspectos reales de la cultura rusa. Su creación de 
los Ballets Rusos, que se presentaron por primera vez en 
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París en 1909, constituyó una auténtica innovación, ya 
que rechazaba la tradición clásica a fin de tratar la músi- 
ca, la danza y el diseño como componentes de igual jerar- 
quía dentro de la entidad artística. Empleó a pintores para 
el vestuario y los decorados, rehuyendo así los convencio- 
nalismos consagrados por el uso de los diseñadores espe- 
cializados, práctica que dio alas al suntuoso exotismo de 
Bakst y al revivalismo del siglo XVIII de Benois. Los 
diseños de Natalia Goncharova para Le coq d'Or (1914) 
sirvieron para presentar en París su versión del cubismo. 

Tras el estallido de la guerra, la compañía de Diaghilev 
estableció definitivamente su base en París. Siguió em- 
pleando a pintores de primera línea, manteniendo una 
asidua relación con la vanguardia artística. Parade (1917) 
tenía música de Erik Satie y un vestuario diseñado por 
Picasso que recuerda sus obras cubistas. La Chalte (1927) 
tenía decorados constructivistas creados por Antoine 
Pevsner y Naum Gabo. En gran medida se debe a Diag- 
hilev que en la actualidad se considere el diseño de deco- 
rados para la ópera y el ballet como una actividad digna 
de un artista serio. La influencia de Diaghilev sobre el 
ballet del siglo XX fue absolutamente extraordinaria. 


DIMITRI (el falso Demetrio) 

(1580-1606) 

Pretendió usurpar el trono de Rusia haciéndose pasar 
por Demetrio, hijo de Iván IV el Terrible. Se declaró pú- 
blicamente como el legítimo zar de Ruisa en 1603, en la 
ciudad de Brahim (Lituania), aunque los datos aporta- 
dos como prueba eran bastante confusos. En realidad fue 
un intento de la nobleza polaca de apoderarse del trono 
de Rusia, aprovechándose de la impopularidad del zar 
Boris Godunov. Gracias al apoyo del gobierno polaco, 
consiguió reunir todo un ejército, constituido en su 
mayor parte por polacos y algunos rusos, y en octubre de 
1604 penetró en territorio ruso, uniéndose a él algunos 
miles de cosacos zaporogos. Fue acogido por los campe- 
sinos como un libertador y como el legítimo zar, pero fue 
derrotado por las tropas reales en la llanura de Dobry- 
nitchi (20 enero 1605). Sin embargo, tras la muerte de 
Boris Godunov (13 abril 1605) los partidarios de Deme- 
trio asesinaron al legítimo heredero, Fiodor II. De esta 
forma el falso Demetrio pudo hacerse con la corona sin 
ninguna dificultad e hizo su entrada triunfal en Moscú 
en junio del mismo año. En realidad sólo gobernó duran- 
te un año, si bien durante este período dio muestras de 
grandes dotes. Pero el ferviente catolicismo del usurpa- 
dor y su vinculación a Polonia le atrajeron la enemistad 
del clero ortodoxo, que desarrolló una activa campaña 
de desprestigio contra él. En mayo de 1606 fue asesinado 
en el Kremlin. A pesar de que es indudable su condición 
de impostor, ha sido prácticamente imposible determinar 
su auténtica identidad. 


DUMA 

Nombre dado a las asambleas representativas reunidas 
en Rusia a principios de siglo, en el ámbito de una libe- 
ralización del régimen zarista. Por un manifiesto impe- 
rial del 30 de octubre de 1905, redactado por el conde 
Witte, el zar decidía conceder a sus súbditos “los funda- 
mentos inmutables de la libertad civil”. 

La primera duma se reunió en el palacio de Tauride el 
10 de mayo de 1906. Las elecciones tenían lugar por es- 
tratos sociales (hacendados, ciudadanos, obreros y cam- 
pesinos) y siguiendo un sistema proporcional en el nú- 
mero de representantes (dos para los propietarios y los 
ciudadanos, tres para los obreros, cuatro para los campe- 





sinos). Esta duma pretendía elaborar una nueva legisla- 
ción agraria, pero fue disuelta a principios de julio de 
1906. La segunda duma (marzo/junio 1907), que estaba 
formada por 64 diputados social-demócratas (menchevi- 
ques en su mayoría), se mostró aún más radical y fue 
igualmente disuelta. Stoiypin elaboró entonces una nue- 
va ley electoral que reducía a la mitad el número de los 
representantes obreros y campesinos. Con este sistema 
fue elegida la tercera duma (1907-1912), donde la dere- 
cha y los moderados obtuvieron la mayoría. Con esta 
duma se desarrolló la reforma agraria de Stolipin y Kri- 
vochien, destinada a facilitar el acceso de los campesinos 
a la propiedad de la tierra. “Tras el asesinato de Stolipin 
(septiembre 1911), el gobierno reanudó su política reac- 
cionaria y la duma fue nuevamente disuelta. En 1912 fue 
constituida una cuarta duma, con mayoría liberal y na- 
cional, que intentó desde el inicio de la primera guerra 
mundial obtener una importante serie de reformas del 
gobierno zarista. En febrero de 1917 entró en contacto 
con los soviets de obreros y soldados y solicitó la abdica- 
ción de Nicolás 11. Sin embargo, muy pronto se produje- 
ron enfrentamientos entre las asambleas populares y la 
duma, siendo ésta sustituida en agosto de 1917 por una 
gran asamblea nacional. 


FEDOTOV, Pavel Andreievich 

(1815-1852) 

Pintor ruso nacido en Moscú. Su producción se compone 
mayoritariamente de obras de pequeño formato y se ca- 
racteriza por una descripción, casi siempre satírica, de las 
costumbres, vicios y peculiaridades de los funcionarios y 
comerciantes de Moscú. Tanto por la temática como por 
el tratamiento, las obras de este artista tienen un consi- 
derable parecido con las de los pintores Boilly y Gavarni. 
Hoy sus cuadros están repartidos por el Museo de Arte 
Ruso, de Leningrado, y en la Galería Tretiakov, de Moscú. 


FIODOR I 

(1557-1598) 

Zar de Rusia (1584-1598), primogénito de Iván IV el Te- 
rrible y último miembro de la familia de los Rurikovich. 


Las grandes familias de la nobleza se aprovecharon de su 


carácter débil y enfermizo para acrecentar su poder e 
influencia en el gobierno de la nación. Fiodor se desen- 
tendió de muchas de sus obligaciones y encomendó las 
mayores decisiones de estado a su cuñado, Boris Godu- 
nov, que en 1588 recibió oficialmente el título de regente. 
En 1598 se produjo su muerte y, tras la abdicación de su 
esposa, Irene, Boris fue elegido como nuevo zar por una 
asamblea de nobles. 


FIODOR III ALEXEIEVICH 

(1661-1682) 

Zar de Rusia (1676-1682), hijo de Alexei Mijailovich. Se 
caracterizó por su carácter indeciso y su mala salud y 
tuvo que hacer frente a la oposición de los miembros de 
la familia Narishkin y de la segunda esposa de Alexei. Su 
educación le había sido encomendada al humanista pola- 
co Simeón Polotski, quien introdujo a Fiodor en las dis- 
tintas corrientes de pensamiento latinas y occidentales. 
Este hecho se reflejó posteriormente en su política, que 
se caracterizó por una serie de reformas, entre las que 
destacó la abolición del “Miestnichetsvo”, una especie de 
reglamento por el que se regía el sistema de nombra- 
mientos y ascensos en la administración del Estado. 
Al morir sin hijos Fiodor 111 se abrió una grave crisis 
sucesoria en el Imperio ruso. 
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Nicolás |, zar de Rusia de 1825 a 1855, con su hijo Albiandio y su hermano Constantino (Moscú: Museo Histórico) 


-— GAY, Nikolai Nikolaievich 
(1831- -1894) 
Pintor ruso nacido en Voronezh, aunque de origen fran- 
cés. Fue uno de los pintores favoritos de las cortes impe- 
riales de Alejandro 11 y Alejandro 11T. Estuvo muy in- 
troducido en los círculos intelectuales, trabando amistad 
con los personajes más notables del arte y la literatura de 


la época. Mantuvo una relación especialmente intensa 


con Tolstoi, del que pintó un conocido retrato que ha 
sido objeto de numerosas reproducciones. La mayor par- 
te de sus obras se hallan en la actualidad en el Museo 
Ruso, de Leningrado. 


GRABAR, Igor Emmanr 
(1871-1960) 
Pintor ruso. Durante su primera época, en la que tuvo 





lovich 


Como maestro al pintor llia Repin, dedicó especial aten- 


ción a la pintura de paisajes, utilizando la técnica impre- 
sionista. En la actualidad, la mayor parte de estas obras 


se encuentran en la Galería Tretiakov, de Moscú. Tras la 
revolución bolchevique de 1917, Grabar se especializó en 
retratos históricos. También destacó en la faceta de his- 
toriador y crítico de arte, y entre sus numerosas obras 
podemos destacar la Historia de: arte ruso, cuya redacción 
le ocupó desde 1909 hasta 1911. Publicó también serias y 
documentadas monografías sobre los pintores V. A. Se- 
rov (1914) y sobre Repin (1937). 


HERZEN, Alexander Ivanovich 
(1812-1870) 

Economista y político ruso. En 1834, tras cursar estudios 
en la universidad de Moscú, fue detenido y encarcelado 
por difundir ideas “' “perjudiciales para el Estado ruso”. 
Fue condenado por primera vez al destierro en las 
localidades de Viatka y Vladimir (1838-1839). Al fi- 
nalizar este período pudo regresar a San Petersburgo y 
estuvo trabajando como funcionario del Ministerio del 
Interior, pero en 1841 tuvo que exiliarse nuevamente en 
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Novgorod. Finalmente, tras cumplir su condena, se tras- 
ladó a Moscú y de allí al extranjero. En 1847 estableció 
su residencia en París, pero cuatro años más tarde fue 
expulsado de la ciudad por sus artículos radicales en la 
revista La voix du peuple, de Proudhon. Se trasladó prime- 
ro a Niza y después a Londres, donde fundó, en 1853, 
una editorial rusa libre. En 1854 cambió nuevamente de 
residencia y se instaló en Ginebra. Fue director de varias 
revistas antizaristas, entre las que destacaron La estrella 
polar (1855-1862, 1869) y La campana (1857-1867). Esta 
última logró alcanzar una importante tirada y llegó a 
tener tanta notoriedad que corría el rumor de que el mis- 
mo zar Alejandro II la leía para mantenerse al corriente 
de cuanto sucedía en su imperio. Al principio de su 
trayectoria, Herzen fue influido de forma notable por el 
pensamiento hegeliano, tal como se puede apreciar en 
sus obras El diletantismo en la ciencia (1843) y Cartas sobre el 
estudio de la naturaleza (1845), pero después se inclinó ha- 
cia los planteamientos del socialismo utópico. Considera- 
ba que, con este sistema, Rusia podría evitar una fase 
capitalista y, apoyándose en las comunidades campesi- 
nas ya existentes (obschini), elaboró todo un programa 
para implantar un tipo especial de socialismo que se vio 
rellejado en sus libros Sobre el desarrollo de las ideas revolu- 
cionarias en Rusia (1851) y El pueblo ruso y el socialismo 
(1851). Hemos también de destacar su actividad como 
novelista, con títulos tan famosos como ¿Quién es el culpa- 
ble? (1845), El doctor Krupov (1847) y las Cartas de Italia y 
de Francia (1850). | 


IVAN I DANILOVICH, Kalita 

(1304-1341) 

Gran príncipe de Vladimir y de Moscovia (1328-1340), 
hijo de Danilo, nieto de Alejandro Nevski y fundador del 
principado de Moscú. Sucedió a su hermano Yuri en 
1325 y desde el primer momento desarrolló una hábil 
política, reconoció la autoridad del khan mongol de la 
Horda de Oro (Imperio tártaro de Kaptchak), del que 
recibió el título de sobiratel o recaudador de los impues- 
tos que los príncipes rusos vasallos habían de pagar al 
khanato. Su segura posición le llevó a proclamarse Gran 
duque de Vladimir, impuso su hegemonía sobre los de- 
más señores feudales y fue reconocido por el khan como 
gran príncipe de Moscú. Estableció su capital en esta 
ciudad, a donde trasladó desde Vladimir la sede metro- 
politana de la Iglesia ortodoxa (1328), convirtiéndose 
muy pronto en el centro de la vida política, religiosa y 
cultural de la época. Para conservar su supremacía hubo 
de mantener varios conflictos bélicos con los principados 
de Pskov, Tver, Riazán y Novgorod. Un año antes de 
morir tomó el hábito monástico y se retiró a un convento 
hasta el final de sus días. 


IVAN Il IVANOVICH el Bueno 
(1326-1359) 

Gran príncipe de Vladimir y de Moscovia, hijo del ante- 
rior y sucesor de su hermano Simeón el Orgulloso en 1353. 
Se caracterizó por su carácter débil y bondadoso, lo que 
supuso un freno a la expansión del naciente Estado mos- 
covita. Fue dominado por cortesanos ineptos y no supo 
imponer su autoridad a los boyardos y príncipes feudales. 
Tampoco supo hacer frente a la presión de los tártaros, 
que le sometieron a un duro vasallaje y amenazaron con- 
tinuamente sus fronteras si no pagaba los impuestos que 
le exigían. Sin embargo, la política dinástica pudo ser 
mantenida en cierta medida gracias a la labor de los me- 
tropolitanos Feognost y Alexei. 





IVAN lll el Grande 

(1440-1505) 

Gran príncipe de Moscovia y zar de todas las Rusias, 
primogénito de Basilio 11 el Ciego, al que sucedió en 
1462. Durante su reinado se produjo la verdadera expan- 
sión del Estado moscovita, sometió los principados y se- 
noríos de Novgorod (1471), Vologda, Riazán y Tver 
(1485) y sometió al khanato de Kazán, con lo que quedó 
abierta la vía de penetración en Siberia. Luego se alió 
con el khan de Crimea, Menglí Guiriei contra Ajmat, khan 
de la Horda de Oro, consiguiendo liberarse de la domi- 
nación tártara (1480) y conquistando gran parte de la 
Rusia blanca y la pequeña Rusia (1492-1503). En 1472 
contrajo matrimonio con Sofía Paleólogo, sobrina del úl- 
timo emperador bizantino. Con esta boda Iván pretendía 
unir las Iglesias de Oriente y Occidente e imponer su de- 
recho a ocupar el trono de Bizancio, así como la jefatura 
de la Iglesia ortodoxa. Incorporó a su escudo el águila 
bicéfala bizantina, que pasó a simbolizar la nueva políti- 
ca absolutista de los zares. En el interior desarrolló una 
hábil política encaminada a robustecer el poder real, pa- 
ra lo cual publicó en 1497 un código (sudiebnik) que limi- 
taba las atribuciones de la nobleza feudal. Introdujo re- 
formas en el sistema administrativo, creando cancillerías 
(prizakes) y abrió Rusia a las influencias artísticas y cul- 
turales de Occidente, invitando a Moscú.a numerosos ar- 
tistas, como el italiano Fieravanti, que realizó el San Mi- 
guel del Kremlin. Fue sucedido en el trono por su hijo 
primogénito Vasili III. 


IVAN IV VASILIEVICH el Terrible 
(1530-1584) 

Zar de Rusia (1533-1584). Hijo del gran príncipe de 
Moscú Vasili IM, sólo contaba tres años al producirse la 
muerte de su padre (diciembre 1533). Su madre, Elena, 
ocupó la regencia, pero murió en 1538, circunstancia que 
fue aprovechada por los boyardos para hacerse con el 
poder. El metropolitano de Moscú, Macario, le inculcó 
la idea de la misión divina de los soberanos y el joven 
Iván decidió reinar por sí mismo a la edad de dieciséis 
años. Fue consagrado en Moscú el 16 de enero de 1547, 
tomando el título de zar, que había servido anteriormen- 
te para denominar a los emperadores bizantinos y a los 
khanes mongoles, con lo que quiso señalar que se conside- 
raba heredero de todas las autoridades que se habían 
ejercido sobre Rusia. Emprendió la reorganización del 
Estado, reunió al primer Zemski-Sobor (1549), publicó un 
código de leyes, el Sudiebnik (1550), un código religioso, 
el Stoglav (1551) y comenzó a apartar del poder a los 
boyardos, rodeándose por un consejo privado, la Rada. 
Iván creó las bases de un ejército regular con los cuerpos 
de los strelitzes. Dirigió su interés hacia Oriente y se anexio- 
nó los khanatos de Kazán (1552) y de Astrakán (1556). 
Prácticamente todo el curso del Volga pasó bajo el con- 
trol moscovita y quedó abierta la ruta de Siberia. Pero 
Rusia necesitaba también una vía de penetración en Oc- 
cidente y allí se encontró con la oposición de Livonia, 
Suecia y Lituania. Iván IV intentó salvar este obstáculo 
estableciendo relaciones comerciales con Inglaterra por 
la ruta del mar Blanco, pero no pudo evitar que estallase 
el conflicto con los vecinos occidentales de Rusia. La 
guerra de Livonia comenzó en 1558, al principio los re- 
sultados fueron favorables y las tropas rusas ocuparon 
Livonia y Estonia. Pero muy pronto Rusia fue atacada 
por suecos, lituanos y polacos, al mismo tiempo que los 
turcos y los tártaros de Crimea penetraban por el sur. 
La Unión de Lublin reunió en un solo Estado a Polonia y 
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Grabado que representa al zar Nicolás Il durante su visita a París, en octubre de 1896 (París, Biblioteca Nacional). 
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a Lituania (1569), lo que agravó aún más la situación. 
Rusia sólo pudo salvarse gracias a la mediación del Pa- 
pa, que impuso a los polacos el cese inmediato de las 
hostilidades (1582). Pero el proyecto de alcanzar el Bálti- 
co había fracasado, Todas estas dificultades en el exte- 
rior contribuyeron a agriar el carácter del zar. Iván no 
estaba de acuerdo con sus consejeros en la forma en que 
había sido conducida la guerra y empezó a ver traidores 
por todas partes. Uno de sus hombres de confianza, el 
príncipe Iván Kurbski, que era al mismo tiempo uno de 


los mejores generales rusos, se pasó al bando polaco. 


Iván anunció entonces su intención de abdicar a causa 
de la traición de los boyardos (diciembre 1564), pero pu- 
so como condición que se le concediese una especie de 
dominio reservado, la oprichnina, en la que se incluían 
varias localidades y territorios bajo su autoridad directa 

y que sería salvaguardada por una especie de guardia 
pretoriana, los oprichniki. Dicho dominio englobó una 
gran parte de Rusia, de donde fueron expulsados los 
viejos feudatarios. Sin embargo, ésta revolución social, 
que benefició a la pequeña nobleza, entregada por com- 
pleto al zar, no pudo realizarse sin encontrar resistencia. 
Iván ordenó la ejecución de miles de opositores, sobre 
todo entre los boyardos. La ciudad de Novgorod, que se 
había negado a someterse a la voluntad del zar, fue des- 
truida en 1570 y muchos de sus habitantes fueron asesl- 
nados. Estas acciones le valieron a Iván IV su sobre- 
nombre, pero es necesario encuadrarlas dentro del con- 
texto del peligro mortal que corría la existencia misma 
del Estado ruso (en 1571, los tártaros de Crimea atacaron 
y saquearon Moscú). Casado en siete ocasiones, Iván el 
Terrible había matado a su primogénito en un acceso de 
ira en noviembre de 1581 y dejó el trono a un niño, Fio- 





Retrato oficial del zar Nicolás Il realizado por Charmet. 





dor [. A su muerte siguió un período de anarquía y con- 
fusión que duró hasta el acceso al poder de Miguel Ro- 
manov, en 1613. Durante la segunda guerra mundial, 
la Rusia de Stalin exaltó la figura de Iván el Terrible, 
especialmente a través de una gran película de Eisens- 
tein (1943-1946). 


IVAN V ALEXEIEVICH 

(1666-1696) 

Zar de Rusia (1682-1689), hijo del zar Alejo y hermano 
de Fiodor III, al que sucedió en el trono. Poseía un ca- 
rácter débil y una naturaleza enfermiza, por lo que fue 
apartado del poder por la familia Narishkin, que hicie- 
ron elegir a su hermano Pedro (Pedro el Grande). La 
situación se resolvió tras un levantamiento de los strelitzes 
(1682), que proclamaron el gobierno conjunto de Iván y 
Pedro. Sin embargo, la ineptitud de ambos para el go- 
bierno hizo que la regencia recayese en su ambiciosa her- 
mana Sofía, quien gobernó de facto. No obstante, en 1689 


se produjo un golpe de Estado que la apartó del poder y 


la sustituyó con plenos poderes por Pedro. Iván siguió 
conservando sus títulos y honores, pero permaneció 
alejado de los asuntos de Estado. Tuvo una hija, Ana 
Ivanovna, que fue emperatriz entre 1730 y 1740. 


IVAN VI ANTONOVICH 

(1740-1764) 

Zar de Rusia (1740-1741), primogénito de la gran du- 
quesa Ana Leopoldovna, de la casa Brunswick-Luneburg, 
y sobrino de Ana Ivanovna, quien le nombró su sucesor. 
Fue proclamado zar el mismo año de su nacimiento y 
durante su reinado, de un año, tuvo tres regentes distin- 
tos, su tutor Biron, duque de Curlandia; su madre, Ana 
Leopoldovna, e Isabel Petrovna, hija de Pedro el Grande. 
Esta última derrocó al infante y en 1756 le confinó en la 
fortaleza de Schlusselburg. En 1764, bajo el reinado de 
la zarina Catalina II, fue asesinado por los guardianes 
que lo custodiaban, ante el temor de un complot que 
pudiese liberarlo. 


JAWLENSKY, Alexei 

(1864-1941) 

El pintor ruso Alexei von Jawlensky estudió en San Pe- 
tersburgo (actual Leningrado) con Illia Repin, que era 
miembro del grupo realista de los “ambulantes”. Se tras- 
ladó a Munich en 1869 y allí abandonó el realismo por el 
Jugendstil, Junto con Kandinsky fundó la Neue Kunstlerve- 
reinigung en 1909 y tuvo una relación muy estrecha con el 
grupo Der Blaue Reiter. Bajo la influencia de Van Gogh 
y de Gauguin, y también de Matisse, con quien trabajó 
en 1907, pintó formas simplificadas, conseguidas con 
áreas planas de colores contrastantes y marcados contor- 
nos azules. En su serie de Cubezas, que comenzó en 1910, 
se combinan los elementos folklóricos rusos con una con- 
cepción mística de la pintura. En 1924 se unió a Kan- 
dinsky, Klee y Feininger en el grupo que se denominó 
“los cuatro azules”. Su serie de Tétes Mystiques de 1917 
lo condujo a la abstracción. Pueden verse obras de este 
pintor en la Kunsthaus, Zurich; en la National Gallery, de 
Chicago; en el Museo Solomon R. Guggenheim, de Nue- 
va York, y en otros museos repartidos por todo el mundo. 


KOROVIN, Konstantin Alexeievich 
(1861-1939) 

Pintor ruso que se Inspiró en los temas y características 
populares de su país y recibió una importante influencia 
de los pintores impresionistas occidentales. Fue elegido 
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para diseñar y decorar el pabellón del pueblo ruso erigi- 
do con ocasión de la Exposición Universal de 1900. Desta- 
có en la labor de decorador y escenógrafo teatral y desa- 


rrolló una amplia producción en el campo de la ilustra- ' 


ción. Sus numerosas obras se encuentran reunidas princi- 
palmente en el Museo Rumiantsev y en la Galería Tretia- 
kov, de Moscú. 


KROPOTKIN, Piotr Alexeievich 
(1842-1921) 

Anarquista, sociólogo y científico ruso nacido en Moscú. 
Pertenecía a una familia aristocrática y él mismo poseía 
el título de príncipe, siendo educado en el cuerpo de 
pajes del zar. En 1862 ingresó en el ejército, en un regl- 
miento de cosacos de Siberia, donde dirigió diversas ex- 
pediciones geográficas y realizó importantes descubri- 
mientos. Mostró abiertamente su oposición al zarismo y 
al modo en que había sido reprimida la sublevación po- 
laca de 1863 y abandonó el ejército, trasladándose a Sue- 
cia y Finlandia, donde exploró los glaciares y escribió 
importantes trabajos sobre sus hallazgos. En esta época 
empezó a interesarse por las duras condiciones de vida 


de los campesinos rusos y en 1872, con ocasión de un 


viaje a Suiza, se adhirió a la 1 Internacional. Paulatina- 
mente fue cambiando su ideología marxista y acabó por 
convertirse en un seguidor de Bakunin. Á su regreso a 
Rusia emprendió una intensa actividad propagandística 
y revolucionaria desde la clandestinidad, siendo detenido 
en 1874. Dos años más tarde escapó de la cárcel y viajó 
por Europa, relacionándose con los círculos revoluciona- 
rios de Occidenfe. En 1878, encontrándose en Suiza, fun- 
dó el periódico La revolte, que se convirtió en el órgano de 
difusión de las ideas anarcocomunistas, en la elaboración 
de cuyos planteamientos participó activamente Kropot- 
kin. En 1881, al producirse el asesinato del zar Alejandro 
II, fue expulsado de Suiza, y se trasladó a Lyon, donde 
participó en la rebelión de los obreros de las sederías. 
Tras el fracaso de la sublevación, fue condenado a cinco 
años de prisión, si bien fue indultado a los tres años. De 
nuevo en libertad, se trasladó a Gran Bretaña, donde 
siguió propagando las ideas anarquistas. Escribió Pala- 
bras de un rebelde (1885), La conquista del pan (1888) y una 
de las obras más representativas del ideal anarquista, 
Campos, fábricas y talleres (1898). El programa político de 
Kropotkin establecía el anarcocolectivismo como una 
etapa transitoria hacia la sociedad ideal, representada 
por el anarcocomunismo, en la que se aboliría la propie- 
dad privada y se aplicaría el concepto “de cada uno se- 
gún su capacidad, a cada uno según sus necesidades”. Se 
mostró partidario de la asociación libre de grupos espon- 
táneos y se opuso a toda clase de agrupacionismo limita- 
dor y coactivo, incluidos los sindicatos. Al triunfar la re- 
volución de octubre, regresó a Rusia y se puso a disposi- 
ción del nuevo gobierno soviético, con el que colaboró de 
forma continuada, si bien nunca aceptó ningún cargo ofi- 
cial. A pesar de intentar inculcar repetidamente sus idea- 
les libertarios en los soviets, murió sin conseguirlo. 


-_KUTUZOV, Mijail Illarionovich 


(1745-1813) 

Mariscal de campo ruso, príncipe de Smolensk. “Tomó 
parte en todos los conflictos del final del reinado de Ca- 
talina II, en Polonia, en Turquía y en Crimea. En 1788 
perdió el ojo derecho en la batalla de Ochakov y se dis- 
tinguió en el enfrentamiento de Machín (1791). Fue en- 
viado como embajador a Constantinopla por la empera- 
triz Catalina y en 1805 participó en Austerlitz, en el ban- 








Los últimos Romanov, asesinados en Yekaterinburg en 1918. 


do zarista. En 1812, cuando Barclay de Tolly se vio obli- 
gado a retirarse de Moscú ante el avance de las tropas 
napoleónicas, Kutuzov se hizo cargo del ejército ruso y 
se atrincheró en la ciudad de Borodino, donde se produjo 
una cruenta batalla. Finalmente hubo de retirarse, aun- 
que logró salvar la mayor parte de sus efectivos. Poste- 
riormente se dedicó a acosar a las tropas francesas y las 
siguió durante su retirada hacia el sur, si bien su extre- 
mada prudencia le hizo retrasar el ataque y permitió a 
Napoleón salir de territorio ruso prácticamente indemne. 
Kutuzov fue considerado el salvador de Rusia, aunque 
finalmente cayó en desgracia y fue destituido por el zar 
Alejandro 1. 


LARIONOV, Mijail Fiodorovich 
(1881-1964) 

Pintor ruso nacido en Teraspol. Se formó en la Escuela 
de Bellas Artes de Moscú y en un principio su obra pasó 
por fases simbolistas e impresionistas. En 1909 adoptó 
un estilo “primitivista” basado en el arte popular ruso. 
En sus cuadros empleó imágenes estridentes y a menudo 
obscenas, como una afrenta deliberada contra los conven- 
cionalismos pictóricos occidentales, efecto reforzado por la 
conducta nada convencional del artista, destinada a 1rri- 
tar a la burguesía de Moscú. Junto con su amiga y tam- 
bién colaboradora de toda la vida, Natalia Goncharova, 
fue el creador y principal exponente del rayonismo, un 
estilo cercano al futurismo italiano y a la abstracción, 
que consistía en la presentación de objetos a través de 
rayos de luz reflejados. La aplicación sistemática de éste 
método le llevó hasta la abstracción antes de 1913. Dejó 
Rusia para trasladarse a Suiza en 1915, a fin de diseñar 
para Diaghilev, y jamás regresó a su país. Murió en París 
en mayo de 1964. Las pinturas de Larionov no alcanza- 
ron tanta fama como sus decorados para los ballets rusos: 
Sol de noche, de Rimski-Korsakov (1915); Historias naturales, 
de M. Ravel (1915); Cuentos rusos, de A. Liadov (1917); 
Chout (El bufón), de Prokofiev (1921), y Renard, de Igor 
Stravinski (1922). 
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LEVITAN, Isaak Ilich 

(1861-1900) 

Pintor ruso nacido en Kibartai (Lituania). Siendo muy 
joven se trasladó a París, donde realizó sus estudios. Allí 
entró en contacto con las corrientes artísticas occidenta- 
les. Le impresionaron mucho los cuadros de Corot y de 
los pintores de la escuela de Barbizon, pero la influencia 
más importante que podría apreciarse en su obra poste- 
rior sería sin duda la de los impresionistas. Destacó espe- 
cialmente como paisajista y muchas de sus obras tienen 
como escenario la región del Volga, plasmada con gran 
delicadeza y profundidad. La mayor parte de sus cua- 
dros se encuentran actualmente en el Museo Ruso, de 


Leningrado, el Museo Rumiantsev y la Galería Tretiakov, 
de Moscú. 


LEVITSKI, Dimitri Gregorievich 
(1735-1822) 

Pintor ruso nacido en Kiev. Cursó sus primeros estudios 
en la Academia de Bellas Artes de San Petersburgo, te- 
niendo como maestro a Lagrenée. Muy pronto eligió co- 


mo temática principal para su obra la pintura de género," 


pudiendo destacar en este campo su cuadro Dos pensionis- 
tas del instituto Smolni, ubicado actualmente en el Museo 
Ruso, de Leningrado. Sin embargo, no dejó de cultivar, 
aunque en menor medida, otros géneros y resaltó de for- 
ma notable como retratista, llegando a pintar al zar Pa- 
blo [, a la zarina Catalina 1] (Museo Ruso, de Leningrado) 
y a la princesa Maria Pavlovna Narishkina (actualmente en 
el Museo del Louvre). 


LOSIENKO, Anton Pavlovich 

(1737-1773) 

Pintor ruso nacido en Glújovo. Cursó sus primeros estu- 
dios en Rusia, bajo la tutela del pintor Iván Argunov, y 
luego se trasladó a Francia, donde tuvo como maestros a 
J. Restout y Vien. Al regresar nuevamente a su patria, se 
dedicó a la enseñanza y, tras trabajar varios años como 
profesor, fue nombrado director de la Academia de Bellas 
Artes de San Petersburgo. Entre sus obras podemos des- 
tacar la Pesca milagrosa, realizada en 1762, y que se con- 
serva actualmente en el Museo del Ermitage. 


MIR 


Nombre con el que se denominaban las comunidades 
campesinas rusas. Sus características principales eran la 
propiedad colectiva del suelo y la distribución periódica 
de las tierras. Hasta el siglo XIX se pensó que era una 
institución típicamente rusa, pero posteriormente los es- 
tudiosos han descubierto que esta modalidad administra- 
tiva fue practicada por casi todos los pueblos de la Euro- 
pa oriental. En Rusia subsistió por la legislación existen- 
te, que prohibía explícitamente a los campesinos aban- 
donar sus tierras, y el mir contribuía a mantener los 
marcos sociales tradicionales. Al principio, el mir sólo 
representaba una propiedad colectiva de la tierra y, en 
las zonas donde la abundancia de tierras lo permitía, co- 
mo Siberia, eran los mismos campesinos los que elegían 
los terrenos que querían cultivar. Sin embargo, al produ- 
cirse un considerable aumento demográfico en Rusia, se 
estableció un sistema legal de reparto. Este tenía lugar 
cada tres años generalmente, ya que éste es el período 


"necesario en un sistema de barbecho trienal. Primero se 


procedía a una clasificación de las tierras, según su natu- 
raleza, y luego eran adjudicadas teniendo en cuenta el 
número de personas o de hogares. Además de contar con 
una participación en el lote, el campesino poseía de for- 





ma privada una pequeña parcela, donde construía su ca- 
sa y cultivaba sus hortalizas. El mir se mantuvo aún des- 
pués de producirse la abolición de la servidumbre (1861) 
y perduró hasta la revolución de octubre. 


NESSELRODE, Karl Robert 

(1780-1862) 

Diplomático ruso de origen alemán y nacido en Lisboa. 
Ocupó sus primeros cargos públicos como embajador en 
Alemania, en los Países Bajos (1802-1807) y en París 
(1808-1811), realizando su labor de manera tan brillante 
que fue llamado a ocupar un cargo en el Ministerio de 


Asuntos Exteriores. En 1813 se mostró partidario de pro- 


seguir la guerra contra Francia. Este hecho le atrajo la 
amistad del zar Alejandro 1, que le nombró su represen- 
tante en el Congreso de Viena (1815) y ministro de Asun- 
tos Exteriores un año después. Siguió ocupando este 
puesto durante el'reinado del zar Nicolás 1 y representó 
la corriente germanófila de la diplomacia rusa, si bien 
carecía de empuje personal y fue utilizado por los zares 
como simple ejecutor de sus planes. A pesar de su oposi- 
ción, Nicolás 1 hizo intervenir a su ejército en la guerra 
de independencia griega (1827-1829) y en los dos conflic- 
tos turco-egipcios (1832-1833 y 1839-1840). Por contra- 
partida, su criterio fue seguido en 1849, cuando Rusia 
intervino en el bando austríaco para sofocar la rebelión 
húngara. Al producirse el desastre de la guerra de Cri- 
mea, Nesselrode dimitió de su cargo (abril 1856). 


NICOLAS I1 

(1796-1855) 

Zar de Rusia (1825-1855), hijo de Pablo 1. Fue educado 
dentro de los ideales conservadores, ingresó en el ejército 
y muy pronto alcanzó el grado de oficial superior. En 
1817 contrajo matrimonio con Carlota de Prusia (Alejan- 
dra Fiodorovna). No parecía destinado a reinar y, al pro- 
ducirse la muerte de Alejandro 1, tomó juramento a su 
hermano Constantino. Sin embargo, éste se negó a acep- 
tar la corona y se produjo una situación de incertidum- 
bre que fue aprovechada por algunos oficiales, los llama- 
dos decembristas, que se sublevaron al grito de “Cons- 
tantino y Constitución”. El levantamiento fue rápida- 
mente reprimido por Nicolás, que ocupó el trono. El rei- 
nado del nuevo zar se caracterizó por un rechazo hacia 
todo tipo de reforma y una represión sistemática de todo 
brote renovador. Aplastó la sublevación polaca (1830-31), 
e intervino incluso en el curso de rebeliones extranje- 
ras brindando su ayuda a otros soberanos. Impuso una 
política de control burocrático; en las elecciones adminis- 
trativas locales sólo fueron admitidos candidatos de la no- 
bleza, estableció una estrecha vigilancia en las universi- 
dades y limitó la libertad de viajar por el extranjero. En 
el exterior emprendió una campaña contra Persia duran- 
te la cual se anexionó el territorio de Ereván (1828). El 
mismo año, Nicolás, que temía verse aventajado por los 
ingleses tras la victoria de Navarino, declaró la guerra a 
Turquía, y un año más tarde fue firmado el tratado de 
Adrianópolis (1829), por el que el zar obtenía el dominio 
de la desembocadura del Danubio y franca costera del 
mar Negro. En 1833 acudió en ayuda del sultán turco, 
que estaba amenazado por el ejército del bajá de Egipto, 
Mehmet Alí. El mismo año estableció el tratado de Un- 
kiar-Iskelesi, por el que cerraba los estrechos turcos a to- 
das las potencias, a excepción de Rusia, y ponía la inde- 
pendencia turca bajo la tutela del zar. Nicolás también 
dedicó su atención a la expansión en Siberia, en Turkes- 
tán y en Georgia. En 1848 se erigió en defensor de las 








monarquías absolutas y contribuyó a que Austria pudie- 
se reconquistar Hungría (1849). Molesto por la constan- 
te hostilidad que Francia e Inglaterra mostraban hacia 
su política, Nicolás les declaró la guerra (febrero 1854). 
El desarrollo de la contienda se inclinó casi desde el 
principio a favor de los aliados, que llegaron a cercar 
Sebastopol. Nicolás murió poco antes de que se produje- 
se la rendición definitiva de las tropas rusas (3 marzo 
1855). A pesar de que la situación política era franca- 
mente conservadora, bajo su reinado se modernizaron 
muchas instituciones del Estado ruso, se llevó a cabo la 
primera recopilación de leyes gracias a Speranski, se es- 
tabilizó el rublo y se produjo un importante desarrollo 
del sector industrial, especialmente del textil. Este períó- 
do fue también importante para el florecimiento de la lite- 
ratura, con figuras de la categoría de Pushkin, Gogol, 
Turgueniev y Dostoievski. 


NICOLAS Il ALEXANDROVICH 
(1868-1918) 

Zar de Rusia (1894-1917), primogénito de Alejandro III 
y de María de Dinamarca. Recibió una sólida educación 
y contó entre sus preceptores con el universitario francés 
Gustave Lanson. Sin embargó, poseía un carácter débil e 
indeciso que no era el más adecuado para gobernar Ru- 
sia en un período de crisis. Cuando todavía era príncipe 
heredero, realizó entre 1890 y 1891 un viaje a la India y 
al Japón, donde escapó a un atentado. El 26 de noviem- 
bre de 1894 contrajo matrimonio con la princesa Alix de 
Hesse-Darmstad, nieta de la reina Victoria, que tomó el 
nombre de Alejandra Fedorovna y que ejerció sobre su 
marido una influencia nefasta. Subió al trono a la muerte 
de su padre (1 noviembre 1894) y manifestó desde un 
principio su intención de continuar la política guberna- 
mental de Alejandro 111 y de mantener la autocracia. Se 
negó a conceder las reformas políticas reclamadas por el 
zemstvo de Tver, calificándolas de “ensoñaciones insen- 
satas”. En las fiestas de la coronación, que tuvieron lu- 
_ gar el 21 de mayo en la llanura de Khodinka, cerca de 
Moscú, la multitud se agolpó para recibir los regalos dis- 
tribuidos por el zar con motivo del acontecimiento, produ- 
ciéndose numerosos muertos y heridos, lo que fue inter- 
pretado como un siniestro presagio. 

La modernización económica del imperio, hábilmente 
mantenida por Witte gracias a la solicitud de considera- 
bles préstamos al extranjero, hizo engrosar las filas del 
proletariado ruso, en el que se difundían con rapidez las 
ideas marxistas (Primer congreso del Partido Social- 
demócrata en Minsk, 1898). Según una evaluación de 
Lenin, en esta época existían cerca de 22 millones de 
proletarios sobre una población de 126 millones de habi- 
tantes. El gobierno hizo unos tímidos intentos de elabo- 
rar una legislación obrera, pero en el campo, donde había 
habido una serie de malas cosechas, se produjeron gra- 
ves rebeliones de campesinos, siendo las más importan- 
tes las que se desarrollaron durante la primavera de 1902 
en las regiones de Kharkov y Poltava. En Europa ratificó 
la alianza franco-rusa y se esforzó por mantener buenas 
relaciones con su primo Guillermo II y con Francisco 
José. Asimismo, fue él el que tomó la iniciativa para rea- 
lizar las conferencias de paz de La Haya (1899-1907). Por 
el contrario, su política en el Extremo Oriente estuvo mar- 
cada por un claro expansionismo. En 1895 intervino di- 
plomáticamente, junto con Francia y Alemania, para 
obligar a Japón a renunciar a una parte de sus conquis- 
tas en China. Como contrapartida, por el tratado de 
mayo de 1896, el gobierno zarista obtuvo de China la 
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autorización para construir un ferrocarril a través de la 
región de Manchuria. En marzo de 1898 se hizo ceder en 
alquiler la península de Liao-tung, con el derecho de es- 
tablecer una base naval rusa en Port-Arthur. Finalmente 
el zar se aprovechó de la rebelión de los Boxers (1900) 
para ocupar Manchuria. Esta anexión hizo aumentar la 
rivalidad con Japón, que mientras tanto intentaba 
atraerse la amistosa neutralidad de Inglaterra (1902). El 
conflicto ruso-japonés estalló bruscamente tras el hundi- 
miento de la flota rusa en Port Arthur (8 febrero 1904). 
El desarrollo de la guerra estuvo marcado por una suce- 
sión de derrotas rusas tanto en tierra como en el mar y, 
tras una especie de mediación americana, Rusia tuvo 
que retirarse de Manchuria y del sur de Sajalín (trata- 
do de Portsmuth, 5 septiembre 1905). Esta desastrosa 
guerra ya había tenido repercusiones trágicas en Rusia. 
Tres semanas después del ataque de Port-Arthur, San 
Petersburgo conocía el “domingo rojo” (22 enero 1905), 
mientras que se producían una serie de levantamientos 
campesinos y motines en el ejército y la armada, como lo 
prueba la rebelión del acorazado Potemkin en julio de 
1905. Nicolás 11 parecía ajeno a la gravedad de la situa- 
ción, pero Witte obtuvo de él la aprobación del decreto 
del 30 de octubre de 1905, que anunciaba el estableci- 
miento de un régimen constitucional y estipulaba la li- 
bertad de reunión, de asociación y de culto. 

En mayo de 1906 se reunió la primera duma, dominada 
por los constitucionales-democrátas (K.D.) con Miliukov 
y los octubristas de Kerenski. Sin embargo, al intentar 
establecer un auténtico régimen parlamentario, muy 
pronto entró en conflicto con el gobierno zarista. Nico- 
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lás II llamó al poder al autoritario Stolipin y disolvió la 
asamblea (julio 1906). Sin embargo, a pesar de las pre- 
siones del poder, las elecciones para la segunda duma 
(marzo 1907) dieron cerca del 70 por 100 de los escaños 
a la oposición. Esta asamblea, como la anterior, fue di- 
suelta en junio, y una reforma de la ley electoral, que 
reducía a la mitad el número de electores obreros y en un 
36 por 100 al de los electores campesinos, permitió la 
aparición de una tercera duma (o “duma de los señores”, 
ya que estaba dominada por los nobles hacendados), que 
permaneció en funciones hasta 1912, Durante cuatro 
años, con una energía encomiable, se enfrentó tanto a la 
extrema derecha y la corte como a los revolucionarios. 
Stolipin intentó salvar el régimen imperial permitiendo a 
los campesinos el acceso a la propiedad privada, con la 
intención de que se crease así una clase campesina con- 
servadora, como en los países de Occidente. Con esta po- 
lítica, Stolipin contuvo durante veinte años el peligro re- 
volucionario, pero finalmente el último gran ministro del 
régimen zarista fue asesinado en septiembre de 1911. 
Después de esto, Nicolás II no tuvo la habilidad ni las 
capacidades para continuar con la política de reformas. 
A partir de 1906, por otra parte, la pareja imperial se 
encontraba bajo la influencia de un charlatán místico, 
Rasputín, que colocó a sus seguidores en los puestos cla- 
ve. El gobierno afirmó cada vez más su tendencia reac- 
cionaria, al tiempo que la agitación revolucionaria volvía 
a tomar fuerza. En la cuarta duma, elegida en 1912, la 
oposición constituía la mayoría y pudo criticar abierta- 
mente a las instituciones. 
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En el exterior se estipuló el acuerdo anglo-ruso y bajo la 
influencia de Rusia se formó la Liga Balcánica, que pro- 
vocó la guerra de 1912-1913, en la que Rusia no partici- 
pó directamente. El 30 de julio de 1914, el zar firmó la 
orden de movilización general contra Alemania, y ésta no 
dudó en declarar la guerra de forma oficial (1 agosto 
1914). Tras una serie de derrotas, Nicolás 11 tomó direc- 
tamente el mando de la contienda y rehusó aceptar el 
apoyo y los consejos de la duma. El descontento general 
creció rápidamente a causa de la carestía de víveres y 
combustible y al creciente poder de Rasputín, que llegó a 
imponer al zar a ministros por él elegidos. En diciembre 
de 1916 Rasputín fue asesinado y apenas un mes más 
tarde estallaron las primeras huelgas insurreccionales en 
San Petersburgo y otras ciudades. Las guarniciones de la 
capital y muchos oficiales se sumaron a los grupos popu- 
lares, los ministros se vieron obligados a dimitir y la du- 
ma formó un gobierno provisional. El zar intentó huir, 
pero fue bloqueado en el tren imperial; y finalmente, deci- 
dió abdicar en su hermano, el gran duque Miguel, quien 
sin embargo rechazó la corona (15 marzo 1917). La familia 
real fue trasladada primero a Tsarkoe Selo y luego a la ciu- 
dad de Tobolsk, en Siberia occidental (septiembre 1917). 
Trasladada nuevamente a Yekaterinburg y ante el temor 
de que la familia real pudiese ser rescatada por tropas 
checas, el soviet del Ural decretó su inmediata ejecución. 
En la noche del 16 al 17 de julio, en el sótano de la casa 
Ipatiev, de Yekaterinburg, fueron asesinados el zar, la 
zarina, el príncipe heredero y las cuatro infantas y otras 
diez personas pertenecientes al séquito imperial. 


PEDRO I ALEXEIEVICH el Grande 
(1672-1725) 

Zar de Rusia (1682-1725), hijo de Alejo I, sucedió a Fio- 
dor 111. Su hermana Sofía, apoyada por los strelilzes, se 
adueñó de hecho del poder. Reducido a la inactividad, 
Pedro empezó a frecuentar a los extranjeros residentes en 
Moscú, entre ellos al genovés Lefort y al escocés Gordon, 
y con su ayuda se inició en las ideas, las ciencias, las 
técnicas y el arte militar de Occidente. En septiembre de 
1689 eliminó bruscamente a Sofía y a su hermano lván, 
con el que compartia el trono, y se hizo cargo del reino. 
Desde un principio decidió occidentalizar su imperio y 
comprendió que lo primero que debía hacer era romper 
el aislamiento geográfico de Rusia abriendo ventanas 
al Báltico y al mar Negro, a expensas de los suecos y los 
turcos. "Tras arrebatar la ciudad de Azov a los turcos 
(1696), emprendió de incógnito un viaje a Europa occi- 
dental (1697-1698), visitó Inglaterra, Holanda y Alema- 
nia, interesándose por las corrientes políticas y los avan- 
ces científicos. En 1698 regresó precipitadamente a Rusia 
para aplastar la revuelta de los strelitzes, tomó las prime- 
ras medidas de occidentalización (prohibición de llevar 
barba, introducción de trajes a la europea para los ciu- 
dadanos) y comenzó a organizar un verdadero ejército y 
una armada. Tras aliarse con Polonia y Dinamarca, em- 
prendió contra Suecia la gran guerra del Norte (1700-21) 
e invadió Livonia, pero en noviembre de 1700 el rey 
Carlos XII le infligió una grave derrota en Narva. 
Por suerte para él, el rey de Suecia prefirió dirigirse de 
nuevo contra los polacos, de forma que Pedro tuvo tiem- 
po para reorganizar su ejército y reforzar su posición en 
el Báltico, donde en 1703 puso las bases de lo que sería 
después San Petersburgo. Cuando Carlos XII decidió 
por fin invadir Rusia, se encontró con la férrea resisten- 
cia de las tropas del zar, que alcanzaron una victoria 
decisiva en Poltava (8 julio 1709). Esta batalla marcó el 
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Ca política del siglo xv en a que se ha representado a Pedro el Grande como un enorme gato. 


fin de la supremacía militar sueca y el advenimiento de 
Rusia como gran potencia. Poco después, Pedro, que ha- 
bía avanzado imprudentemente hasta Pruth, se vio ro- 
deado por los turcos, si bien pudo escapar al desastre 
devolviendo la plaza de Azov (1711). Esta pérdida fue 
compensada con el “ensanchamiento” de la ventana so- 
bre el Báltico, con la ocupación de las provincias suecas 
de Carelia, Engri, Estonia y Livonia, que fueron declara- 
das definitivamente rusas por el tratado de Nystad (30 
agosto 1721). Durante la guerra, Pedro continuó la 
transformación de Rusia con una serie de medidas, a me- 
nudo precipitadas e incoherentes, pero lo suficientemente 
radicales como para inaugurar una nueva era. En 1711, 
el antiguo consejo de los boyardos fue reemplazado por 
un senado de nueve miembros nombrados por el zar, en- 
cargado de elaborar las leyes y de gobernar durante las 
ausencias del soberano. Por encima del senado estable- 
ció varios ministerios, que recibieron el nombre de “cole- 
gios”. En 1708, la creación de doce departamentos había 
trazado las líneas de la administración provincial. La no- 
bleza fue sometida a los intereses del Estado y, al mismo 
tiempo, los funcionarios fueron ennoblecidos. Esta nueva 
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cirugía, una escuela de ingenieros y preparó la creación 
de la Academia de las Ciencias. Estimuló también a las 
empresas privadas (como las minas de los Demidov en los 
Urales), permitió a los industriales poseer siervos, esta- 
bleció un plan de prospecciones mineras y creó una serie 


de canales que enlazaban al Volga con el Don y con el 


golfo de Finlandia. Sin embargo, la imitación sistemática 
del modelo occidental llevó a ridículas contradicciones, 
fue creada una universidad, pero no se reguló la enseñan- 
za primaria y secundaria, y algunas industrias comenza- 
ron a fabricar productos que los rusos no necesitaban. 
Pedro 1 impresionó a Europa, que le acogió con enorme 


curiosidad durante su nuevo viaje, esta vez oficial, en 
1716-1717. Sin embargo, en su país tuvo que enfrentarse. E: 


con una importante resistencia de inspiración religiosa, 
tradicionalista y xenófoba. Se desencadenó entonces una 
persecución implacable, Rusia se vió sometida a la arbi- 
trariedad policial y el zar no dudó en mandar torturar 


hasta la muerte a su propio hijo, Alexis (1718). Durante l 


su reinado, Rusia se convirtió en una de las grandes p . 
tencias curopeas, pero la curopeización fue sólo aparen- | 





te, limitándose a las clases superiores, mientras que. EN 





pueblo sólo se vió afectado por la modernización en un 
agravamiento de las condiciones de servidumbre : y some- 
timiento a los poderosos. 4% 


aristocracia fue ordenada jerárquicamente, en base a la 
importancia de las funciones, por el sistema de ¿chin 


(1722). La supresión del Patriarcado de Moscú, que fue 4 
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sustituido por un Santo Sínodo (1721), marcó la subordi- E FE 
nación de la Iglesia al Estado. Como prueba de la volun- PUGACHEV, Yemelian Ivanovich 250 

tad europeizadora, la capital fue establecida definitiva- (1742-1775) ALIS 
mente en San Petersburgo (1715). Pedro tomó también Dirigente ucraniano. Cosaco del Don, al serle negada la A 
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cial la técnica. Creó una academia naval, una abuela de 
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sar por el zar Pedro 111 y se puso al frente de un vasto 
movimiento antifeudal que reunió a los cosacos del Ural 
y del Don y a las poblaciones no rusas de estas regiones, 
los bachkirs y los kirghiz, que lucharon contra la servi- 
dumbre al lado de los campesinos rusos. La revuelta se 
extendió desde el Ural hacia el oeste, hasta Tambov y 
Nijni-Novgorod, hacia el norte hasta la región de Perm y 
hacia el este hasta Siberia. Las revueltas, que fueron 
acompañadas por agresiones a los hacendados, exigían la 
abolición de la servidumbre, del servicio militar y de los 
impuestos. Durante dos años los revolucionarios se apo- 
deraron de la zona, destruyendo la ciudad de Kazán, al 
tiempo que se temía una inminente sublevación de los 
siervos de Moscú. Sin embargo, a Pugachev le faltó reso- 
lución en el momento decisivo, por lo que vio disminuir 
su autoridad y finalmente fue entregado a Suvarov por 
sus propios compañeros, a cambio de una recompensa de 
100.000 rublos. Pugachev fue encerrado en una jaula de 
hierro y fue trasladado a Moscú, donde fue decapitado y 
descuartizado. La sublevación puso de manifiesto la gra- 
vedad del problema social en el campo ruso y dio algu- 
nos resultados, como las reformas administrativas de 
1775, la extensión de la servidumbre de Ucrania y la 
supresión de los últimos privilegios de los cosacos. 


RASPUTIN, Grigori Yefimovich 
(1872-1916) 

Aventurero ruso, cuyo nombre auténtico era Grigori Ye- 
fimovich Novikh. Su origen era humilde, se convirtió en 
una especie de seudomonje y, a causa de su vida disoluta, 
recibió el sobrenombre de Rasputín, es decir, licencioso o 
libertino. En 1904 abandonó a su esposa y a sus tres 
hijos y fundó una secta religiosa de acuerdo con sus há- 
bitos desenfrenados. Tras una serie de intrigas, logró ga- 
narse, en 1905, la confianza de la zarina Alejandra Fio- 
dorovna, esposa de Nicolás II, iniciando así un período 
en el que la pareja real se encontró bajo la maléfica im- 
fluencia de Rasputín. Los emperadores le consideraron el 
artífice de la curación del zarevich Alexis, que padecía 
una grave hemofilia, y muy pronto su influencia fue tal 
que consiguió apartar a la pareja imperial casi por com- 
pleto de la opinión pública. La conducta de Rasputín no 
tardó en sembrar el escándalo en San Petersburgo y en 
1916, al llegar a imponer a su candidato, Sturmer, como 
presidente del consejo, todas las instituciones, desde la 
duma hasta la emperatriz madre, expresaron enérgica- 
mente su oposición y su condena hacia la figura del 
aventurero. Los complots para acabar con su vida se su- 
cedieron sin éxito, hasta que finalmente Rasputín fue 
atraído hasta el palacio del príncipe Yussupov, donde 
fue envenenado y rematado a tiros. Los autores materia- 
les de su muerte fueron, junto al príncipe, el gran duque 
Dimitri y el diputado de derechas Purishkievich. Su ca- 
dáver apareció días después en las aguas heladas del río 
Neva y fue sepultado en los alrededores del palacio real 
de Tsarskoe-Selo, 


REPIN, llia Yefimovich 

(1844-1930) 

Pintor de género y retratista ruso, nacido cerca de Jar- 
kov. Cursó estudios en la Academia de San Petersburgo 
y en 1870 obtuvo una beca por su cuadro La resurrección de 
la hija de Jairo. Tras exponer su célebre cuadro Burlaki 
(Los sirgadores del Volga), que ha sido considerado la 
primera obra maestra del arte moderno ruso, Repin em- 
prendió un viaje de estudios por el extranjero y pasó dos 
años en París (1873-74), donde influyó sobre él el empleo 





que los impresionistas hacían del color. Sin embargo, 
aunque adquirió experiencia, amplitud de horizontes y 
libertad de técnica, Repin permaneció fiel a su contexto 
racial y emotivo. En 1874 se unió a la colonia de artistas 
de Abramtsevo, fundada por S. I. Mamontov y se con- 
virtió en uno de los miembros más activos del grupo ju- 
venil de los Peredvishniki (Ambulantes). Ambos grupos 
sustentaban la creencia de que el arte debe ser social- 
mente útil y debe concentrarse en aquellos temas que 
puedan despertar ecos en el espectador. Repin plasmó 
estos ideales en obras construidas en torno a una podero- 
sa idea, aunque jamás dejó de lado las cualidades pictó- 
ricas. En sus cuadros, vigorosamente realistas, puede 
apreciarse también una preocupación pesimista y melan- 
cólica por la opresión del pueblo ruso. Á partir de 1886 
dedicó gran parte de su actividad a los retratos, caracte- 
rizados por una aguda visión y una expresión dramática, 
pudiendo destacar varios de Tolstoi (Tolstoi caminando tras 
el arado, Tolstoi en su mesa de trabajo) y de Mussorgski. Trató 
también el género histórico, plasmando escenas y hechos 
importantes de la vida de los rusos, siendo sus cuadros más 
famosos la Procesión religiosa en K ursk Gubernia, Iván el Terri- 
ble contemplando el cadáver de su hijo y La contestación de los 
cosacos al sultán Mahmud IV. 


SCHEDRIN, Silvester Feodosievich 
(1791-1830) 

Pintor ruso, hijo del célebre escritor Mijail Yevgrafovich 
Saltikov. Gursó sus primeros estudios en la Academia de 
Bellas Artes de San Petersburgo, su ciudad natal, y luego 
emprendió un largo viaje por Occidente, residiendo a 
partir de 1818 en Roma y en Nápoles. Se le considera 
como uno de los precursores del paisaje realista ruso y es 
sin duda uno de los mayores exponentes del género. En- 
tre sus obras podemos destacar La nueva Roma, Claro de 
luna en Napoles y Vista de Sorrento, en el Museo Ruso, de 
Leningrado. 


TEOFANES el Griego 

(1350-1410) 

Pintor ruso de origen bizantino. Es el autor de los frescos 
de la catedral de la Transfiguración (1378) y de la iglesia 
del Salvador, junto al Ilmen, ambas situadas en Novgo- 
rod. En Moscú pintó el iconostasio de la catedral de la 
Anunciación (1405), en colaboración con el pintor 
A. Rubliov, del que al parecer fue maestro. También desta- 
có como pintor de iconos y miniaturas. Las obras de 
Teófanes se caracterizan por su monumentalidad y su 
poderosa carga dramática. 

Su estilo influyó en los pintores de la escuela de Novgo- 
rod, que decoraron San Teodoro Estratelates y la iglesia 
de Volotovo. Teófanes hizo retratos de tonos plateados y 
terrosos con un estilo muy vigoroso; en este sentido dijo 
un contemporáneo suyo: “Nadie le vio mirando a sus 
modelos... parecía estar pintando con sus manos, mien- 
tras sus ples se movían sin descanso.” 


TILSIT (Tratados de) 

Acuerdos estipulados en Tilsit entre Napoleón 1 y el zar 
Alejandro I (julio 1807). Después de Friedland, el zar 
empezó a temer que se produjese una rebelión de los 
polacos, por lo que buscó el apoyo de Napoleón, quien 
también estaba interesado en mantener una relación 
amistosa con Rusia. El encuentro entre ambos soberanos 
se produjo en una explanada frente a la ciudad de Tilsit, 
en medio del Niemen (25 junio 1807). El tratado definiti- 
vo fue firmado el 7 de julio y en él se establecía una 
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alianza secreta contra Inglaterra, comprometiéndose el 
zar a declararle la guerra en el caso de que se negase a 
aceptar su mediación. Napoleón, por su parte, se com- 
prometía a prestar su apoyo contra la amenaza turca. 
Rusia se adhería al bloqueo continental establecido por 
Fancia, evacuaba los principados danubianos, renuncia- 
ba a anexionarse las islas jónicas y reconocía la Confede- 
ración Germánica. El 9 de julio fue estipulado un nuevo 
tratado por el que Prusia perdía su parte de Polonia, que 
pasaba a formar parte del ducado de Varsovia, y los te- 
rritorios situados al oeste del Elba, que fueron anexiona- 
das al reino de Westfalia. También se acordó que los te- 
rritorios serían ocupados por tropas francesas hasta que 
Prusia pagase una indemnización de guerra y de este 
modo comprase su independencia, como así ocurrió pa- 
sado algún tiempo. 


VERESCHAGUIN, Vasili Vasilievich 
(1842-1904) 

Pintor ruso nacido en Liubech, distrito de Chernigov. 
Cursó sus primeros estudios en la Academia de San Pe- 
tersburgo (1861-1863). En 1864 emprendió un largo 
viaje por Europa, instalándose durante una temporada 
en París, donde trabajó en el taller de Gérome. De 1871 
a 1874 se trasladó a Munich. En 1874 se presentó una 
amplia exposición de sus obras en San Petersburgo, pero 
los críticos oficiales vieron en sus cuadros un fondo anti- 
militarista y se produjo una animada polémica entre par- 
tidarios y detractores. Sus pinturas más célebres son las 
que pertenecen a la serie Napoleón en Rusia, que fue pre- 
sentada en una exposición itinerante por Europa y Amé- 
rica entre 1896 y 1898 y que describe perfectamente al 
pueblo ruso al paso de las tropas francesas. 


VLADIMIR 

Pintor ruso hijo de Dionisi (1502), de la escuela de Nov- 
gorod. Trabajó con su padre y con su hermano Feodosi 
en la decoración del convento Borovski Pafnutief (1470) 
y en los frescos de la catedral del Tránsito de la Virgen, 
en Moscú. En 1484 recibió el encargo de decorar la cate- 
dral de la Dormición, de Moscú, y desde este año hasta 
1486 realizó varias obras para el convento de Yosif Volo- 
kolamsk, figurando en el inventario del monasterio vein- 
te iconos atribuidos a él. Entre 1500 y 1502 realizó la 
pintura mural de la catedral del monasterio de Ferapont 
o Ferapontov, cerca de Kirilov, junto al lago Blanco, 
siempre en colaboración con su padre y su hermano. 
También participó en la decoración de la catedral de la 
Anunciación, del Kremlin de Moscú (1508). 


VRUBEL, Mijail 


Pintor ruso Madido en Omsk. Tras realizar sus estudios 
en la Academia de San Petersburgo, se especializó en la 
investigación del arte bizantino y la escuela veneciana 
del Renacimiento. Sus cuadros se caracterizan por un vi- 
vo colorido, una gran riqueza ornamental y una profun- 
da expresividad. A partir de 1889 vivió en Moscú, donde 
entró en contacto con el círculo neonacionalista que se 
reunía en torno a Marmontov, y comenzó a experimen- 
tar con cerámica y a pintar mitos. También acabó obse- 
sionándose con la soledad espiritual del Demonio en el 
poema Demonio (1841), de Mijail Lermontov, poema que 
ilustró y pintó sin descanso a partir de 1890. 

Ha sido considerado por los estudiosos como un impor- 
tante precursor de las corrientes vanguardistas rusas de 
principios del siglo XX. Muchas de sus obras están reu- 
nidas en la Galería Tretiakov, de Moscú. 





ZAR 


Título adoptado por los grandes príncipes rusos hacia 
mediados del siglo XVI. Deriva del que utilizaban los 
emperadores romanos, césar, el cual produjo una serie 
de derivados en Rusia: zarina, la mujer del zar, y zare- 
vitz, el hijo del zar, en particular el primogénito. 

En la Rusia medieval el título de zar era aplicado al sobe- 
rano, y en concreto al emperador de Bizancio, que era 
considerado la cabeza de la Iglesia ortodoxa en el mun- 
do. Después de la caída del Imperio bizantino, en 1453, 
y una vez liberados de la dominación mongola, los prín- 
cipes rusos asumieron el título para ellos mismos. 

La conquista de la península balcánica por parte de los 
turcos desplazó a la Iglesia ortodoxa y representó para el 
gran príncipe de Moscú el ser el único monarca ortodoxo 
que quedaba en el mundo. Para el clero ortodoxo su fi- 
gura representaba el defensor y posible cabeza de la Igle- 
sia ortodoxa. Á principios del siglo XVI, un monte, Filo- 
tei, escribía una carta al gran príncipe Vasili MI en la 
que proclamaba a Moscú como la «tercera Roma» 
(Constantinopla había sido la «segunda Roma». Pero no 
sólo la cuestión religiosa dio prestigio a Moscú: en el año 
1472, Iván III, gran príncipe de Moscú, contraía matri- 
monio con Zoe, sobrina del último emperador bizanti- 
no. A partir de entonces la ceremonia de coronación 
de los zares se realizaba con las insignias reales de la 
corte bizantina: corona, cetro y manto. En 1547, Iván IV 
el Terrible aceptaba oficialmente el título de zar y era co- 
ronado por el metropolita (arzobispo) de Moscú: la reli- 
gión ortodoxa y la ideología política del zarismo tomaban 
forma definitiva en su persona. En teoría, el zar poseía el 
poder absoluto; en la práctica estaba limitado este poder 
por la tradición y las costumbres y especialmente por las 
normas y tradiciones de la Iglesia ortodoxa. En las cues- 
tiones seculares la costumbre exigía que el zar decidiera 
en los importantes asuntos de estado con el consenti- 
miento de los boyardos y con la bendición del alto clero. 
Para la administración de justicia debía guiarse por los 
códigos legales promulgados en los 1497, 1550 y 1649. A 
diferencia de los monarcas occidentales, el zar no tenía 
limitaciones parlamentarias o constitucionales. El poder 
absoluto y la permanente dictadura militar eran un gran 
peso en la lucha por la independencia de la nación rusa. 
Los intentos liberalizadores iniciados bajo Alejandro l 
fueron interrumpidos por la invasión napoleónica, que 
fortaleció la tendencia contraria, la de la concentración 
de autoridad; con Nicolás 1 estos intentos se olvidaron 
definitivamente, este zar simboliza de manera perfecta el 
modelo de monarca despótico. 

Cuando Alejandro Il accedió al trono reconoció la nece- 
sidad perentoria de dos medidas: la emancipación de los 
siervos y la industrialización, que no era posible sin la 
primera. El ukasse o decreto de 19 de febrero de 186] 
estableció la libertad personal de los colonos. En 1862 
introdujo reformas Judiciales similares a las europeas. 
Con Alejandro 11 se inició una etapa liberal; Rusia se 
abría a Europa. Pero estas medidas aperturistas y de 
corte moderno durarían poco. 

Desde los primeros años del siglo XIX era general la 
conciencia de que la autocracia de los zares se había con- 
vertido en un lastre insoportable para el desarrollo de 
Rusia, y los acontecimientos políticos, económicos y mili- 
tares no hacían más que fortalecer a los grupos de oposi- 
ción antizarista. Con la abdicación de Nicolás II, el 15 
de marzo de 1917, se ponía fin no sólo a veintidós años 
de azaroso reinado, sino también a muchos siglos de po- 
der absoluto de los zares. 
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